
        
            
                
            
        

     
   
   Lena Gordon, nacida en un pueblecito de la provincia de G[image: 27301_1299507660653_4377302_n.jpg]erona, donde vive con su marido y sus dos hijos. 
 
   Decidida a hacer realidad su sueño de escribir, en 2013, crea en su imaginación a unos personajes que nacen desde el corazón, dándoles una vida que ven la luz en el 2014. 
 
   El tiempo del Alma es su primera novela romántica, donde enamora al público por ser una novela casual y cotidiana que mucha gente ha vivido desde sus experiencias.  
 
    
    	                         Tiene en marcha más proyectos, donde espera que uno de ellos salga a la luz proximamente. Búscala en Facebook y síguela para saber más de ella. 
 
   
 
   //facebook.com/lena.gordon.2014
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   Prólogo
 
    
 
   "Jamás lo conseguiré". Ese era mi pensamiento en el primer capítulo de esta obra. 
 
   "Lo conseguí". Ese es mi pensamiento hoy, al ver finalizado el proyecto. 
 
   "Lo conseguiré". Ese será mi pensamiento a partir de ahora, para conseguir nuevos retos. 
 
   En esta vida he aprendido que siempre hay un pasado, un presente y un futuro. Sí, lo sé, no soy la única que sabe eso. Pero la prueba está en esto. Esta novela que un día me propuse escribir y que ahora veo el resultado. 
 
   Pensé que no podría lograrlo. Me sentaba cada día y exprimía mi mente, sin obtener resultados. A veces agotaba mi energía, me sentía agotada. Los días iban pasando e incluso había pensado en abandonar. Pero algo me lo impidió, un no sé qué. Me senté frente al ordenador  un día del mes de enero muy lluvioso, uno de esos días que creí que no fluirían mis ideas por "causas meteorológicas adversas" y ahí estaban mis dedos deslizándose por el teclado como si se tratara de un piano, de una dulce melodía de un piano. Mis musas habían vuelto, abriendo caminos en mi mente, inventando lugares y escenas, y lo más importante, desprendiendo sentimiento y amor. 
 
   Porque El Tiempo del Alma es eso, sentimiento y amor. Hecha con mucho mimo y delicadeza, tratando a los personajes con afecto y haciéndoles vivir lo que vivimos todos en nuestro día a día. Porque todos en algún momento nos sentimos reflejados en algún personaje o situación, tanto de la vida misma, o, como algún relato escrito. 
 
    
 
   Espero poder enamoraros con esta novela tanto como me enamoró a mi escribirla y después leerla. Espero que sea como el amor a primera vista, como el amor de un cuento de princesa donde nunca acaba.
 
   Espero que sea la primera novela de muchas más. Porque El Tiempo del Alma, era, es y será, un pasado, un presente y un futuro. 
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   CAPITULO 1
 
    
 
   —¡Baja a la Tierra!, ¡¡¡¡¡vaamoooossss!!!!!! —dijo Leire, roja como un tomate. Quise gritarle, pero al ver su color decidí no hacerlo.
 
   —¿Qué demonios te pasa loca? —pude susurrar yo.— ¿A caso se puede saber de dónde viene esa mala leche?
 
   —Mira, cielito, te metes tanto en ese idioma que es imposible explicarte algo. No me escuchas. —me reprochó Leire, ya bajando su furia.
 
   Se acercaba el día de mi examen y yo estaba histérica, solo pensaba en estudiar para poder aprobar el primer trimestre, y me encerraba en mis pensamientos y de ahí no salía. Supongo que era algo normal, ¿no?. Leire no lo veía así. Me decía que estaba obsesionada, entre otras cosas.
 
   —Leire, lo siento, quizás tengas razón.... Pero pronto acabaré, solo te pido que tengas paciencia y respetes mi tiempo. Sal tú, ve de compras, de copas y luego cuando todo pase yo me uno a ti. —le dije para calmar su rabia.
 
   —Está bien, pero este sábado quiero que lo reserves para divertirnos, o mejor, el viernes y el sábado. El finde promete princesita.... —dijo ella con una voz pillina.
 
   Algo tramaba pero no estaba dispuesta a seguirle el juego. Cuando acabé mi Coca-cola, cerré mis libros y apoyé mis manos en mis sienes. Tenía la cabeza como un bombo y necesitaba despejarme. Aliviada por mi soledad, me erguí en la silla y miré al frente. Había entrado alguien al bar y yo sumida en los  estudios de alemán, no me había enterado. A lo mejor tendría que darle la razón a Leire por sumergirme tanto en los estudios, me estaba quedando un poco abstraída y en otra dimensión. Pero la verdad es que ir a la  Avenida, mi bar rutinario, me hacía sentir como en casa. Me relajaba y así tenia la concentración que necesitaba para estudiar y desconectar a la vez. 
 
   Sin darme cuenta me había quedado mirando un punto fijo, una espalda ancha, tapada por una camiseta blanca impoluta. Al ver como se erguía esa espalda, me di cuenta que me había quedado embobada y volviendo en mi, sonreí y me levanté para marcharme a casa.
 
   —Hasta mañana, Rocío. —le dije a la dueña del local. 
 
   —¡¡Hasta mañana flor!! —contestó ella alegremente. 
 
   Al salir del bar, volví la cabeza hacia atrás y un olor entró por mis fosas nasales haciéndome cerrar los ojos inconscientemente para poder aspirar mejor ese aroma. Volví en mi y saludé de nuevo con la mano y finalmente me marché. 
 
    
 
   Cuando llegué a casa solté mi mochila con todos mis libros encima de una silla. Me dispuse hacia mi habitación para cambiarme de ropa. Busqué mis leggins piratas y mi camiseta de color salmón chillón para ir a correr un rato. Me convenía quemar adrenalina y no tenía otra forma de hacerlo. Agarré las llaves de mi amado Golf (otro que me hacía que la adrenalina se disparara) y me fui.
 
   Llegué al camino de ronda, al lado de la playa me puse mi brazalete running, mis cascos  y mi música y después de un buen calentamiento empecé mi carrera. El aire fresco del mar y su fragancia me encantaban, junto con mi música a todo volumen. Me había acostumbrado a correr escuchando Estopa, aunque saltaban otras canciones muchas veces. 
 
   Lunes, por la mañana,
 
   solo veo nubes, por la ventana,
 
   y un mal rollo me sube, por la garganta,
 
   con un fino hilo de luz loca......
 
    
 
   Había soñado mil veces con tener una casita al lado del mar, pero al estar en paro, se quedaba en sueños...
 
   Al acabar mi recorrido, llegué a la playa, a la orilla del mar, y me senté a descansar. Estaba fundida. Me quité los cascos y mientras descansaba, tuve la sensación de que alguien me observaba desde atrás y volví la cabeza pero no vi a nadie. Volví la mirada al frente y empecé a tocar la fina arena y a meterla entre mis dedos. 
 
   —¡Joder, joder, joder! —dije en un susurro. —¿De dónde coño viene ese olor?
 
   Mi instinto me obligó de nuevo a cerrar los ojos para aspirar de nuevo ese aroma. Me tumbé en la arena y me recreé en ese olor que me estaba aportando... ¿Recuerdos, añoranzas? Algo raro... El olor se esfumó y con él llegó de nuevo la brisa del mar, haciéndome despertar de esas sensaciones que llenaban mis fosas nasales.
 
    
 
   Cuando llegué a casa, estaba ansiosa por una ducha, por mi pijama y por mi sofá. 
 
   Estaba en la ducha y sonó mi teléfono móvil. Era Leire. Mi amiga del ama, preocupada por mi y entregada a nuestra amistad al cien por cien. Siempre me llamaba para asegurarse que comiera bien, y descansara lo necesario. Un amor.
 
   —Tengo frío Leire, estaba en la ducha... Mi momento relax, ¿recuerdas? —le dije del tirón al descolgar mi teléfono.
 
   —Perdone usted, estrella de hieloooo... —dijo ella entre risas— Recuerda que mañana he quedado con mi novio, para ir al restaurante para hacer la cata de los menús. Estaré de vuelta el viernes. ¿Podrás vivir sin mi dos días y medio? —continuó ella a carcajadas.
 
   Leire se juntaba con Carlos oficialmente, y decidieron hacer una comida tipo boda para los amigos. Para celebrar su "unión no oficial", pero estaban peor que una pareja que se iba a casar, tanto él como ella. Nerviosísimos.
 
   —No te preocupes Leire, sobreviviré... —le dije yo poniendo los ojos en blanco y sonriendo. —Te dejo guapa, quiero acabar de ducharme. Hablamos mañana, ¿ok?.
 
   —De acuerdo, flor. Cierra con llave y no te olvides de tomar la pastilla antes de acostarte. Mañana te llamaré sobre las nueve y media. Buenas noches, amor.
 
   Dichosa pastillita... ¿Cómo iba a olvidar tomarla? Si no podía, la necesitaba. 
 
   Cuando por fin acabé de ducharme y dejé de temblar por el frío, me puse mi pijamita y me fui a la cocina para prepararme algo de cena. No había ido a comprar, por lo tanto tenía que apañármelas con una tortillita y una tostada. 
 
   Ya cenada, me senté en mi sofá, ese tan grande que me hacía sentir pequeña, pero que su color era relajante, era un color beige muy cálido. Decidí no romper mi rutina y encendí la tele, me puse el programa más aburrido que había, bajé el volumen y cogí mi novela del momento. Era mi única forma de coger el sueño. 
 
   Era la una de la madrugada cuando oí sonar mi móvil, era un mensaje de Leire:
 
   La pastillaaaaaa...... muaks!!!
 
   ¿Cómo podía tenerlo todo controlado? La verdad es que me la había olvidado. Me conocía más que yo... Me levanté y cogí el blíster, el vaso de agua y encaminada hacia mi habitación me la iba tomando. Vaya coñazo. 
 
    
 
   A las seis y media de la mañana, sonaba cada día mi despertador. No iba a ninguna parte, pero me encantaba que sonara y levantarme pronto. 
 
   Me preparé mi tazón de café con leche y empecé a abrir las ventanas para airear el piso. Me senté en la cocina, con mi café y mi paquete de tabaco y empecé a mirar el Facebook. Era casi mi única forma de enterarme de los últimos cotilleos de la gente.  De pronto, en una de mis caladas a mi cigarro, oí como me llamaban desde la calle. Era una voz masculina con tono de alegría, pero no la reconocía. Fui a salir a la ventana pero no había nadie. 
 
   —¡Joder! —pude chillar en voz alta y clara. 
 
   Empecé a cerrar las ventanas nerviosa, y cuando acabé decidí ir al armario a buscar una pastilla, aunque por las mañanas no solía hacerlo. Me dejaban demasiado adormilada y relajada. 
 
   —Laurita, vamos, arriba. Tu puedes. Eres fuerte. —me decía yo misma en voz alta. —Esto tiene que cambiar, esta semana mismo se acaba.
 
    
 
   A las nueve de la mañana agarré mi teléfono y decidí reanudar mi sesión con el psicólogo. No podía naufragar en un mundo que no me llevaría a ninguna parte. A la larga sería dañino. Y ya empezaba con mis paranoias otra vez. O tal vez, eso parecía.
 
   —Hola, buenos días. Soy Laura Herrera. Quisiera pedir hora para el doctor Navarro, ¿para cuándo podrá ser? —dije yo en cuanto me descolgaron al otro lado de la línea.
 
   —Buenos días, señorita Herrera. Siento informarle que el doctor Navarro ha dejado nuestra consulta. Cogió un cargo superior en el Hospital San Pablo de Barcelona, y se ha marchado allí. Le comunico que en su lugar, tenemos ahora al doctor Javier Serra. ¿Quiere cita para él? Le confirmo que sería inmediata y que su historial clínico no ha salido de nuestra consulta, ha sido traspasado a él. Usted tiene el derecho de poder cambiar, si no quisiera. —dijo la amable recepcionista.
 
   El silencio se apoderó de mi. ¿Cambiar de psicólogo, otra vez?, sería la tercera vez. Estaba hecha un lío. Aunque a la tercera puede ser la vencida me convencía yo interiormente.
 
   —De acuerdo, sí. ¿Cuándo sería? —logré decir sin convicción.
 
   —Déjeme mirar... Sería para este viernes, a las seis de la tarde, ¿le va bien? —dijo— La llamaré el mismo día por la mañana para hacerle un recordatorio, señorita Herrera. 
 
   —Ok, muchas gracias por atenderme. —manifesté yo.
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 2
 
    
 
   El viernes llegó. Yo estaba rara, me lo notaba y sabía que Leire lo iba a notar también, y me esperaba su discurso cuando llegara. 
 
   Los viernes normalmente cambiaba mi hora de correr a las mañanas. Mi rutina de los viernes era levantarme, café con leche, vestirme y ir a correr. Aunque estábamos en el mes de diciembre y hacía un frío que pelaba yo tenía que salir igual. Lo necesitaba, me había vuelto adicta al deporte. Aunque por mi físico no lo necesitaba, ya que mi cuerpo era delgado pero a la vez estaba delicadamente lineado. Solo se me veía músculo.
 
   Esta vez en mi música se oía  la canción de necesito tu aire, de Toni Beiro. Me encantaba esta canción.
 
   Aquí solo y malherido....
 
   tratando de ver lo mejor....
 
   Pero hoy me siento perdido, y aquí estoy ...
 
   bajo un cielito lleno de estrellas,
 
   en una noche serena, donde solo faltas tú.
 
    
 
    
 
   Acabé mi carrera, y descansé de nuevo a la orilla del mar. Hice un gesto por quitarme los cascos pero la melodía que empezó a sonar me sorprendió, y decidí escucharla. Hanna y su mar eterno...
 
   Como un mar eterno quiero ser yo libre amor....
 
   para que cuando cante, llegar a tu corazón....
 
   para que cuando estés solo poder oírme,
 
   como si se tratara de sirenas, oírme....
 
   Siente la llama de la libertad y no tengas miedo para volar.
 
   Abre tu corazón extraño, y miéntete a diario.
 
   Miente y di que no me quieres....
 
    
 
   Era un cambio radical de música, pero necesitaba escuchar. Me traía recuerdos vagos. Mis ojos se inundaron de lágrimas, y flotaban por mi piel como si se tratara de cascadas. De pronto, como si tal cosa, empecé a recordar el olor que días atrás inhalé. ¿Lo echaba de menos? No, más bien lo necesitaba como para recomponerme, para saber hasta dónde había llegado. Pero no estaba por mucho que lo buscara. 
 
   Me quedé más de lo normal descansando, mejor dicho, esperando para recomponerme de ese bajón que me dio por una canción.
 
   Llegué a casa y cuando ya estuve duchada y de nuevo vestida, me puse manos a la obra para una limpieza general. Así pasaban más rápido las horas y, porque no decirlo, reducía mis ansias de fumar. 
 
   Como siempre, no tenía casi nada en la nevera. Por lo tanto me calcé mis botas australianas de color gris oscuro y me dirigí al supermercado. 
 
   —¡Buenos días! —espeté con la mejor sonrisa que tenía. 
 
   —Buenos días, ¿qué tal estás? —me contestó Iris, una de las dependientas. 
 
   —Estupenda, ¿no me ves? —respondí con sorna, sacándole la lengua. —Voy a comprar cuatro verduritas, hoy toca Gemüsesuppe. ¿Sabes que es, verdad?.
 
   —¡¡¡Ohhh!!! Claroooooo... —dijo Iris frunciendo el ceño— ¿Cuándo vas a invitarme a comerlo?
 
   —Iris, es crema de verduras, dicho en alemán. Necesito comer verdura de vez en cuando, la pasta es buena pero al final la voy a aborrecer. —dije yo acabando mi frase con un suspiro.
 
   Iris rió pero ponía cara de asco a la vez. Y yo me carcajeaba por dentro. 
 
   Cuando recolecté todo lo necesario para mi comida, pagué y me fui para casa. Tenía que espabilarme, era casi la una del medio día, y a las cinco tenía que salir para Gerona. Sonia ya me había hecho la llamada de recordatorio.  Tenía reanudación con mi terapia. Tenía que ir.
 
    
 
   —Mmmmm... Mis estudios frustrados... Cocinera de alto estanding... —me dije a mi misma entre carcajadas. La verdad es que era una gran cocinera. Se me daba bien la cocina. La crema de verduras... Riquísima.
 
   Eran las tres de la tarde y decidí estirarme en el sofá para reposar la comida. 
 
    
 
   —¡¡¡¡Aaaahhhh!!!! —dije en un sobresalto, por un gran trueno —¡Que susto!
 
   Abrí los ojos de par en par y miré el reloj.
 
   —¡OH! NOOOOO, NO, NO, NOOOOO... ¿Cómo me puede pasar esto a mi? Lo sabía, siempre me pasa lo mismo, joder... ¿cuándo dejaré de dormirme como una marmota? —dije con voz soñolienta brincando del sofá para ponerme las botas.
 
   A toda prisa y sin lavarme la cara para despejarme, cogí las llaves del coche. Eran las cinco y treinta y cinco. Tenía veinticinco minutos para llegar a Gerona, aparcar y no llegar tarde a esa primera visita con un nuevo doctor. Menuda imagen iba a dar el primer día...
 
    
 
   Cuando llegué a la consulta, estaba exhausta. Aunque agradecía hacer deporte, no hubiera esprintado tanto de no ser por eso. Estaba segura de ello.
 
   —Hola, tengo hora con el doctor... el doct.... —decía yo casi gimiendo.
 
   —Buenas tardes, sí, debes ser Laura, ¿verdad? —me cortó Sonia, la recepcionista, al ver mi agotamiento.— Con el doctor Javier Serra, en seguida te aviso. Está atendiendo una llamada. Puedes sentarte y descansar.
 
   —Gracias. —le dije con una sonrisa. 
 
    
 
   Menuda recepcionista, esta tampoco estaba la última vez que vine. ¿O sí?. No la recordaba tan rubia.... Ni tan... ¿Cómo decirlo? Si, ya sé. Exuberante. Anda que no llamaba la atención. Rubia, cara maquillada a más no poder, pechos bien alzados, vientre plano no, lo siguiente, piernas largas... Debería llevar un buen sujetador, aunque de talla pequeña, porque con la camisa de escote de pico que llevaba se le salían los pechos casi. No podía faltarle tampoco la minifalda de pata de gallo y unos taconazos de aguja que como pisara a alguien, lo crucificaba como a Jesucristo.
 
   A veces suelo ser demasiado criticona, pero es que en este caso no era para menos. Yo soy totalmente el polo opuesto a este estilo, quizás por eso no tuviera faena. 
 
   —Señorita Herrera, por favor, acompáñeme. —me dijo la recepcionista, sacándome de mis malos pensamientos. 
 
   —Sí, perdón. —dije mientras me levantaba de la pequeña butaca. 
 
   Avanzábamos por un corto pasillo, con un parquet muy pulido, brillante y una luz bastante relajante. En la poca pared que recorría el pasillo, había cuadros colgados inspirados en el mar. Eran nuevos, en mis anteriores visitas no estaban. Me hubiera fijado, ya que el mar es una de mis pasiones. La recepcionista entró antes que yo para entregarle mi historial al doctor, y yo como buena paciente, esperé en la puerta observando las pinturas colgadas. 
 
   —Pase, por favor. —dijo una voz totalmente masculina. 
 
   Accedí al interior de la consulta. Pero lo único que recuerdo del primer momento es ese olor, la fragancia, el perfume... Como quiera que se denomine ese olor. 
 
   —Hola, buenn... —pude decir antes de desplomarme en el suelo. 
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 3
 
    
 
   —Señorita Herrera, hola. —dijo el doctor Serra muy serio—¿Está bien?.
 
   —Joder, me duele un poco la cabeza. ¿Qué ha pasado? —balbuceé yo.
 
   —Ha entrado a mi consulta, y de golpe antes de acabar su saludo se cayó al suelo. Se ha golpeado levemente la cabeza con la puerta, pero no tiene nada importante, a parte de la pequeña contusión. —dijo el doctor con una ligera sonrisa.
 
   Menudo tortazo, aunque no lo recuerde. No sé el motivo de mi desmayo. Pero lo extraño es que tenía esa fragancia metida en mi nariz, y no se había ido. Qué raro. 
 
   Estaba tumbada en el pequeño chaise longue de cuero negro, aunque muy cómodo. Me quedé fija en el psicólogo. Estaba de espalda a mí, creo que estaba leyendo algo en mi historial. 
 
   Me salió mi vena criticona. Llevaba un traje de lino, beige, sin chaqueta. La tenia perfectamente colgada en un perchero de gama alta. Su camisa era blanca impoluta. Y así desde mi ángulo de visión podía apreciar que tenía una gran espalda ancha. ¿Había visto alguna así algún día? Me parecía haber visto aquella espalda, si más no de una anchura muy similar.
 
   El doctor se dio la vuelta y me pilló plenamente con la cabeza inclinada mirándolo, bueno a él no, a su espalda. Dibujó media sonrisa ante la situación. Qué vergüenza... 
 
   Tenía un rostro muy cuidado, el pelo castaño tirando a oscuro y un poco ondulado. El peinado era desenfadado, nada formal, pero estiloso. La luz tenue del despacho no me dejaba verle los ojos del todo, pero creo que por el brillo de su mirada tenían que ser claros. Iba con una barba de dos días, para mi gusto perfecta. Mi mente iba a mil por hora, como siempre. Debería tener unos cuarenta más o menos. 
 
   —Señorita Herrera... —dijo él.
 
   —Laura, por favor. Llámame Laura.— corté tajante.
 
   —Disculpe, Laura. Como iba a decirle, hoy no he dispuesto de tiempo necesario para estudiarme suficientemente su historial. Por eso, creo conveniente alargar esta sesión media hora más, para que me ponga un poco al día de su estado, y por supuesto, para conocernos. ¿Tiene algún inconveniente? —dijo Javier decidido.
 
   Vaya cara de lela debería de tener yo, porque el silencio se hizo entre nosotros. Él me estaba mirando con las cejas enarcadas, y a mí no me salían las palabras. ¿Que debía decirle? Si le decía que si, saldría otra vez a flote toda la mierda que yo creía haber expulsado. Si me negaba, estaba echando dos pasos atrás con mi vida...
 
    
 
   —Si Usted lo cree conveniente, estoy de acuerdo. —susurré con un hilo de voz— Lo único que... bueno yo... no estoy preparada para...
 
   Mis lagrimales empezaron a mojarse. Lágrimas ahogadas pretendían salir, y cuando cerré los ojos para inspirar hondo, una recorrió mi mejilla. 
 
   —De acuerdo, Laura. Tranquilícese. —dijo él con un tono suave. —Le prometo que esta sesión es para conocernos, hoy no profundizaremos a fondo en el tema.
 
   Se acercó hasta mi, y me tendió una caja de pañuelos. Que detallista. Agarró su sillón, algo grande pero debía ser cómodo y manejable, ya que lo movió con facilidad, y se puso de manera que quedo a mi lado pero de frente. Tenía una visión perfecta de mi, pero yo de él también. Vi como se levantaba una vez más, parecía algo incómodo, pero supongo que me estaba dando el tiempo necesario para que me pudiera relajar aun más. Después de mi gran tortazo y de mi sensibilidad no sabría si cogerme con pinzas o darme el alta inmediata. Pero mi sorpresa fue mayor cuando vi que se acercaba hasta mi con un vaso de agua. Detallista total. Esto con el otro psicólogo no hubiera pasado.
 
   —Tenga, Laura. Le irá bien. —dijo con seguridad él, entregándome el vaso. 
 
   —Gracias. No me llame de usted otra vez, por favor. Creo que soy bastante joven para que me llamen por ese título. —dije yo un poco avergonzada.
 
   Vi, entre la poca luz, el brillo de su mirada. Sus labios dibujaron una tímida sonrisa. Debería estar acostumbrado que le dijeran lo mismo una y otra vez.
 
   La sesión empezó, como cualquier otra sesión al psicólogo. Contando un poco de mi familia, sobre mí, mis gustos, mis miedos... mi futuro. Algo normal, que ya lo hacía sin miedo, ya que era la tercera vez que me visitaba un doctor distinto. Pero esta vez fue diferente. La diferencia estuvo en que yo estaba mucho más relajada que de costumbre.
 
   La hora y media pasó muy deprisa, se me hizo cortísima. 
 
   Todo acabó cuando el teléfono del despacho sonó. Javier no dejaba de mirarme, pero se levantó en seguida para responder.
 
   —De acuerdo, Sonia. Entonces puedes marcharte. Gracias. —contestó secamente y colgó el teléfono— Bueno, Laura... —dijo volviéndose hacia mí—  Me acaban de anular la última visita, ¿te gustaría continuar con tu sesión?
 
   Mi cara debería ser un poema, porque noté como los ojos se me iban a salir de mis órbitas. Estaba ansiosa por un cigarro, llevaba más de hora y media encerrada.
 
   —Bueeeno, la verdad, yo... —apunté mirándome un mechón de pelo entre mis dedos— Tengo que irme, porque tengo que ir a comprar, la cena, ya sabes... Cosas de maruja.
 
   El espetó una carcajada ante mi respuesta. Debía haber sido la peor respuesta de mi vida, y esto de interpretar falsos papeles según mi vida, no es lo mío.
 
   —Era broma, Laura. —mencionaba él mientras seguía riendo— Solo quería ver como reaccionabas. Deberías dejar de fumar.
 
   ¿Debería? ¿No me digas? Me encantan los no fumadores que te repiten esa frase una y otra vez. Yo no lo veo fácil.
 
   —Bfffff —suspiré aliviada— Gracias, doctor Serra.
 
   —Javier, por favor. —siseó él.
 
   —Gracias, Javier. —acabé yo. 
 
   —Quiero volver a verte el próximo miércoles. Tranquila, luego alargaremos la visita si es necesario. Pero por ahora tu caso quiero seguirlo de cerca, y cuando esté al día y estés bajo mi diagnóstico, lo alargaremos. ¿De acuerdo?
 
   Yo asentí, cualquiera decía que no con esa decisión y convicción que tenía mi nuevo doctor. Javier... Javier... 
 
   Cuando él se levantó para abrirme la puerta y acompañarme a la salida, me di cuenta de una cosa... Él era el que llevaba ese perfume. ¡Joder! Nos despedimos y él me tendió la mano a modo de saludo, y un latigazo en mi pecho me sacudió. 
 
   Joder que punzada. Este tío tiene tensión acumulada...
 
   Aparté mi mano rápidamente, con la esperanza de que él no se hubiera dado cuenta de mi sacudida. Y lo bueno fue que no. Alzó la mano y dijo adiós con una pequeña sonrisa dibujada en su rostro. 
 
   ¿Qué había pasado? ¿Porqué había estado realmente cómoda en ese lugar? Será porque había llegado el momento de poner rumbo a mi vida, ponerme bien y dejar atrás el pasado.
 
   Empezar de cero fue mi propósito al salir de la consulta. Algo esa tarde había cambiado en mi cabeza.
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 4
 
    
 
   Al ser viernes, el camino a casa se hizo más largo. La gente sobre las ocho acaba de trabajar y se iba para casa, o salía a cenar en dirección hacia la costa. En fin, que entre la lluvia y que el tráfico era más fluido, conseguí llegar a casa sobre las nueve y media de la noche.
 
   Mi gran sorpresa y alegría fue cuando llegué a casa y me encontré a Leire allí. En mi salón.
 
   —¡Holaaaaa! ¿Cuando has llegado? —gritaba yo colgada de su cuello en un abrazo.
 
   —Niña, vale, me vas a dejar sorda y me vas a partir el cuello —contestó ella con dificultad. 
 
   Yo me solté para mirarla, pero aún le agarraba las manos.
 
   —Hemos llegado esta tarde, sobre las siete más o menos. ¿Dónde estabas? —me reprochó Leire.
 
   —Verás, he decidido retomar mi terapia con el psicólogo. Llamé y me dieron cita para hoy. —explicaba yo— Lo malo es que me han vuelto a cambiar el psicólogo. Pero tengo una buena sensación. Tranquilaaaaa...
 
    
 
   Estuvimos poniéndonos al día durante más de una hora. Hablar con Leire a veces también suponía hacer una gran terapia. Ella me conocía más que nadie y sabia certeramente mis puntos débiles al igual que mis puntos fuertes. Ella salió de la nada el día que menos lo esperé. Recordaba el día que la conocí. Lo tenía muy presente en mi mente, fue algo casual, sorprendente. Fue en verano, en la piscina. Las dos trabajábamos en un almacén por temporadas veraniegas. En los dos años que llevábamos juntas trabajando no habíamos intercambiado palabra. Un día, en las dos horas libres que teníamos para comer, muchos trabajadores íbamos a comer y despejarnos a una piscina que estaba en el mismo polígono que la empresa en donde trabajábamos. A la hora de la comida, no quedaban sitios libres en la terraza donde comíamos y ella se sentó a mi lado. Jamás me miró a los ojos fijamente, pero habló como una descosida durante mucho rato. Yo me dediqué a observarla tras mis gafas de sol, puesto que no me había pasado nada igual con nadie. Más bien la gente me respetaba por mi seriedad, era como si me hubiera puesto una barrera para no dar paso a nadie. Pero Leire la saltó. Era una chica sin complejos, metro sesenta, morena con mechas color avellana, complexión normal y muy risueña. Lo que más me llamó la atención de ella era su positividad, su palabrería que convencía a cualquiera de lo fácil que es todo en esta vida. Bueno, ella que lo miraba con ojos diferentes. Desde ese día, algo nos unió. Tal vez la gran diferencia que había entre nosotras. Ella era el blanco y yo, en ocasiones, el ultra negro...
 
    
 
   —Ya sé que es tarde, Lauri, y que debes estar agotada después de hoy... Pero me apetece un montón salir a tomar algo. —dijo Leire con carita de pena pestañeando a mil por hora — Andaaaa... Cámbiate...
 
   —Pues mira, hoy te voy a dar el gustazo. ¡SI! —espeté yo sorprendiéndola— Vamos a salir, nos pillamos una cogorza de esas nuestras, y que ¡salga el sol por donde salga! La verdad hace tiempo que no lo hacemos, y me apetece. Aunque los bares que vamos a ir, me recuerd....
 
   —¡¡¡Shhht!!! —me calló ella rápidamente— yo lo que más deseo, es que acabes la noche riendo, de eso si que hace mucho tiempo que no lo hacemos. No quiero que llores más. Se acabó. Tu misma me has dicho antes que a la tercera va a la vencida, por lo tanto, los llantos los vas a dejar para el próximo miércoles, y ahogarlos en las cuatro paredes del despacho de tu nuevo psicólogo. ¿Entendido?
 
   Cualquiera le negaba, ¡JA!... Cuando se ponía con el brazo izquierdo apoyado en su cadera, y la mano derecha apuntando con su dedo índice hacia mí... ¡Daba mieeedoooo! Pero yo aceptaba encantada.
 
    
 
   Nuestra primera parada la hicimos, como no, en nuestro bar preferido, La Avenida. Allí empecemos con una buena cerveza y nuestra hamburguesa para llenar el estómago. Siii... Esa que era tan apetecible cuanto más mayonesa caía por los lados... Mmmmm... 
 
   —Rocío, vamos anímate. La noche promete y mañana no abres tu el bar. Anda venteeee— canturreábamos yo y Leire a la par— ¡Venga vaaaaaa!
 
   El dúo que formábamos Leire y yo, y más después de bebernos tres cervezas, podía ser mortal. Nos podíamos poner tan pesaditas, que por no escucharnos, accedían al instante ante cualquier cosa para que calláramos.
 
   —Mira que sois María Antonietas, ¿Eh? —se carcajeó Rocío muy encantada— Está bien, vamos, pesadas. Pero tengo que subir a casa para arreglarme.
 
   —Tranquila, aquí te esperamos con otra cerveza en mano —declaré yo sueltamente tras los pequeños efectos que ya provocaba el alcohol en mí.
 
    
 
   El rato pasó entre risas y tonterías de las nuestras, y cuando llegó Rocío nos dirigimos hacia el bar nocturno que frecuentábamos. La noche sería genial, al menos eso habíamos jurado. Divertirnos ante todo.
 
   Leire y Rocío, en ocasiones parecían primas hermanas de Cupido. Solo querían soltar flechas para emparejarme. Claramente, por una noche. Solo se proponían a que me diera un capricho de una noche. Vamos, una alegría para el cuerpo. El Harlem Club, que así se llamaba el bar, se podía elegir libremente cualquier prototipo de hombre. Mayores, jóvenes, guapos, feos... etcétera...
 
    
 
   Las consecuencias del alcohol ya se apreciaban en mi. Había llegado a mi punto de desmadre total. Me encaminé hacia la barra a pedir otro whisky con naranja. Mi sorpresa fue, que alguien lo había pedido por mí...
 
   —Uuuu... Superman atento, graciiiaaaasss gu-a-po. ¿Es una invitación? —logré balbucear ante mi estado de alcoholismo.
 
   —Pues claro, me ha costado tres cubatas poder descifrar lo que bebías —dijo él chico gesticulando con las manos.
 
   —Todo un detallazo. ¿Nos conocemos?— opiné yo sorprendida. —Soy Laura, ¿y tú?.
 
   —Encantado Laura, soy Luis. Hace rato que te estaba observando, a  ti y a tus amigas. Bueno, sobre todo a ti. Me pareces una chica muy divertida y...—declaró él nervioso. 
 
   De pronto sonó mi canción favorita y dispuesta a bailar insaciablemente, lo dejé ahí al lado de la barra y me dirigí hacia el centro del local. 
 
   Too much light in this window,
 
   Don't Wake Me Up,
 
   Only coffee no sugar inside my cup,
 
   If I wake and u here still gimme a kiss,
 
   I was in this dreaming about to lapse
 
    
 
   Don't Wake Me Up,Up,Up,Up,Up,
 
   Don't Wake Me Up,Up,Up,Up,Up,
 
   Don't Wake Me Up,Up,Up,Up,Up,.
 
   Don't Wake Me Up
 
    
 
   Entre saltos, risas y bailes, Luis se acercó a mí. Colocó sus manos en mi cintura y se inclinó para poder llegar hasta mi cuello, haciéndome inclinar mi cabeza para darle paso a su movimiento. Se movía al son de la música también. Realmente Luis era alto voltaje y se estaba volviendo apetecible para mí. Un chico, metro ochenta, puro músculo, ojos claros pude deducir ante la oscuridad, castaño clarito... Me sentía afortunada, el momento prometía.  Así que me di la vuelta para tenerlo de cara y eché mis brazos a su cuello, enredando mis manos en su pelo. Se acabaron los preliminares. Sí. Directa a entrar en acción. Lo besé. Un beso explosivo, de puro impulso. Leire y Rocío reían a más no poder, para ellas era misión cumplida. Menudas pájaras...
 
   Entre movimientos y roces, Luis me mordió el lóbulo de la oreja sensualmente. Con respiración entrecortada, me propuso salir del local. Tentador. Ya estaba "puesta" y quería acabar lo empezado, total, mañana me levantaría fresca y se acabó la historia. 
 
   —Voy a avisar a mis amigas y enseguida vuelvo. Espérame. —grité yo para que Luis pudiera oírme.
 
   Al darme la vuelta para dirigirme a ellas, él me agarró de la mano y dijo:
 
   —No tardes, princesa... Iremos a mi casa, está aquí al lado... —apuntó Luis dándome una palmada en mi trasero.
 
   Me aparté de él entre risas cómplices, y acudí donde estaban Leire y Rocío. Ellas se lo estaban pasando a lo grande. No necesitaban de la compañía masculina porque ambas tenían pareja.
 
    
 
   —Me voy. —apunté rápido hacia ellas. —Es Luis. ¿Está bien, no? Creo que la noche va a ser larga si no bebo más... Mañana nos vemos Rocío, y a ti flor, te llamo cuando me despierte, ¿ok?.
 
   Entre la gente busqué a Luis, y a lo lejos lo vi hablar con alguien. Más que hablar, creo que estaba discutiendo, ya que sus movimientos eran bruscos y secos. Me quedé parada. No sabía qué hacer. Aguardé. Cuando vi que la otra persona le daba un empujón a Luis, fui hacia allí. La noche pintaba bien y no quería dejarlo pasar. Solo intentaría poner paz. 
 
   Su adversario, por así llamarle, se dio la vuelta. Yo esperaba verle la cara, pero estaba a la distancia justa para que no pudiera verlo. Las luces bajaron su intensidad en ese momento y cuando las volvieron a subir, él ya no estaba. Solo quedaba Luis, que por su postura, creo que estaba algo inquieto. Tenía los brazos alzados y cruzados por detrás de su cabeza. El me vio y se encaminó hacia mí, intentando aparentar normalidad. Me cogió las mejillas con sus manos y me besó castamente en los labios. Sensual... Olvidé lo ocurrido segundos antes.
 
   Cuando salimos del  local, hacía un frío horrible. En el mes de diciembre no se podía esperar otra cosa. Él se dio cuenta de que yo estaba temblando y se quitó su chaqueta de plumón Ralph Lauren, de color negro, y me la puso encima mío. Un gesto honesto. Pero lo bueno es que después de recorrer la calle estrecha que quedaba al lado del local, lleguemos a primera línea de mar. Yo me quedé helada, nunca mejor dicho.
 
   —Oye, yo bañarme... Hasta el verano... ¡Ni lo sueñes!— dije con voz temblorosa.
 
   Él se carcajeó:
 
   —No soy tan cruel preciosa, aquí vivo yo... —dijo apuntando hacia unos grandes apartamentos.
 
   Helada. Seguía ahí. Pero embobada ahora era la palabra. 
 
   Un apartamento al lado del mar. Lástima que solo fuera una noche. Aunque... ¿Sí hablara con él y me hiciera su amiga del alma, podría disfrutarlo algo más? Valeeee... Ahora me salía la vena de interesada y calculadora... Ufff... Como subía el alcohol...
 
    
 
   Dentro del ascensor, solo hubieron miradas tímidas y gestos confusos. Joder, que guapo. Lleguemos a la última planta. Allí vivía Luis, en un ático. Entramos a su piso. Lujoso por cierto. Desprendía ese aroma a limpio, todo ordenado. Entonces me cogió por detrás, sorprendiéndome. Me dio la vuelta y me agarró de mis nalgas para subirme hasta él a horcajadas. El desenfreno había empezado. ¡Sí! 
 
   A grandes pasos, subió por unas escaleras, llegó hasta la habitación y me tumbó en su cama. Me desnudaba con sus caricias. Me besaba cada rincón de mi cuerpo que iba quedando libre de ropa. Calorrrr... ¿Podía ser mejor? 
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 5
 
    
 
   Una suave melodía llegaba a mis oídos, haciéndome sonreír entre gestos soñolientos. 
 
   Era sábado por la mañana, no sé qué hora más o menos. Mi reloj no estaba en mi muñeca izquierda como siempre... Y mi móvil.... ¿Dónde lo había dejado? Misión imposible después de una noche loca. 
 
   Estaba entre sábanas de satén de color burdeos, muy acurrucada, y desnuda. La música que se oía a lo lejos era relajante. Acordes de piano junto con las olas del mar. Las ventanas seguramente estarían abiertas. Que paz. 
 
   De pronto escuché unos pasos que se acercaban. Por la oscuridad de la habitación, pude ver el dibujo de una figura, alta y robusta. Deducía que era Luis. Se acercó a la ventana y abrió la cortina delicadamente. Era oscura, porque en seguida apareció la primera luz de la mañana, que emanaba un color naranja fuego muy cálido. Debería ser temprano. 
 
   La iluminación de la habitación me permitió ver a Luis. Nada tenía que ver con el chico desenfadado con el que yo llegué al apartamento. Vestía un traje gris, con camisa azul pastel muy clarito. Iba acercándose lentamente, abrochándose los botones de sus puños. Cuando llegó a mi lado, se sentó. Me apartó el pelo de la cara sutilmente. Y me besó la frente. 
 
   Era un momento mágico que no había tenido en años. Un suspiro salió levemente de mi. 
 
   —Buenos días, princesa. —susurró Luis tiernamente. 
 
   —Hola. —dije yo con voz tímida y con una leve sonrisa. —¿Por qué no me has despertado antes? 
 
   —Descansabas muy a gusto. Hubiera sido una pena interrumpir tu sueño. —declaró divertido. 
 
   Silencio... 
 
   —¿Quieres desayunar?, ¿qué te apetece? —preguntó Luis. 
 
   Mi gesto se contrajo. Me llevé las manos a la cara para taparla. Un nudo se apoderó de mi garganta. Mis ojos ya estaban cristalinos, titilaban. Era un momento que nunca antes había tenido. Un sueño que cualquier chica quisiera tener. Y lo estaba teniendo yo. También era efecto de la resaca, porque negarlo...
 
   —Eh... princesa... ¿qué pasa? —se sorprendió él al verme. 
 
   —Nada... Nada... Perdona yo... No estoy... —gemí yo. 
 
   Para mí era un momento muy intimo, bonito, no quería estropearlo, pero con mi sensibilidad no sé si lo conseguiría. 
 
   —Ven... preciosa... —dijo cogiéndome de mi brazo. 
 
   —No quiero arrugarte la camisa... —apunté yo resistiéndome. 
 
   Una carcajada salió de él. 
 
   —No me vas a arrugar la camisa. —apuntó él con ironía— Ni tampoco me la vas a manchar de rímel, ni de carmín, ni de maquillaje. Te he estado observando y no hay restos de pintura en tu rostro. Por lo tanto, no hay más. Ven. Por favor. Deja que te abrace. 
 
   ¿Me estaba pidiendo permiso? o, ¿era una orden?. 
 
   Me abrazó. Cuanto tiempo anhelando un abrazo así. Me recompuse poco a poco. 
 
   Me apartó y me miró fijamente. ¡Vaya ojazos! Eran color verde y gris mezclado. Profundos e impactantes. 
 
   —¿Por qué vas vestido así? —le pregunté. —¿Es el traje de los sábados? 
 
   La comisura de sus labios se inclinaron dibujando una sonrisa delicada. 
 
   —Tengo que ir a trabajar. Debo acudir a una visita importante. Por eso mi imagen debe ser esta. —respondió él como si nada. 
 
   Claaaaro... Yo no sabía nada de él... A parte de su nombre y de donde vivía. 
 
   —¿Trabajar? Pero es sábado y ayer saliste y yo pens... —explicaba yo cotorreando nerviosa. 
 
   —Piensas mucho, ¿verdad? —me contestó nuevamente callándome. —Ayer era viernes. Con los colegas salimos cuando nos va bien. Y ayer fue el día. Lo que no imaginé es como acabaría, ni la forma, ni la hora. Por lo tanto, hoy, asumo mis consecuencias y voy a trabajar. Por la tarde descansaré. O no... Quién sabe...
 
   Yo lo miraba expectante. Era tan seguro de sí mismo, tan natural... No podía reprocharle nada. 
 
   Me desaté, ¡Oh, sí! Se merecía la ocasión. 
 
   Me tumbé en la cama nuevamente arrastrándolo conmigo. Besándolo. Mis manos iban solas, recorrían cada rincón de su cara, su cuello y deslizándose suavemente hacia su pecho, empecé a desabrocharle los botones de la camisa. Nuestras respiraciones se aceleraban. Había prisa por acabar lo que aún no estaba empezado. Cuando acabé con los botones, le subí la camisa que la tenía por dentro de sus pantalón, y con una caricia hacia sus hombros se la eché para atrás, haciéndole que su peso quedará sobre mí al cien por cien, para acabar de quitársela. Los besos y caricias no cesaron. Cuando él tomo el control de sus brazos, separó el obstáculo que se interponía entre los dos. Las sábanas. Le desabroché el cinturón cautelosamente seguidamente del pantalón. Él hizo el resto del trabajo. Se despojo de la ropa que le quedaba. Volviendo hacia mi apasionadamente, me separó las piernas con una de sus rodillas. Se inclinó para besarme los pechos delicadamente, me acariciaba las costillas y me pasaba las manos por mi vientre. Hasta que llegó ahí. Justamente donde queríamos los dos. Tocó mi clítoris provocando que mi cuerpo se arqueara y mi boca ahogara un gemido de placer. 
 
   Los acordes del piano que se escuchaban de fondo, eran una melodía estupenda para la ocasión. 
 
   El placer que sentía era único en ese instante. Él sabía de mi estado. Por lo tanto, me agarró de mis nalgas para dar paso a su penetración. Suave y lenta pero a la vez desafiante. Sus embestidas eran deliciosas. Las respiraciones eran cada vez más fuertes y entrecortadas. Los movimientos buscaban el placer en ambos. Era un baile intenso de nuestros cuerpos. Y así juntos lleguemos a la cima de nuestro orgasmo. Nos dejemos ir, sudorosos, entre besos que no acababan. Dulce... 
 
   Cuando nos recompusimos, el levantó el peso de su cuerpo que caía sobre el mío, y me miró tímidamente. Le devolví la mirada. Extraña ocasión, el silencio susurraba entre nosotros. Aunque por ser silencio, no lo entendíamos. ¿Qué me pasaba? ¿Donde había quedado mi dolor, mi añoranza? Mi locura...
 
   Luis se acercó a mi oído, podía escucharlo respirar perfectamente. 
 
   —¿Te ha gustado?— me susurró. 
 
   Mis palabras no salían por si solas, así que cerré los ojos y declaré como pude: 
 
   —Fantástico. 
 
   Luis sonrió triunfador y me dio un leve mordisquito en la barbilla, poniéndome la carne de gallina. 
 
   —Me has hecho perder exactamente cuarenta y cinco minutos —afirmó él mientras miraba su reloj. —Voy a llegar tarde. 
 
   —Lo siento. —mencioné. 
 
   —Jamás. —manifestó. —¿Quieres quedarte aquí hoy? Yo llegaré al medio día, puedo invitarte a comer y pasar la tarde juntos. 
 
   —No. —aclaré yo— Quiero irme a mi casa. Tengo cosas que hacer y... 
 
   Su rostro frunció el ceño. Supongo que no le había gustado mi respuesta. Pero yo quería irme, algo se estaba removiendo en mi y solo tenía ganas de llegar a casa para tomarme la medicación. Analizar cada segundo desde que conocí a Luis, y sacar mis conclusiones a solas. 
 
   ¿A solas? Oh, no... Leire... Sabía que no me iba a dar tregua, empezaría con su repertorio de preguntas. Su vena periodística surgiría por los poros de su piel. 
 
   —Está bien. ¿Cenamos juntos? —expuso Luis. —Conozco un sitio que sé que... 
 
   —Luis... —suspiré yo— No lo sé. Voy a ir a casa, lo necesito. Te llamaré si decido que sí, ¿de acuerdo? 
 
   Él asintió, no muy seguro. La verdad es que yo tampoco estaba segura y interpretar cualquier tipo de papel en mi vida. No se me daba muy bien que digamos. Era como era, sin poder hacer nada al respecto. 
 
   Vi como recogía su ropa y se metía en el baño. Se dio una ducha muy rápida, y cuando salió, ya completamente vestido, a mi no se me ocurre otra cosa que preguntar: 
 
   —¿De qué trabajas?. 
 
   El no me miró. Estaba un poco molesto, y yo poco a poco estaba rompiendo ese mágico momento que habíamos tenido minutos antes. 
 
   —No creo que eso importe ahora. —espetó el casi malhumorado. 
 
   Decidí callar. Yo había acabado con algo que él empezó. Supongo que tenía que ceder ante él, o seguirle la corriente, para que el respondiera a mis tontas preguntas. Pero yo estaba más que cerrada en banda. A fin de cuentas, no me importaba la vida de casi nadie. Era bastante mía, y bastante independiente. 
 
   Cuando salió de la habitación, yo aparté las sábanas y apresuradamente me metí en el baño. Me aseé un poco y me vestí. 
 
   Apenas conocía el apartamento y al salir de la habitación, caminé sigilosamente, bajé las escaleras, hasta que llegué a la cocina. Al llegar a la puerta, frené y observé a Luis, que estaba mirando fijamente la pantalla de un portátil. Parecía importante, pues con sus cejas levantadas y su mano en el mentón me daba a entender que así era. 
 
   —Luis, lo he pasado bien. Gracias por todo. Si quieres podemos llamarnos más adelante, por ejemplo pasadas las fiestas navideñas y, no sé, podemos ir a tomar algo, cenar... —propuse. 
 
   Él parecía no escucharme pero si lo hacía. Levantó la mirada y me retó. Su mirada era fría, nada que ver con la que estaba arriba mirándome, devorándome. Ahora parecían puñales de puro acero afilado. 
 
   —Lo pensaré. Tengo mucho trabajo después de las fiestas. No creo que disponga del tiempo necesario para poder entenderte, Laura. —dejó ir por su boca. 
 
   Ala, me lo tenía merecido. El chaval me había dado una noche de puro deseo. Un despertar de vicio. Y toma, ahora no tenía tiempo para poder entenderme... Así no era el trato. El trato era que yo salía, me daba un capricho, y al día siguiente, si te he visto no me acuerdo. Ese era mi pacto. Pero... claro... A él no se lo había dicho. No aclaré bien las cosas... Mal, muy mal. Normal, si yo me hubiera puesto en su piel hubiera pensado de mi misma que soy una fresca, una cualquiera.... Por no hablar mucho peor. Se acabó, desperté del sueño de princesas. 
 
   —Está bien, como quieras. Ha sido un placer, Luis. Espero verte pronto en algún local. Hasta luego. —le advertí yo con una sonrisa falsa. 
 
   Él no se despidió. Y yo me marché, punto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 6
 
    
 
   Había llegado el miércoles. Después de mis carreras, mis estudios y mi examen, estaba agotada. Ese día tenía que acudir al psicólogo. 
 
   Después de haberme marchado de casa de Luis el sábado a primera hora, mi vida volvió a su carril. Como había calculado anteriormente, ocurrió lo que pensé. Me sumé al interrogatorio de Leire y tuve que explicarle detalladamente lo ocurrido. A veces Leire me hacía pasar por unos apuros que no veas... Ahora, también he de decir que me reía mucho al contarle mis hazañas. 
 
   Leire vino a casa a media mañana, ese día me acompañaba ella al psicólogo. Se había empeñado que quería ver al nuevo doctor. Ella y su ojo crítico. Pero yo encantada accedía. 
 
   Después de comer, cogimos mi coche, y nos adentremos en la carretera. Directas a la ciudad. No parábamos de hablar en todo el camino. Bueno, hablar, cantar, reír... Éramos unas balas perdidas. El día que yo estaba de buen humor, éramos de encierro. Aunque mi humor podía ser muy inestable a veces, ella siempre sabía cómo tratarme.
 
   Al llegar a Gerona, busquemos aparcamiento, aunque era totalmente imposible aparcar en las calles, estaban saturadísimas pero con que íbamos con tiempo, probábamos. 
 
    
 
   —Será hijo de per... —grité yo ante un vehículo que se saltó un stop. —A esté le han dado el carné en una tómbola. ¡Es que lo matooooo!
 
   Leire se reía, me conocía. Sabía que iba a perseguir ese coche durante un rato, hasta acorralarlo y hacer que bajara su conductor para poder gritarle a más no poder. Y así fue. Lo perseguí. 
 
   Por las miradas que podía ver en el retrovisor de su vehículo, pude ver que era una mujer. Pobrecilla. No sabía lo que había hecho. 
 
   Cuando el vehículo se metió en un parking de pago, yo iba tras él. El vehículo aparcó y yo también. Era cuestión de orgullo. Acción, reacción. Luego, en la mayoría de los casos venían los lamentos. Cuando su conductora se propuso a bajar del coche, ahí estaba yo. Mi vena machorra había salido. Me dirigí con paso firme hasta la puerta del conductor, la ayudé a abrirla más, y la saludé. A mi manera.
 
   —¡Loca! ¡Te saltas un stop y vas a una velocidad de delincuente! ¡Gente como tú no debería salir a la calle!— le chillaba yo.
 
   Ella estaba, por su color de cara, descompuesta. Normal. Entonces bajó Leire del coche. Ella era la que ponía paz.
 
   —Vamos chiqui, que llegamos tarde al psiquiatra— dijo Leire con sorna. —Perdone señora, hoy no se ha tomado la medicación, la paranoia se le apodera. No se lo tenga en cuenta. Por cierto, no se salte los stop, ella suele rondar por esta zona, y yo no siempre voy con ella para salvarle el culo a ninguna pureta... ¿de acuerdo? —continuó Leire con el recochineo. 
 
   La madre que la trajo al mundo. Me cogió del brazo, sonrió y alzo la mano y dijo adiós, ondeando sus dedos. 
 
   —Oye... tampoco hace falta pasarse Leire... —contesté yo riendo y ella con una sonrisa de niña mala me guiñó un ojo y aceleró su paso firme y seguro.
 
    
 
   Salimos del parking, y caminemos hasta llegar a la consulta. Me sentía nerviosa, no sé por qué. Estaba inquieta. Leire me lo notaba e intentaba distraerme de mis pensamientos. 
 
   Una vez lleguemos a la consulta, nos tocó esperar. Habíamos llegado antes de tiempo. Mi inquietud hacía que yo me levantara, caminara arriba y abajo sin poder controlar. Miraba por los ventanales, los cuadros, la puerta del despacho... La espera se hacía eterna y yo me estaba descontrolando. Leire empezaba a estar nerviosa por verme. Algo no iba bien.
 
   —Laura, sígame, ya puede pasar a la consulta. —me comunicó Sonia.
 
   Cogí mi abrigo, miré a Leire, que con la mirada supo que quería que me acompañara, y nos dirigimos por el pasillo que llevaba hasta el despacho.
 
   —Buenas tardes. —saludó Javier al vernos.— Has venido acompañada hoy, me parece estupendo.
 
   —Si... Ella es Leire. Leire, él es Javier Serra. —presenté. 
 
   —Encantado Leire, es un placer. Pero si no te importa hoy vamos a empezar con la terapia, y te pido que esperes fuera. Por favor. —dijo el psicólogo con decisión.
 
   Leire afirmó sin poder pronunciar ninguna palabra. Se levantó de la silla en la que se había sentado y dispuesta a marcharse a la sala de espera, el doctor le enunció: 
 
   —Me gustaría que cuando acabara la sesión, entraras tu, Leire. Seguramente habrá que hacer un duro trabajo con Laura, y por lo que veo estás dispuesta a ayudar. 
 
   Entonces Leire pudo hablar:
 
   —¡Claro!, estaré encantada de poder ayudarlo, doctor Serra. Esperaré fuera. —dijo Leire señalando hacia fuera.
 
    
 
   Mi sesión empezó. Iban a ser unos días duros. Pero estaba dispuesta a ser fuerte. Aprender a vivir con ello, con mi pasado, era mi única meta y quería alcanzarla.
 
   —¿Tomas la medicación?, ¿cuántas dosis? — preguntó Javier mientras anotaba.
 
   —Sí. Había  dejado por mi cuenta de tomarla por la mañana. Me sentía mejor, empecé a hacer deporte y la verdad me iba bien. Pero, hace una semana más o menos empecé otra vez a tomarla por la mañana y por la noche. Le aseguro que no me salto ni una. —afirmé yo.
 
   —Cuéntame, Laura. ¿Cómo fue?— dijo Javier echándose para atrás en su butaca.
 
   —Duro. Fue muy duro. Aunque hayan pasado tres años, no logro olvidarlo... —contesté.
 
    
 
   Y así empecé a contar por cuarta vez mi pasado. La muerte de mi padre había dejado huella en mi. Era el hombre que más quería, lo adoraba, por su valentía, su coraje. Aunque tuviera mil defectos, como todos tenemos, él me había dado la última lección de su vida con su muerte. Me hizo ver mis miedos, sintiéndome desamparada por momentos. Pero también me hizo ver que puedo llegar a ser una persona muy valiente y luchadora, aunque no podía ponerlo en práctica por el momento, no tenía el suficiente valor para hacerlo. Pero yo, no dejaba de luchar día a día inconscientemente. Quería dejar atrás ese pasado que a pesar de ser muy feliz, también me había torturado.
 
   Pasaron los minutos a gran velocidad, y Javier se dedicó solo a escucharme, observarme. Y yo, ansiosa por sacar toda mi mierda a flote, no paraba de hablar. De repente él me silenció.
 
   —Eres muy valiente, Laura —dijo seguro de sí mismo. —Aunque te cueste creerlo. Vamos a trabajar muy duro, pero te puedo asegurar, que para el nuevo año serás una persona nueva. Vas a aceptar lo que has pasado. Vas a aprender a vivir con ello. Y lo vas a conseguir. Sin medicación. Solo te pido que confíes en esta terapia, que confíes en mi.
 
   Confiar... Después de dos psicólogos diferentes... Un poco difícil... 
 
   — Ojalá sea cierto. Ojalá.... —dejé ir con un suspiro de esperanza.
 
   —Bien, un punto a mi favor —espetó él para hacerme reír— Nos veremos después de Navidades. ¿Qué te parece? Justamente, el día cinco de enero. 
 
   —¿Me vas a hacer regalo de reyes? —pregunté yo sorprendida por la fecha. 
 
   —Tal vez, y por ahora hemos terminado. ¿Puedes decir a Leire que entre? —expresó Javier con alegría.
 
   La verdad es que Javier me aportaba algo que otros psicólogos no me habían aportado. Esas ganas de que yo estuviera bien, esas ganas de trabajar conmigo. Supongo que para él era un caso como otro, pero se le notaba su vocación. Le gustaba trabajar duro, y quizás por eso yo estaba segura de que lo haría bien conmigo. 
 
   Cuando me dirigía a la puerta, él me agarró de los hombros, con un buen apretón, y me dio dos besos en las mejillas. Nuevamente me sorprendí. Esa familiaridad... Me descolocaba a veces. Nos despedimos y nos deseemos buenas fiestas. 
 
   Avisé a Leire para que entrara, y ella con una gran sonrisa entró. Estuvieron hablando un buen rato. No sé de qué, solo esperaba que me lo contara Leire a la salida. 
 
   Cuando salió, yo me levanté para ir en su busca. Salía con un brillo en sus ojos, contenta. Me di cuenta enseguida. ¿Qué coño le pasaba? ¿Por qué esa felicidad? Uiiissss... Interrogatorio.
 
    
 
   Cuando salimos a la calle, el silencio se hacía entre las dos. Ella no hablaba. La madre que la trajo al mundo, ella sabía que yo no podría interrogarla. No se me daba bien por más que me esforzara. Así que solo me quedaba intentarlo.
 
   —No me vas a decir lo que te ha dicho, ¿verdad bruja? —siseé yo.
 
   —Pues mira, no. —dijo ella reprimiendo la risa.
 
   A veces me sacaba de quicio, aunque tampoco le daba más vueltas. En el fondo yo estaba tranquila. Si a Leire no le hubiera parecido bien, me lo hubiera contado todo del tirón. Sin dejarme margen para opinar. Así que... tocaba resignarse y esperar a ver que me esperaba la próxima visita.
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 7
 
    
 
   Las fiestas navideñas casi acababan. Contenta por estar con los míos, mi familia. Importantes en mi vida. 
 
   Me despedía de mis hermanos y de mi madre. Era duro porque me encantaba estar con ellos. Eran mis protectores, sobre todo mi madre.
 
   —Laurita, hija mía, come más. Que estás muy delgada, niña. ¿Quieres que me venga para estar contigo unos días? —decía mi mamá. 
 
   —Mamaaaaa —respondía yo con los ojos en blanco casi— No, vuelve a casa que yo estaré bien aquí. Tengo que estudiar. En cuanto acabe el curso, me iré al pueblo contigo unos días.  ¿Vale? En mayo me tienes para ti. 
 
   Dicho esto, me fundí en un abrazo con mi madre. La verdad es que me hacía falta, pero lo que realmente necesitaba era estar bien. Y por eso, necesitaba alejarme bastante y luchar yo sola. Ellos no sabían por lo que yo estaba pasando. Jamás imaginaron que yo siguiera acudiendo al psicólogo. 
 
   Me colgué al cuello de mis hermanos y ellos, a la vez, me despeinaban cariñosamente. Reprimí mis lágrimas, porque sabía que ellos hacían lo mismo. Estábamos muy lejos, pero muy unidos. Siempre aceptaron y respetaron mi decisión de marcharme del pueblo. 
 
   Y la despedida fue brutal. Me esperaban unas horas de añoranza. 
 
    
 
   Leire estaba a punto de llegar para recogerme. Habíamos quedado el día antes de que ella me recogería para ir a mi terapia. Tenía que acabar de vestirme, aun llevaba puesta la parte de abajo del pijama. Me encaminé hacia mi ordenador y puse música. Con tan mala pata que empezó a sonar Abrázame, de Camila.... 
 
   Tienes que saber qué es lo último que pido
 
   Que estoy desesperado y según mis latidos
 
   No me queda mucho tiempo a mi favor
 
   Y antes de perder de vista mi camino
 
   Quiero mirarte un poco y soñar que el destino
 
   Es junto a ti mi amor
 
   ....
 
    
 
   —Abrázameeee... y abrázameeee...— canturreaba yo. 
 
   De repente, regresó a mi mente Luis. Empecé a divagar por mi memoria, recordando todo lo que pasó con él.  Sentada en el borde de mi cama y con la mirada perdida en el vacío, me sorprendí a mi misma por tal recuerdo. Habían pasado semanas desde que estuve con él, y no había tenido ni el más mínimo pensamiento. ¿Por qué había vuelto a mi mente?
 
   Sonó el timbre, y yo, sumida en mis pensamientos, no me había cambiado... 
 
   —¡Vooooy! —grité desde mi habitación. 
 
   Me dirigí hacia la puerta, sabía que era Leire. 
 
   —¡¿Pero qué haces sin vestir?!— espetó Leire. —Venga, que si no llegaremos tarde, date prisa.
 
   Corrí hacia mi habitación, cogí mi tejano, mis botas y mi bufanda de lana extra grande. Hacía mucho frío. 
 
   —Leire, había una cosa que había olvidado. Y escuchando música me ha venido a la cabeza. ¿Te acuerdas de Luis? —explicaba yo sin perder tiempo.
 
   —¿A qué viene eso ahora, chiqui? —preguntaba ella con los ojos muy abiertos. 
 
   —Pues no lo sé. Solo sé que me ha venido a la cabeza y... bueno... la verdad, me ha gustado recordarlo y... me gustaría verlo otra vez.
 
   —Estás fatal, chica... Ya recuerdas lo que dijo ese niñato, que no iba a tener tiempo de entenderte. ¿O eso no lo has recordado? —pronunciaba Leire.
 
   —Sí, claro que me acuerdo... —dije yo algo entristecida— Pero... Hay algo que....
 
   Leire me cortó en seco.
 
   —Ni pero ni paro. Vamos coge el abrigo. Cuando volvamos ya hablaremos de esto.
 
   Cuando Leire no quería hablar, realmente sabía cómo acabar la conversación. Sencilla y rotundamente.
 
    
 
   Me monté en su coche y pusimos rumbo hacia la carretera. Abrí la guantera de su coche y saqué el estuche con los Cd. Empecé a mirarlos detenidamente. No sabía lo que me apetecía escuchar. Por lo tanto, busqué Estopa, y lo puse. Estopa era mi grupo favorito, siempre me venía bien su música. 
 
   Cuando ya puse el Cd, y guardé el estuche en la guantera otra vez, miré al frente. 
 
   —Oye... ¿Dónde vamos, loca?, ¿has perdido el rumbo? —dije mirándola con el ceño fruncido.
 
   Ella empezó a reír y a cantar, no quería contestarme. ¡¡¡¡Oooo!!!! Odiaba esos momentos, agotaban mi paciencia. 
 
   —De acuerdo, veo que la terapia de hoy no será en la consulta. ¿Voy bien, no? —dije yo algo cabreada.
 
   —¡Bingo! —cantó ella. —Me gusta ese psicólogo, tía, tiene unas ideas estupendas, que lo sepas.
 
   —Vale, me importan una mierda sus ideas. ¿Dónde vamos? —manifesté yo cabreadísima. 
 
   Leire ya sabía que me había cabreado.  Me miró fulminante pero me daba igual. Tenían que haberme dicho, o consultarme por lo menos, si me parecía bien lo que iban a hacer. Pero no. Ahí me tenían como un títere, una muñeca enfadada.  
 
   Leire empezó a hablar, pero yo me mantuve en silencio. Sumida en mis lamentaciones. ¿A caso no importaba lo que yo pensara? ¿Porqué siempre decidían por mi? Era como si yo no tuviera ni voz ni voto. Aunque en el fondo sabía que lo hacían por mi bien. Leire no aceptaría nada que supiera que no me gustara. 
 
   —Bueeeno... Ya hemos llegado princesa... Espero que no me guardes rencor... —pronunció ella tímidamente. 
 
   Yo, miré el lugar asombrada, perpleja. Le devolví la mirada y alcé mi mano a modo de pregunta.
 
   —¿Y esto? —logré decir.
 
   —Esto es parte de tu nueva vida, parte de tu tratamiento. Aquí empieza la lucha... —dijo ella a punto de llorar.
 
   Estábamos en una hípica. Yo jamás había montado a caballo, tampoco era algo pendiente porque no me había llamado nunca la atención. Me daban respeto esos animales. Eran demasiado grandes. 
 
   Alguien me abrió la puerta. Era el doctor Javier. Me tendió la mano para ayudarme a salir, y yo acepté.
 
   —Bienvenida, Laura. —saludó él— Aquí empieza tu nueva vida, tu tratamiento. Aquí empieza tu lucha. Solo tú podrás alcanzar la meta.
 
   Mientras él repetía lo que ya me había dicho Leire minutos antes, yo prestaba la atención que podía. Todo en sí me estaba superando. Jamás hubiera imaginado a dónde llegaría. 
 
   Javier empezó a enunciarme todos los beneficios que suponía la terapia. 
 
   —Laura, se han observado múltiples beneficios asociados a las Terapias Ecuestres, en función de los objetivos que pretendemos trabajar. La Intervención terapéutica asistida con caballos puede ser aplicable para personas con discapacidad física, psíquica, sensorial o intelectual, o con alguna problemática psicológica, social o comportamental. Más concretamente, estas terapias están especialmente indicadas para procesos psicológicos como trastornos de ansiedad, trastornos afectivos, entre otros. —explicaba el doctor.
 
   Yo no podía articular palabra. Estaba realmente nerviosa. 
 
   —No traigo la ropa adecuada... —logré balbucear
 
   Javier y Leire se carcajearon a mi costa durante unos instantes. 
 
   —¿A caso no recuerdas que te iba a dar el regalo de reyes?. Pues esto es para ti. Tranquila, Leire escogió lo más adecuado. —dijo Javier dándome una caja grande.
 
   Yo la abrí delicadamente, emocionada. Como una niña pequeña. Lo que antes era el cabreo, había dado un giro radical. Estaba impaciente. 
 
   En la caja había unas botas adecuadas para la equitación. Eran de color marrón oscuro, con cremallera lateral y suela de cuero. También habían unos pantalones color crema y un chaleco color negro, de corte entallado y múltiples bolsillos. 
 
   Fue algo fuera de serie. No me lo hubiera esperado nunca. 
 
   Javier se acercó a una chica, y le dio un par de indicaciones. Ésta, se acercó a mí con una gran sonrisa y se presento.
 
   — Hola, soy Montse. Voy a ser tu monitora durante unas semanas. Vamos a trabajar muy duro, Laura. ¿Preparada? —dijo ella muy convencida.
 
   —Encantada, Montse. Creo que sí, tengo ganas de empezar. —respondí.
 
    
 
   En la hípica había poca gente. A lo lejos podía ver a gente montando, otros limpiaban los establos y otros se dedicaban a la higiene de los caballos. 
 
   Montse, me acompañó hacia una casita y me indicó que entrara y que me cambiara mi indumentaria. Así lo hice. Cuando salí me di cuenta que mi cuerpo se había tensado por los nervios. Estaba rígida. La monitora al verme me sonrió para darme seguridad. 
 
   Mientras mi monitora iba hablando sobre la terapia y en lo que íbamos a trabajar, yo iba observando a mi alrededor. A lo lejos podía ver a Leire y Javier como hablaban. Estaban sentados y parecían relajados. 
 
   —¿Te parece bien, Laura? —preguntó Montse después de su discurso.
 
   — Si, perfecto. ¿Por dónde empiezo? —pregunté yo.
 
   —Éste será tu nuevo amigo, tu confidente. En él depositaras tu confianza poco a poco, y él a cambio te enseñará a bailar en tu camino. —dijo Montse acariciando un caballo— Vamos, ponle un nombre, lo acaban de traer. Tú serás su madrina.
 
   —¿Un nombre? ¿Y qué nombre se supone que hay que ponerle a un caballo? —pregunté yo estupefacta.
 
   —Lo mejor es mirarlo a los ojos, él te mostrará el mejor nombre a través de tus sentimientos. —aseguró tranquilamente Montse.
 
   Me acerqué muy despacio al caballo. La verdad, tenía bastante respeto por tal gran animal. Montse me ayudó a tener el primer contacto con él. Me cogió la mano y me la posó sobre el carrillo del animal. Éste hizo un movimiento y yo me asusté. Pero la monitora no me dejó echarme atrás. Me volvió a coger la mano, y me la posó sobre la nariz del caballo.
 
   — Sin miedo, Laura —susurraba Montse. — Suave, así es.
 
   Y me dejó sola acariciando desde el hocico para arriba y viceversa. ¡Ufff! Qué momento. Solo existíamos  yo y el caballo. Mágico. 
 
   —Krieger... —dije yo instintivamente.
 
   —¡¡Bravooo!! —manifestó la monitora sorprendida— ¿Que quiere decir esa palabra?
 
   —Esa palabra, es guerrero, en alemán —anunciaba yo sin dejar de mirar al caballo.
 
   —Buena elección, Laura. Justo lo que te va a definir a ti —acabó diciendo Montse. 
 
   CAPITULO 8
 
    
 
   Pasaron dos semanas muy intensas en las que yo, poco a poco, conseguí una gran amistad con Krieger. Quién me iba a decir que yo acabaría susurrando a un caballo.  
 
   Una de mis tardes en la hípica que estaba cepillando la crin de mi caballo, me di cuenta de que se acercaba un caballo muy rápido. Era de color oscuro, casi negro. El paso iba disminuyendo a medida que iba entrando en la hípica. Podía ver con dificultad que era un hombre quien lo montaba. 
 
   —¡¡Joder, joder, joder!! — grité bajito al ver quién era. 
 
   Ahí estaba sin más. Luis. Cabalgando erguido. Parecía que llegaba de una carrera. Por su ceño fruncido, pude sospechar que estaba preocupado. Me escondí detrás del lomo de mi potro, no pretendía que me viera. Pero yo asomaba la cabeza para saber lo que hacía, estaba intrigada. Lo vi como dio un par de vueltas en la finca, hasta que entró a guardar al animal. Ahí le perdí la pista. ¿Donde se había metido? ¿Debería estar cambiándose?
 
   —¿A quién buscamos? —susurró Luis en mi oído. —¿Es presa fácil?
 
   Mi cuerpo se heló, quedó tenso y rígido. Luis me había pillado de lleno. A ver qué excusa iba a poner... Mi mente trabajaba a mil por hora, pero no daba con una explicación. Estaba bloqueada. Él estaba tras de mí, esperando una respuesta seguramente. Podía notar su respiración cálida y agitada.
 
   —A ti. —decidí decir.
 
   Estaba temblando por los nervios, y joder... que nervios... Me di la vuelta para tenerlo de frente, y ahí estaba, vestido igual que cuando estaba montando. Chaleco negro, polar blanco, pantalones estrechos negros y botas camperas de caña alta de piel marrón. 
 
   Tuve que levantar mi cabeza para mirarlo a la cara. ¡Oh Diossss! Que belleza... Su gesto no era impasible, ese "a ti" que yo le dije no le había servido de mucho. Tenía los labios apretados, y se estaba mordiendo la mejilla por dentro. Esperaba respuesta fijo. 
 
   —Cuanto tiempo, Luis... —expresé yo para desviar un poco el tema. 
 
   —No suficiente. —declaró él.
 
   ¿Perdonaaaaaa?, ¿no suficiente de qué?, será estúpido el tío... Engreído. Mi mala leche crecía por momentos, esa respuesta no me agradó. Me dolió. Fue un golpe bajo, tenía que reaccionar. Me pegué un bofetón mentalmente, a ver si así lo conseguía. 
 
   —Sí, tienes razón. Ojalá hubieran pasado siete años. —contesté enfadada— Por el proceso de tu maduración, ya sabes...
 
   ¡Toma! Le había dicho niñato en pocas palabras. Que se joda pensé. 
 
   La verdad es que no sabía su edad, pero rondaba la mía. Suponía que los treinta los tenía. 
 
   Su furia empezaba a desatarse. Notaba la tensión entre los dos. Pero no iba a bajar la guardia, no tan fácilmente. Él había empezado la guerra. 
 
   —Princesa, ten cuidado con esa boca, no creo que haya mucha diferencia de edad entre nosotros, y es más, a mí tampoco me apetece comerme los mocos de nadie... Ya sabes... — aclaró Luis con ironía.
 
   Y... ¡Tooomaaaa! Ya me dijo niñata en pocas palabras... Uiiissss... Tensión, tensión.
 
   —¿De qué vas, Laura? —preguntó él, dolido—Te dije que no quería volver a verte. Tu ponías mil y una excusa para no querer quedar conmigo, y ahora, ¿te dedicas a espiarme? ¿Porqué te interesa lo que hago?
 
   —Tú a mí, jamás, óyeme bien, JAMÁS me dijiste que no querías volver a verme —reproché yo furiosa. 
 
   La ansiedad se apoderaba de mi. ¿Qué yo lo espiaba? Este tío es tonto y en su casa no lo saben... 
 
   Empecé a perder los nervios, la respiración se aceleraba... Mis brazos se dormían, mis piernas les seguían... Esto no iba a acabar bien... Lo sabía... 
 
   —Luis... Llama...  a...  alguien..., por... fa.... —dije yo cayendo al suelo.
 
   Me desmayé... Otra vez... Nooooo... Había dejado la medicación hacía dos días... Lo estaba intentando. 
 
   No recuerdo nada después de eso. Cuando abrí los ojos, estaba dentro de una ambulancia. Parecía que estaba parada, no tenia movimiento. Empecé a mirar todo a mi alrededor. La primera que pude ver fue Leire. Estaba llorando a mares. Intenté cogerla pero tenía los brazos llenos de aparatos y una vía, que me impedían tocar a Leire. 
 
   Se acercó un médico del SEM al ver que yo volvía a estar consciente. Sacó algo parecido a un bolígrafo, pero con luz y empezó a mirarme los ojos.
 
   —Bueno, Laura. ¿Qué tal? —preguntó el médico. —¿Recuerdas lo que ha ocurrido?
 
   Yo negué con la cabeza.
 
   —Has sufrido un desmayo. ¿Padeces de ansiedad? —apuntaba el médico.
 
   ¿Que si sufría de ansiedad? Menuda pregunta... Como para decir que no... 
 
   Leire me cogió la mano como pudo. Yo desvié mi mirada como pude hacia ella. Pobrecilla, como sufría conmigo... Como amiga, no le tocaba esto. Era algo que ella se estaba comiendo solita. Aguantarme era un calvario. 
 
   —Leire, quiero irme a casa... Diles que me dejen ir, por favor... —dije yo rompiendo a llorar.
 
   —Tranquila chiqui, en seguida nos vamos. En cuanto te estabilicen, cogemos el coche y nos vamos. Yo te llevaré. —me respondió Leire.
 
   En las dos semanas  que yo creía haber avanzado, había dado un paso dantesco hacia atrás. Mi cabeza empezó a funcionar de nuevo, pensando en las consecuencias que podría traerme ese desmayo. No quería medicarme más. Pero no estaba segura de que eso volviera a pasar.
 
    
 
   Los médicos empezaron a desconectarme los aparatos y quitarme la vía. Me sentaron en la camilla y me tomaron la tensión por última vez. Supongo que era el protocolo para dejarme marchar. Leire me miraba con los ojos entristecidos. Que escena, madre mía... Odiaba tanto esos momentos que me llenaba de rabia, pero no podía hacer nada para evitarlos. Salían de mi cuando les daba la gana.
 
   Leire me miraba, sabía por lo que yo pasaba, y se sentó a mi lado en la camilla. No dejaba de acariciarme el pelo, de mimarme. Era lo que más necesitaba, y ella, sin yo pedírselo, lo hacía. Que grande, Leire. ¿Cómo iba yo a compensarla por todo lo que hacía por mi? 
 
    
 
   —Laura, todo está bien por ahora. Acude a tu médico para explicarle lo ocurrido. Él tomará la decisión correcta de cómo actuar.—anunció el médico del SEM. 
 
   —Ya está informado su especialista, gracias. —declaró Leire— Lo he llamado de camino hacia aquí. La visitará hoy mismo. 
 
   El equipo del SEM asintió ante Leire. Me hicieron firmar un informe y me ayudaron a bajar de la ambulancia. 
 
   Una vez abajo, el aire frío me acarició la cara haciéndome cerrar los ojos aliviada. Cuando los abrí... Ahí estaba él... sentado en el suelo. Sus manos cubrían parte de su cabeza. Su gesto era de total preocupación. Al verme se levantó de un brinco y se acercó cauteloso.
 
   —Laura... ¿cómo...? —susurró Luis casi asustado.
 
   Mi instinto me hizo dar un paso atrás. 
 
   —Déjame, por favor. —aclaré yo— ¿Sabes Luis? Tenias razón, no ha pasado el tiempo suficiente. Es más, me arrepiento del tiempo que te he dado. Solo me has provocado malestar. Y no, no te estaba espiando. Para tu información, estoy siguiendo una terapia. Solo hace dos semanas que empecé. Jamás pensaba que tu frecuentaras esto. De haberlo sabido, no hubiera escogido este lugar. Y ahora, disculpa, quiero irme a mi casa.
 
   Le di la explicación que él estaba buscando desde el principio. Pensado así, si se lo hubiera dicho antes me habría ahorrado todo lo ocurrido después. 
 
   Sus ojos brillaban de una forma espectacular. Me sorprendió. No era brillo de sentimiento de lástima. Era un brillo de cariño, de preocupación, de culpabilidad... Se percibía. Eso me dejó perpleja. No me lo esperaba.
 
   —Lo siento, Laura. Perdona. —acabó él.
 
   Y se marchó. Se dio la vuelta y volvió a cruzar sus manos, colocándoselas nuevamente sobre su cabeza. 
 
   No podía dejar de mirar cómo se alejaba. Algo se clavó en mi corazón... No sé qué....
 
    
 
   Cuando recogí mis cosas, me despedí de Krieger. No sabía si iba a volver pronto allí, o si me tendría que recuperar para retomar la terapia. El caballo parecía entenderme y movía la cabeza para que continuara con las caricias. Mis ojos se inundaron de lágrimas. 
 
   Me monté en el coche de Leire. Ella se encargaría de que el mío llegara a casa. Antes de arrancar el motor, Leire me miró. Estaba pensando en cómo preguntarme qué había pasado.
 
   —Chiqui, no sé... Solo quiero decirte que estoy aquí. Que confíes en mi. No te voy a abandonar. Pero comparte conmigo tus sentimientos. No quiero que llegues a estos extremos, no te mereces estar así, Lauri... —mencionaba ella muy bajo.
 
   —Gracias, Leire. Gracias por todo. Por estar cuando lo necesito, por dejarlo todo para acudir a mí. No sé cómo voy a compensarte todo esto. Pero lo haré algún día. —contesté yo.
 
   Las miradas fueron cómplices. Ella no me pedía nada a cambio nunca. 
 
   Arrancó el motor, y con ello se encendió la radio.
 
   thought I couldn't live without you 
it's gonna hurt when it heals too 
it'll all get better in time 
even though I really love you 
I'm gonna smile 'cause I deserve to 
it'll all get better in time
 
    
 
   Esa canción, Better in Time, de Leona Lewis, inundó mis oídos y mis pensamientos. La mirada de Luis estaba en mi cabeza clavada. ¿Por qué?, ¿por qué después de todo se instalaba en mis pensamientos? 
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 9
 
    
 
   Javier vino a visitarme el mismo día. Leire le había pedido que viniera a casa. Él no lo dudo y pasó en cuanto acabó sus visitas.  Fue de agradecer el no hacerme salir de casa ya que yo no estaba en las mejores condiciones. 
 
   Después de una gran charla con el Dr. Serra, yo me había desahogado bastante, aunque no había logrado contarle lo de Luis. No me salió. Leire, sabiendo lo que ocurrió con él, tampoco me presionó para contárselo. 
 
   —Gracias por venir, Javier, cualquier cosa yo te vuelvo a llamar. —se despedía Leire.
 
   —Está bien, no lo dudes. —contestó Javier— Y que no se olvide esta noche, sobre todo. 
 
   Leire asintió. Yo podía verla desde el sofá como gesticulaba. Sabía que estaban hablando de que yo tenía que tomarme otra vez el puto tranquilizante. 
 
   —Leire, creo que deberías llamar a Carlos, ¿no? —dije yo. 
 
   —Ya lo he hecho, corazón. Le he dicho que me quedaré contigo hasta mañana. ¿Te parece bien? —me respondió Leire— Tiene ganas de verte también, te manda saludos.
 
   —Aisss, Carlitos... —suspiré yo— Ya sabes lo que pienso de Carlos. Somos polos opuestos y, no me apetece verlo mucho. Aunque te veo feliz, por eso lo trago.  
 
   Bebí un sorbo de mi infusión de frutas del bosque. Y continué hablando de Carlos. La verdad es que no me inspiraba mucha confianza. Debe ser que en otra vida tuve mal rollo con él. Pero eso no le quitaba el derecho a Leire de ser feliz, y más con todo esto de que se juntaban oficialmente en breve. Ella sabía de mi opinión sobre su novio y la respetaba. Siempre me decía que no llueve a gusto de todos. 
 
    
 
   —¿Le pedimos unas hamburguesas a Rocío? —preguntó Leire— Invito yo. Y de paso que las trae, que se quede y hacemos una tertulia de marujas. Rocío está preocupada también. Se alegrará de ver que estás bien. 
 
   —¿Cuándo podré volver a la hípica? —pregunté yo sin escuchar lo que me decía. —El psicólogo no ha dicho nada, y no me he acordado de preguntar...
 
   —Precisamente te preguntaba si querías mayonesa para la hamburguesa. —dijo Leire ante la absurda conversación que estábamos teniendo. 
 
   Al ver que Leire reía tanto, me di cuenta que otra vez me había perdido en los laberintos de mi mente. En ese instante, retomemos la conversación y accedí a la hamburguesa y a que Rocío viniera a casa. Me apetecía estar acompañada. 
 
    
 
   Rocío llegó a casa con un par de bolsas de comida y bebida. Nada de alcohol. Se sorprendió al verme. A pesar de mi piel morena, estaba bastante pálida. Se me notaba que no estaba bien. Mi mirada era triste, estaba vacía. Mis ojos color miel, se tornaban oscuros por momentos. Sé que ellas lo pasaban mal cuando yo sufría mis crisis de ansiedad. Pero nada podían hacer hasta que yo no me reponía. Solo aguardar y aguantar mis cambios de humor.
 
   La noche iba pasando, entre risas y confidencias. 
 
   Eran cerca de las tres de la madrugada, y al ver que era tan tarde, decidí que Rocío se quedara en casa también. A pesar de que mi piso era pequeño, nos las apañábamos muy bien para quedarnos todas. Mi sofá era grande, y podía extenderse para hacer una cama improvisada. Mi cama era grande y podíamos dormir dos personas tranquilamente. Pero tenía una habitación para invitados donde tenía unas literas, para cuando venia mi familia. En fin, que al final dormíamos todas bajo el mismo techo.
 
    
 
   El timbre no paraba de sonar. Abrí los ojos. Deberían ser las nueve de la mañana. Encendí la luz de la mesita y comprobé la hora. 
 
   —Las nueve y ocho minutos... Quién coño será... —dije yo bostezando.
 
   Me levanté, con calma. No se oía nada en casa. Rocío se habría marchado al bar, seguro que abría ella. Y Leire... pues Leire se habría ido con Rocío seguramente.
 
   —Voooy... —iba diciendo yo por el pasillo.
 
   Cuando abrí la puerta, la luz de la escalera me hizo cerrar un poco los ojos. Me molestaba. Tenía los ojos hinchados de haber llorado antes de dormirme. 
 
   —Buenos días. ¿Laura Herrera? —me dijo un señor con un ramo de rosas rojas en la mano.
 
   —Yo misma. —contesté.
 
   —Tiene que firmar aquí para poder hacerle la entrega. —dijo señalando un bloc de albaranes de entrega.
 
   Mi mente ya se había puesto en marcha. Estaba en modo automático.
 
   —Un momento, ¿donde está la típica tarjeta? ¿Tendrá nombre el que lo envía no? —preguntaba yo rápidamente. 
 
   Cogí la tarjeta apresuradamente, sin darle tiempo al buen hombre de decirme que no. La abrí y ahí estaba el mensaje. 
 
   Perdóname Laura... 
 
   Luis
 
    
 
   Le cogí el bolígrafo al señor que estaba un poco furioso por lo que había hecho, y le firmé el albarán. 
 
    
 
   —Tenga, es para usted. —afirmó el hombre.
 
   —No. Usted lo va a llevar a la dirección del que le ha pagado. Y un momentito... —explicaba yo mientras le escribía la respuesta. — Le dé esta tarjeta también. 
 
   —Son quince euros, por la devolución y por el envío a la nueva dirección. —apuntó el hombre nervioso.
 
   —Él se los pagará, seguro que es un buen cliente. Y si no se lo paga, vuelva. Yo se lo pagaré. Le doy mi palabra. —afirmaba yo con una media sonrisa en la cara.
 
   Menudo despertar... Jaja... Era surrealista. 
 
   Me dirigí a la cocina. Leire me había dejado la cafetera lista, a punto para servirme mi café con leche. Seguí con mi rutina. Silla, café con leche, tabaco y Facebook. No había prisa. No pensaba salir a hacer deporte. 
 
   Cuando cogí mi móvil vi un mensaje de Leire. 
 
   He salido a comprar. Volveré al medio día, cualquier cosa llámame!! 
 
   Le contesté al momento. Estaba de acuerdo. Seguí durante una hora y media sentada en la cocina y cotilleando. Leyendo noticias... Pensando... Y... otra vez... El timbre. 
 
   —Día de visitas... — decía yo mientras me encaminaba a la puerta. 
 
   Cuando abrí me sorprendí. Volvía a ser el señor de las flores. 
 
   —Tiene usted mejor cara, Laura —dijo un poco molesto.— ¿Me firma, o pretende hacer otra devolución? 
 
   —Primero, ya sabe lo que voy a hacer. O sea, ni una palabra. —dije yo cogiendo la tarjeta.
 
   Y ahí estaba la respuesta, junto con otras rosas. Esta vez eran de color rosa.
 
   Perdóname Laura... 
 
   Luis.
 
   No te perdono Luis, y menos con rosas rojas.
 
   Laura.
 
   Espero que el perdón llegue con rosas, rosas.
 
   Luis.
 
    
 
   Ya decía yo que este tío era tonto y en su casa no lo sabían. Pero logró sacarme una sonrisa. El juego empezaba a gustarme. 
 
   Volví a coger el bolígrafo y volví a escribir la respuesta. 
 
   Con el señor de las flores tuvimos exactamente la misma conversación. Yo firmaba, el devolvía a su remitente y apuntaba el importe a su cargo.
 
   Cuando se marchó me metí en el baño. Pensaba darme un baño relajante y esperar que pasara otra hora y media, para que volviera con otro ramo de rosas. 
 
   Así hice. Pero no volvió. No hubieron más flores. Quizás a Luis no le hubiera gustado el juego. Aunque yo estaba disfrutando. Quizás pensara que yo era una pirada, después del numerito del día anterior en la hípica, no era para menos. 
 
   Algo en él me llamaba la atención, porque de la noche a la mañana, volvía a tener ganas de verlo. Pero cometí un error, y fue decirle todas las cosas que le dije. Estaba hecha un lío...
 
    
 
   El día fue pasando, Leire comió en casa y se marchó. Había quedado con Carlos para ir a mirar muebles. Ella me notaba feliz, que la marea se había calmado de nuevo, por eso se marchó tranquila. Yo no salí de casa. Estuve en chándal casi todo el día y con una coleta despeinada. Me encantaba estar así.
 
    
 
   Sobre las ocho y media de la tarde, empezaba a tener hambre. Me preparé un bocata de jamón. En eso sí era selecta, tenía que ser de recebo y cortado a mano. Cualquiera diría que era una pija... !Jaja! Cuando lo tenía terminado, bebí un trago de agua y... ¡Timbre!
 
   —Cagoen... —dije casi atragantándome. —Voooy... 
 
   Me levanté del sofá tropezándome con la manta, casi me caigo. Fui a la puerta, miré por la mirilla y... Nooo... 
 
   —¿Otra vez? —pregunté sorprendida mientras abría. 
 
   —No. El señor José se ha negado en rotundo a venir a tu casa, ¿qué le has hecho? —dijo Luis con una sonrisa divertida pero a la vez cautelosa. 
 
   Y tendiéndome la mano me dio un sobre mucho más grueso que el de la mañana. Nerviosa, y con la cara seguramente desencajada lo abrí. Su respuesta no cabía en la misma tarjeta. 
 
   Perdóname Laura... 
 
   Luis.
 
   No te perdono Luis, y menos con rosas rojas.
 
   Laura.
 
   Espero que el perdón llegue con rosas, rosas.
 
   Luis.
 
   Ni rojas, ni rosas. Así no hay perdón. Esos colores no me van.
 
   Laura.
 
   Entonces que sean blancas para la princesa.
 
   ¿Me perdonas así? o ¿prefieres un jardín donde poder escoger? 
 
   Luis.
 
    
 
   Ahí estaba toda la conversación que mantuvimos con los mensajitos. Había cambiado de ramo tres veces. Pero puedo asegurar que esta vez acertó. Las rosas blancas me encantaban. Miré a Luis, y éste levantó las cejas esperando a que le dijera algo. 
 
   —Estoy... estoy...  —intentaba decir — Estoy sin palabras, Luis.
 
   —Pues si eso, déjame entrar y esperamos dentro a que te salgan... Hace un poco de frío, ¿sabes? —expresó suavemente.
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 10
 
    
 
   Lo tenía delante. Ahí sentado tan natural, con sus piernas cruzadas. Su pie derecho se posaba en su rodilla izquierda. Sus manos se posaban en su pierna de forma tranquila y sencilla. Lo observaba delicadamente, poco a poco. Tenía el tiempo suficiente. Su rostro irradiaba belleza, naturalidad. Sus ojos brillaban, aunque no me mirara directamente. Sus labios eran suaves y carnosos. Y su piel era delicadamente cuidada. Le cubría el mentón una barba de dos días.  Y entre su labio inferior y su barbilla, se podía apreciar más marcado su vello. Espectacular imagen.
 
   Él hizo carraspear su garganta. 
 
   —Bueeeno... —suspiró.
 
   —Bueeeno... —imité.
 
   Él rió ante el momento. Parecíamos críos. No sabíamos por dónde empezar, y mira que era sencillo limar asperezas...
 
   —Ayer me quedé muy preocupado, Laura. Me asusté. —declaró Luis.
 
   —Me lo imagino, Luis... —respondí— Mira, como ya te dije, estoy siguiendo una terapia. No lo voy a negar. Lo único que niego es que no estoy loca. No, eso no. Me duele que piensen eso de mi. Y créeme, mucha gente lo piensa.
 
   —Yo no, Laura. Creo que ha llegado el momento de sincerarnos. Por lo menos, de mi parte voy a ser sincero. —dijo Luis seguro de sí mismo.
 
   ¡Ay Dios! Me estaba asustando. Sincerarse... Pero si yo ya había sido sincera, le había dicho que estaba mal... ¿Qué parte hay que sincerar más? ¡Aaaa no! De amistad no pasa. No quería declaraciones de amor en ese instante. Bastante tenía con mi vida, como meter un problema en ella. A fin de cuentas el amor significaba tiempo y yo... No disponía tiempo para el amor, mi reloj no tenía más horas.
 
   —Yo ya he sido sincera, Luis. Te he contado que estoy mal y acudo a una terapia. A parte de eso mi vida es esta. —dije gesticulando con mi mano hacia todo lo que se veía.
 
   —Laura, déjame hablar, por favor. No siempre suelo tener inspiración para hacerlo. —dijo con sarcasmo. —Te lo pido por favor.
 
   Yo asentí.
 
   —Está bien. Desembucha.
 
   Y él, clavó sus ojazos en mi y prosiguió.
 
   —Hace casi un año que te vi por primera vez. En el Harlem Club. Supe desde el principio que tenias un problema, que aún no sé cuál es y tampoco voy a presionar para que me lo digas. Soy paciente y aguardo. En un principio pensaba que era con el alcohol, porque menudas cogorzas te pillabas... —explicaba Luis.
 
   Ese último comentario me hizo reír. Tenía razón, muchas de mis borracheras eran descomunales. De esas de perder el sentido ¡Jaja!
 
   —Sí, sí... Ríe bruja. ¡Bebías más que yo! —espetó Luis divertido. Y continuó hablando. —Me fijé en ti. Sí. Tu naturalidad me llamó la atención. Mis amigos no lo entendían. Por eso dejé de buscarte. A parte que tu no me hacías ni caso, pasabas totalmente de mí. Hasta que logré verte un poco mejor, hace unas semanas. No habías llegado a la cumbre de embriaguez y decidí volver a probar. Y gané. En mi cama...
 
   —¿A dónde quieres llegar? —corté yo vergonzosa.
 
   —A que eres genial. Cariñosa. Regalas amor sin pedir nada...  —continuaba él emocionado.
 
   ¿Perdonaaaaaa? Un hombre, chico, varón, individuo.... Lo que quieras llamarle... ¿Me estaba diciendo todos esos romanticismos? ¿Dónde estaba la cámara oculta? Eso no podía ser verdad. Nooo, estaba soñando. Seguro no, segurísimo. La sangre se me concentró en la cara, porque debería estar roja como un tomate. Me lo notaba. 
 
   —¿Pero qué dices? —pregunté tajante —¿Tu te has dado un golpe? 
 
   —Quiero conocerte, quiero y estoy dispuesto a tener tiempo para poder entenderte. —declaró Luis. —Despacio si quieres, pero déjame, por favor... Lo necesito, te ne.....
 
   —¡Ya, ya! —grité yo asustada por lo siguiente que podía dejar ir por su boca.
 
    
 
   Tenía que aceptar que algo en mi se revolvía cuando lo veía o cuando estaba con él. ¿Por qué negarlo si era evidente? Pero tenía miedo, miedo a querer. A depender o preocuparme por alguien. No. Aún no estaba preparada... 
 
   —Vale, Luis. Ahora me toca a mí. —anuncié yo dispuesta a todo. —Tengo un problema. No es grave, pero si un problema. Hace tres años, mi vida cambió. Perdí a mi padre, entre otras cosas, y no logro superarlo. Me marché del pueblo donde vivía con ellos y dejé atrás toda una vida, creyendo que así cambiaría. 
 
   Continué explicando. Y la verdad es que a medida que iba hablando, también recapacitaba. Dejé atrás a mi familia, amigos, pareja, trabajo... Lo había tenido todo, y estuve dispuesta a quedarme sin nada por olvidar lo ocurrido. 
 
   —Pensaba que no tenias pareja... —me dijo Luis sorprendido.
 
   —Y no la tengo. Te lo aseguro. —afirmé yo rotundamente.
 
   ¿Pareja? Lejos de mí, no quiero pareja. 
 
   Aquella charla con Luis me estaba haciendo aflorar muchos sentimientos escondidos y olvidados. Él se estaba metiendo por cada poro de mi piel, inconscientemente. Me estaba descolocando por momentos. Ni Leire lo había conseguido de esa manera. Luis era, sin duda, un psicólogo con profesión frustrada. Me miraba, me atendía, me quería y me odiaba por momentos, según entonáramos la conversación.  Me hacía sentir especial. 
 
   Pasaron las horas sin darnos cuenta. Hablando y hablando.
 
   El se dirigió a la cocina. Mi cocina. Lo seguí. Me senté en una silla, mientras seguíamos hablando sin parar. Él se movía libremente, buscaba algo para beber y para picotear. La verdad, era tarde, no teníamos sueño pero si muchas ganas de conversar. Cogió vasos, agua, un bol lleno de nueces y se encaminó de nuevo al salón. Me hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera. ¡Pero no callaba! Ni yo tampoco, vaya. 
 
   Volvimos al sofá y nos acomodamos. Miré la hora y vi que eran casi las cuatro de la madrugada pero seguíamos parloteando. Hablamos de todo de lo habido y por haber. Estábamos realmente cómodos. El televisor estaba encendido, y yo, con soltura, agarré un cojín y lo puse sobre las piernas de Luis. Seguí escuchando y opinando. Hasta que el sueño se iba apoderando de mi. Notaba como mis ojos pesaban. Luis me posó su mano en mi cabeza, acariciándome el pelo. Eso hizo que me relajara aún más, y por fin Morfeo me venció. 
 
    
 
   —Buenos días... —me susurró Luis en mi oído con voz soñolienta.
 
   Me arrancó mi primera sonrisa del día. 
 
   —Buenos días. —susurré yo también. 
 
    
 
   Estábamos en mi sofá. Me quedé dormida y él también. Estábamos tumbados y  acobijados por mi manta polar color blanco roto. El me tenía cogida de la cintura, abrazado a mí. Yo estaba de espalda a él, no podía verle la cara. Intenté darme la vuelta, pero no habíamos extendido el sofá y estábamos bastante estrechos... De repente noté en mis nalgas su erección, y me tapé la cara. Me dio una risita pícara, pero a la vez retraída. Él lo notó, y pude escuchar cómo se sonreía. 
 
   —No muerde. —dijo él mientras se colocaba encima de mí riendo.
 
   Su mirada me retó. Su sonrisa, me embrujó. 
 
   —Solo si quieres... —musitó mientras acercaba lentamente su boca a la mía.
 
   ¿Estamos tontos?, ¿solo si quiero?... Vamos hombre... ¡deja el romanticismo y ataca!
 
   —No quiero... —gemí en su oído  —Lo deseo....
 
   Un suspiro de placer escapó de su boca. Él si lo deseaba, se le notaba. Quizás tanto como a mí. Otra vez con Luis, si. 
 
   Me tomó, lentamente, delicadamente... Con pura pasión.
 
   Me hacía el amor como nadie me lo había hecho en mucho tiempo. 
 
   Nuestras respiraciones eran descompensadas y aceleradas. El único sonido que podía percibirse en el salón era ése, nuestro respirar y nuestros cuerpos bailando al mismo compás. Un baile donde la ternura y el cariño empezaba a nacer sin darnos cuenta. Nosotros lo buscamos ansiosa, pero a la vez inconscientemente. Éramos en aquel momento un par de individuos muy compenetrados. Buscando el placer y entregándonos el placer mutuamente. Era como un cuento mágico, entre fantasía y realidad. 
 
   Llegamos juntos a la cima del placer. Y así empezamos a descansar entre caricias y mimos, cariño y afecto que no cesaban. Era perfecto. 
 
   —¿Te ha gustado? —susurró Luis.
 
   —Si... —asentí yo con un tono muy bajo de voz. 
 
   Estuvimos un buen rato en silencio. El momento no necesitaba palabras. 
 
   Luis erguió  su cuerpo un poco, dejando libre el mío, y me miró intensamente. Me dio un mordisquito en la barbilla, como la primera mañana juntos, que me hizo erizar la piel.
 
   —¿Qué tal si nos damos una ducha? —propuso él.— Después, me gustaría pasar por casa a cambiarme de ropa. Hoy necesitamos algo cómodo. Hoy te voy a cansar... 
 
   Yo eché una carcajada enorme. La verdad es que cuando mi humor estaba en auge, yo era un torbellino, nada me paraba. Y justamente, ése era el día. Pero no quería perder la ocasión de que me fascinara. Quería darle rienda suelta, me apetecía.  
 
   —¿No trabajas hoy? —pregunté yo un poco asombrada.
 
   —No princesa, hoy mi tiempo va a ser para ti. En la floristería no quedaban más rosas blancas, así que he decidido regalarte mi tiempo. —dijo con una ironía, acercando su nariz a la mía y besándome castamente.
 
   —Está bien, señor. Cánsame. A ver si puedes... —contesté yo echando mis brazos hacia su cuello.
 
    
 
   Le enseñé el cuarto de baño para que se duchara y me dirigí a la cocina para preparar el café. Lo quería esperar para desayunar, pero necesitaba fumarme un cigarro. No me había fumado ninguno desde que Luis llegó anoche. 
 
   Cuando él ya salió del baño, se acercó a la encimera para ponerse el café en una taza que yo le había dejado. Él tomaba café solo. Mientras se lo tomaba, me mandó a que me duchara porque teníamos que irnos. Le hice caso. Me fui directa al baño y me metí en la ducha. Mientras el agua caliente iba recorriendo desde la cabeza hasta los pies, empecé a recordar el momento desde que llegó Luis hasta la mañana. Espectacular encuentro. Fantástico. Mi alegría me desbordaba estaba feliz, como en años no lo había estado.
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 11
 
    
 
   Cuando salí del baño, empecé a vestirme para la ocasión. Me puse pantalón de chándal negro, sudadera gris y mis deportivas. Me miré al espejo detenidamente.
 
   —Creo que así voy bien.— me dije a misma.
 
   Me sorprendí. Realmente me vi bella. Mi melena color castaño, brillaba diferente. Mis ojos verde miel tenían chispa, mi piel parecía rejuvenecida. Parecía ser otra persona la que estaba al otro lado del espejo. Me consideraba una chica normal. Del montón, como se suele decir. Pero ese día era diferente. Estaba espléndida. Me veía guapísima.
 
   Recogí mi ropa y la metí en el cubo de la ropa para lavar. Cuando llegué a la cocina, Luis estaba fregando las tazas del desayuno. Increíble... 
 
   —Estoy lista. —dije dando una vueltecita para que me viera— Cuando quieras podemos irnos.
 
   Luis se quedó mirándome, que era lo que yo buscaba, y sonrió. 
 
   —Perfecta estás. —dijo él mientras cogía un trapo para secarse las manos. 
 
   —¿Dónde me vas a llevar? —pregunté curiosa mientras me ponía mi chaqueta.
 
   —Ya lo verás. —anunció mientras abría la puerta.
 
    
 
   Nos marchamos en su coche.  Era un todo terreno blanco. Un BMW X3, para ser exactos. Menudo coche... Puso rumbo hacia la costa, hacia su casa.
 
   Llegamos a la puerta de su apartamento, y lo dejó mal estacionado.
 
   —Vuelvo enseguida, si el coche molesta, muévelo. —ordenó Luis.
 
   ¿Qué moviera yo el coche? Se había vuelto loco, eso era un bicharraco y encima tenía el cambio automático. Nunca había conducido un coche automático, y menos de esas dimensiones y de alta gama. No, no y no... Ya me espabilaría si molestaba.
 
   —Claro, claro. Anda, date prisa por eso. —dije yo dando un par de palmadas. 
 
   El salió del coche apresuradamente y se dirigió al portal de los apartamentos corriendo. 
 
   En menos de diez minutos ya estaba de nuevo abajo, en el coche, y vestido para la ocasión también. 
 
   Lucía un pantalón de chándal negro, una sudadera gris y sus deportivas. ¡Casi íbamos iguales! Arrancó el motor y nos dirigimos a la carretera. 
 
   El camino fue un poco largo, no dejemos de hablar casi, pero tuve mis momentos para introducirme en mi mundo. 
 
   Cuando llegamos, aparcó su coche, y nos dirigimos hacia una cala preciosa. Transparente, cristalina... Era increíble. 
 
   Mientras caminábamos, él llevaba las manos en los bolsillos de su sudadera, las sacaba en ocasiones para mostrarme el paisaje. Tenía una mirada divertida, pues sabía que me estaba sorprendiendo. A él le gustaba, se notaba.
 
   —¿Crees que vas a aguantar mi ritmo? —preguntó él.
 
   —No lo dudes campeón —dije yo retándolo.
 
   Hicimos un pre-calentamiento y empezamos a correr despacio, casi un paseo para mí. Pero en nada él se puso más activo. Aún y así yo seguía el ritmo. No sabía por cuanto tiempo, pero mi orgullo iba por delante. 
 
   Después de no sé cuantos kilómetros, yo no pude más y sin decirle nada, dejé el camino, bajando por un sendero de arena, rocas y hierbas, para ir directa a la playa a descansar. Luis, al ver que ya no lo seguía, hizo lo mismo que yo y bajó a la playa. Yo lo veía todo del revés, estaba exhausta, destrozada, fundida. Tirada en la arena a la orilla del mar.  Lo vi acercándose con una gran sonrisa. Se puso a mis pies, de rodillas y mirándome. Me cogió las piernas, las alzó hasta sus hombros y empezó a masajearlas. Desde los tobillos hasta los muslos. Subiendo y bajando. Qué alivio sentía. 
 
   —Pensaba que aguantarías... —suspiró él entre risas.
 
   —Lo estoy haciendo, ¿no lo ves? —dije riendo con los ojos cerrados.
 
   —¡¡Oh, claro!! Un masaje también lo aguanto yo. —respondió.
 
   —¿Quieres que te haga un masaje? —pregunté yo levantando un poco la cabeza. 
 
   El bajo mis piernas delicadamente, dejándolas entreabiertas y flexionadas con las rodillas. No dejaba de mirarme y se iba acercando a mi por encima de mi cuerpo y respondió:
 
   —Sería fantástico... Pero tengo que darte la razón en algo. No lo aguantaría. Y seguramente nos multarían por escándalo público. Prefiero un masaje en la intimidad...
 
   Abrí los ojos como platos. Habíamos despertado con un polvo de infarto, y... ¿aún quería más? ¿Eso podía ser? Bueno, sabía que sí... Pero yo... 
 
   —¿Eres adicto al sexo? —se me ocurrió preguntar mientras él me besaba.
 
   —Si... —respondió suave— Pero solo contigo, no me canso y tampoco quiero cansarme.
 
   Yo tampoco quería cansarme. Era demasiado bonito, y eso me daba miedo. No por Luis, sino por mí. Sabía de mi carácter, mis cambios bruscos de humor. Ninguna persona aguantaría eso, por más que tuviera buen sexo. 
 
   Mientras yo era sumisa de mis pensamientos, él me llenaba de bonitos besos por todo mi rostro. Pero yo no lo acompañaba, mis manos se limitaban a meterse entre la arena, acariciándola. Era un momento tan romántico, y yo... Yo empezaba a estropearlo.... Empezaba a caer presa de mi paranoia otra vez...
 
   Él me miró. Su sonrisa se borró lentamente. 
 
   —¿Qué pasa, Laura? —preguntó preocupado.
 
   —Nada... —dije muy bajito. 
 
   E intenté disimular mi estado, cogiéndolo por su nuca y dedicándole una suave sonrisa. 
 
   —Si no eres sincera conmigo, yo no sé qué hacer... Me bloqueo. Lo último que quiero es causarte inestabilidad. Quiero ayudarte, entenderte. Pero quiero que me digas como te sientes para poder actuar respecto a ti. —explicaba Luis.
 
   —Luis, dame tiempo. Estoy intentando poner control a mi vida, y has llegado tú. Me has descolocado, y me gustas. Pero tengo miedo a... —explicaba yo.
 
   —¿A qué? —me cortó. —¿A mí? ¿Quieres que me aleje? ¿Qué te deje?
 
   —¡Nooo! —grité yo. 
 
   El silencio apareció. Mientras yo recapacitaba como contarle sobre mis sentimientos. El seguía encima de mí, como esperando respuesta. No dejaba de mirarme. Buscaba respuesta en mi mirada antes que en mis palabras. 
 
   —Está bien. Tú dirás que quieres y cómo quieres hacerlo. Yo voy a estar esperando. Aunque tenga que guardar distancia. —apuntó él muy serio.
 
   Eso aun me creó más miedo. No quería a nadie detrás de mí. Hacía casi tres años que no tenía que dar ninguna clase de explicación. No quería, no estaba dispuesta otra vez a pasar por ahí. Pero por otra parte con Luis tenía algo diferente, o por lo menos así me sentía. 
 
   —Perdóname, Luis. Perdóname. —supliqué yo cogiéndolo suavemente de las mejillas. 
 
   Él cerró los ojos, dejándose llevar por mi voz. Asintiendo. Lo besé. Dejándome llevar por el instinto. Él no había cometido ningún error. La errante era yo y mi cabeza... Y tal vez mi corazón. 
 
   —Laura... —susurró entre besos. — Para, por favor... 
 
   Sabía que se estaba excitando con mis besos, me lo estaba demostrando. Y empecé a reír. Me sacó mi mejor sonrisa, como siempre. Así era Luis. Capaz de entenderme y de ser paciente cuando me invadía mi locura. 
 
   Cuando cesaron los besos, me ayudó a incorporarme y a levantarme. Estábamos llenos de arena. Me propuso ir a comer. Era ya mediodía y la verdad tenía hambre. Acepté. 
 
    
 
   Comimos en la terraza interior de un restaurante. Luis parecía conocer el lugar, pues todos lo saludaban cordialmente y atentamente. Me extrañó un poco que se dirigieran a él como señor. Pero si tenía mi edad casi. ¿Señor? Para mí era Luis, no se me hubiera ocurrido llamarle de usted en ningún momento. Él sonreía cortés y educadamente a todo ser andante que se dirigía a él. Yo le acompañaba como no, pero la verdad es que me agobiaba un poco. No estaba acostumbrada a tanta cortesía, protocolo y educación. 
 
    
 
   —¡Señor Serra! —exclamó un camarero. —Cuanto tiempo sin verle por aquí, es un placer verlo de nuevo. ¿Cómo está?
 
   Al oír ese apellido me quedé perpleja. ¿Serra? La cabeza me daba mil vueltas. Pero aguanté su conversación. Luis me miró y se dio cuenta de que mi cara estaba descompuesta. Me observaba seriamente. 
 
   —Bien, Gustavo, gracias.  Te quiero presentar a mi acompañante, Laura. —apuntó para evadir la conversación. — Laura, este es Gustavo, el dueño de este hotel. 
 
   —Un placer, Laura. —dijo Gustavo con un apretón de manos.
 
   —Igualmente. —contesté yo.
 
   —Bueno, ¿cómo va todo por la costa? ¿Pudo hacer la fusión de empresas definitivamente? —preguntaba atento Gustavo.
 
   Luis no estaba muy dispuesto a tener esa conversación. Tal vez porque yo estaba delante. 
 
   —No, decidí no hacerme cargo de ella al final. Hubiera sido perjudicial más que beneficioso. Pero dejemos el tema, Gustavo. —dijo malhumorado cortando en seco la conversación.
 
   —Claro, perdone por mi impertinencia, señor Serra. —se disculpó Gustavo.— Sólo que hacia tanto tiempo que no le veía que...
 
   —Está bien, ya, Gustavo. —volvió a cortar Luis.
 
   Me estaba quedando a cuadros yo. Menuda tensión acumulaba Luis. Y el señor Gustavo estaba descompuesto. Qué pena me daba...
 
   —Bueno, si no os importa... —dije yo señalando mi plato —tengo hambre y voy a empezar.
 
   Los dos me miraron atónitos y yo empecé a comer como si nada. Gustavo entendió la indirecta y dándole un apretón de mano a Luis se marchó. Luis no dejaba de mirarme sorprendido. Supongo que le habría gustado la manera de quitarle de encima a un metomentodo. 
 
    
 
   Después de una gran comida, dimos un paseo hasta llegar al coche. Estaba lejos. Pusimos rumbo a casa, a mi casa. En el camino de vuelta  sonaba más la música que las palabras. 
 
   Cuando llegamos, él me dijo que se tenía que marchar. Pero que volvería al día siguiente a verme. Nos despedimos con un beso. Apasionado, pero no pasó de ahí. Respetamos el momento.
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 12
 
    
 
   Leire estaba esperándome en casa. No me sorprendí al entrar y verla. La notaba tensa, algo que casi nunca ocurría en ella. 
 
   —Hola, flor, ¿todo bien? —pregunté preocupada.
 
   —¿Y tú? —reprochó ella.
 
   La noche pintaba larga, pues ese tono de voz que uso Leire no me gustó nada. Algo no iba bien, y precisamente ella no me lo iba a contar. Un duro esfuerzo psicológico me esperaba esa noche. Tendría que sonsacarle lo que le pasaba a las malas, era la única manera. 
 
   Me encaminé a la cocina y empecé a mirar el frigorífico para ver de qué materias disponía para hacer la cena. Lechuga, queso, tomate... Una buena ensalada salía seguro. Empecé a preparar sin dar mucha importancia, por el momento, al estado de Leire. Íbamos charlando desinteresadamente, bien. Creí oportuno contarle lo de Luis. Era el momento. A medida que iba explicando, ella abría la boca a más no poder.
 
   —Leire, se te va a desencajar la mandíbula. —decía yo mientras le empujaba levemente la barbilla hacia arriba. 
 
   —¡No me lo puedo creer! Que romántico lo de las flores. Esto solo se ve en las pelis románticas y en las novelas... —dijo Leire con las manos en el corazón.
 
   —Sí, es verdad. —me carcajeé yo. —Por cierto, ya sé su apellido. Se llama Luis Serra. ¿Qué casualidad, no?
 
   A Leire se le acabó de desencajar el rostro. Algo no iba bien y yo no sabía cómo sacárselo. Estaba empezando a preocuparme. Era como si por momentos no la reconociera, como si me ocultara algo. Eso no me gustaba nada, me aportaba desconfianza, algo odioso. A Leire le costaba interpretar papeles también, por eso esa tensión. Entre nosotras siempre, desde que empezó nuestra amistad, lo habíamos contado todo tarde o temprano, dependiendo de la ocasión. Por eso, en ese momento, me hacía sentir incómoda. 
 
   —Cuéntame, Leire. —ordené yo.
 
   —¿Qué quieres que te cuente? —dijo con voz nerviosa.
 
   —¿Qué coño te pasa tía?, ¿a caso hay algo que deba saber? Esta situación empieza a ser insoportable... —supliqué yo.
 
   Me puse las manos en la cabeza, estaba agotada físicamente y empezaba a estarlo psicológicamente.  Me crispaba a velocidad del rayo, insoportable era poco. Leire no soltaba prenda...
 
   —Cena tú. Yo me voy a la ducha. —espeté yo. 
 
   Y la dejé con los cubiertos en la mano, sin palabras. ¿Qué me estaba pasando? Jamás me había comportado así con mi amiga. Pero la verdad es que me estaba protegiendo inconscientemente de lo que pudiera venir, lo que pudiera pasar.
 
   Me encerré en el baño y encendí el agua de la ducha para que fuera calentándose. Mientras, me iba desnudando para meterme dentro. Una vez el agua corría por mi cabeza, algo se descompuso en mi. Empecé a llorar fuertemente, no podía parar. Todo me daba vueltas. Sin preguntar había descubierto que Luis ya no era Luis. Era el señor Luis Serra. Que tenía una empresa, que no fusionó, y que, mira por dónde, que casualidad, era Serra de apellido. Eso es lo que aun me crispaba más. 
 
   Leire me escuchó sollozar, y tras la puerta del baño, empezó a hablar conmigo. Se sinceró después de dos horas casi. 
 
   —Lo siento, Lauri. No quiero que sufras por mí. —confesaba ella.
 
   Yo me mantenía en silencio, era la única forma que ella continuara. 
 
   —He hecho algo que no está bien. Pero no me arrepiento, eso es lo malo. Que necesitaba hacerlo. Y ahora estoy hecha un lío... No sé cómo afrontarlo. —continuaba ella.
 
   Yo seguía en silencio. Tanto que acabé mi ducha, cerré el agua y me puse el albornoz. La puerta del baño nos separaba, y así tenía que ser para que Leire continuara.
 
   —He estado con otra persona... Un hombre... Me atraía y a acabado pasando lo que tenía que pasar. ¡Me he liado con él! —rompió a llorar Leire. —Y ahora Carlos... no sé... no sé qué va a pasar. Yo no era así Lauri... Lo juro, lo prometo... 
 
   Abrí la puerta de golpe y me impacté al verla sentada en el suelo, apoyada contra la pared de enfrente y llorando a mares, desconsoladamente. Me derrumbé al contemplarla. Me agaché con ella, le cogí las muñecas y la obligué a mirarme. Deseaba ver sus ojos para buscar el porqué, una respuesta aunque fuera vacía. Ella me miró, y me quedé helada. Sus ojos estaban llenos de tristeza, pero en su mirada no había arrepentimiento. Era una mezcla de sentimientos. Euforia, tristeza y felicidad. Pura mezcla explosiva. 
 
   —Primero. Cálmate por favor... Porque si no, no podemos hablar... —pronuncié yo bajito y despacio. 
 
   Ella hipaba, a la vez que intentaba parar. Le di tiempo para calmarse, mientras con mi mano le sujetaba las suyas, y con otra le ayudaba a limpiarse las lágrimas.
 
   —¿Mejor? —pregunté yo cuando se calmó un poco.
 
   Ella asintió. 
 
   —¿Quién es? ¿lo conozco? ¿Quieres contármelo? —continúe preguntando.
 
   Ella me miraba por mi frialdad ante la situación, por la calma que, sorprendentemente, yo mantenía. Hasta yo misma me sorprendí. 
 
   —Lauri... Sí... Le conoces... Pero no sé si te va a gustar... —mencionaba ella un poco reticente.
 
   Ese último comentario no me gustó, por eso, me cubrí con mi coraza imaginaria para lo que pudiera pasar. 
 
   —Vamos a ser sinceras, Leire. Esta situación ya no me gusta de por sí. —explicaba yo un poco alterada. —Sabes perfectamente cómo se va a poner Carlos, y sabes que no va a estar solo ante esto. Sabes que yo estoy por medio, y que a mí me va a afectar. Lo sabes, lo sabes, lo sabes...
 
   Ella no paraba de asentir, y de mi, se empezaba a apoderar la ira, la ansiedad... Oh Dios... Esto no iba a acabar bien...
 
   —Lauri, creo que es lo mejor que he hecho, ¿no crees? —opinaba Leire con sentimiento de culpa.
 
   Yo no lo creía así. Las cosas, cuando se hacen, se hacen bien. Aunque yo no tuviera aprendida la lección, así lo sentía en ese momento. Pero no había marcha atrás. La tormenta se avecinaba, y a mí me pillaba sin paraguas... 
 
   —¡No joder! —exploté yo rabiosa. —¡Esto implica mucho Leire! Y sabiendo cómo eres, no voy equivocada cuando pienso que ya Carlos debe saber algo. ¿Verdad?
 
   Le dejé las manos y me levanté. Me coloqué bien el albornoz intentando mantener la calma. Opté por callar para no dejar ir brutalidades por mi boca. No era para menos.... 
 
   —Leire. Ahora sí. ¿Quién es, joder? ¡¡Dímelo!! —le grité otra vez.
 
   —¡¡Javier!! ¡¡Es Javier Serra!! ¡Y sí, Carlos debe saber algo! —gritó ella a la vez.
 
   Me agarré a la pica del lavabo, intentando no caer por la noticia. Bueno, el notición. Joder, se había liado con mi psicólogo. ¡Qué fuerte! En este mundo se habían vuelto todos locos. 
 
   Serra... Ese apellido... Mi cabeza arrancó motores otra vez y volví a la carga con Leire. 
 
   —¿Quién es Javier? y... por supuesto, ¿quién es Luis? Porque yo creo que tu sabes algo que yo no sé. Y estoy intentando poner orden un poco a esta historia, Leire. —acusé.
 
   Ella se bloqueó un instante al ver que yo había parecido llegar a sacar conclusiones. No sabía responderme. Yo, impasible y fría, estaba esperando explicaciones, sentada en el retrete. 
 
   —Son hermanos, Laura. —dijo Leire.
 
   —¡¿CÓMO?! —grité.
 
   Mi ira se desató. Me levanté, empujé levemente a Leire, que me bloqueaba la salida del baño, y me dirigí a la cocina. Abrí el armario de la medicación y la saqué toda, con tanta rabia que Leire, que venía tras de mí, se asustó. Empecé a sacar pastillas de todos los blísteres y las iba poniendo en la encimera de mármol gris de mi cocina. Leire estaba atemorizada, no articulaba palabras. Y yo continuaba, sacando pastillas.
 
   —¡¿Laura, qué vas a hacer?! ¡Te has vuelto loca! —gritaba Leire.
 
   ¿Loca? ¿Yo? Esa palabra hacia que crujieran mis entrañas. Pero no cedí. Después de echarle una mirada asesina, continúe desvalijando blísteres. Ella no se atrevía a acercarse a mí, tenía miedo de mi reacción. 
 
   —Óyeme bien, amiga, ¿qué crees que voy a hacer con las putas pastillas? ¿Tomármelas? Pues no. No le voy a dar el gusto a nadie. ¡A nadie! Cuando vengan a pedir explicaciones, quiero estar en mi sano juicio. En guardia. Y esto... —dije señalando los medicamentos con ira —esto solo me va a causar más problemas. ¿Lo entiendes?
 
   Cogí todas las pastillas desparramadas y las tiré por el fregadero, dejando el grifo abierto para que corrieran por las tuberías. Menudo arranque me entró. 
 
   —Necesito irme Leire. No me esperes despierta, llegaré tarde. —le dije mientras volvía a mi habitación. 
 
   Abrí el armario y empecé a buscar la ropa que necesitaba. Otro chándal limpio y otra sudadera. Me calcé las deportivas y salí al salón. Leire me miraba, pero no pronunciaba palabra. Yo tampoco. Cogí las llaves de mi coche y de un portazo cerré la puerta. Tal y como me sentía. 
 
   Estaba un poco asustada. Nunca había salido a correr de noche. Pero lo necesitaba, era mi vía de escape. Puse rumbo al paseo marítimo. Allí habría la suficiente iluminación para sentirme un poco mas reconfortada. 
 
   Aparqué el coche y busqué mi brazalete running para ponerme la música. Salí y me guardé las llaves en la sudadera. Y desde el principio del paseo empecé a bordear la playa corriendo, con música en mis oídos para distraer la mente. Aunque poco la distraía... ¿Cómo iba a afrontar tal cosa? Debía estar al lado de Leire, pero me había superado el tema... No sabía cómo enfocar las cosas. ¿Y sobre Luis?, ¿que debía hacer? 
 
   Estaba hecha un lío, pero no dejaba de correr. Parecía que estaba huyendo. 
 
   Había tirado las pastillas, igual que mi psicólogo se había tirado a mi amiga. Joder, joder, joder... El psicólogo, el hermano de Luis. Luis... mi proyecto pareja... Ufff.... Esto no podía ser bueno. Carlos... ¿cómo calificar a Carlos? Si, ya lo sabía perfectamente... Pero quedaba alguien por calificar... Eso sería lo más duro... David Cardona...
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 13
 
    
 
   Llegué a casa, aunque no más calmada. Mi rabia me estaba destrozando. Leire estaba tumbada en el sofá, se había quedado dormida. Opté por no despertarla y me fui directa a la habitación. Me senté en la cama, moví la cabeza en círculos para poder destensar los músculos. No había manera. Mi mente trabajaba a la velocidad de la luz. Me levanté y me quité la ropa para ponerme el pijama. Fui al baño, ese lugar que horas antes habíamos estado confesando. Me apoyé en la pica mientras me lavaba los dientes y meditaba sobre lo ocurrido. En silencio me miré al espejo. Me observaba. Buscando, tal vez, la fuerza que necesitaba de mi misma.  
 
   Cuando regresé a la habitación decidí quitar la alarma del despertador. Era muy tarde y no me iba a levantar como otras veces. Posiblemente ni lograra dormir. Apagué la luz, me tapé, pero mis ojos estaban despiertos al igual que mis nervios. Las horas pasaban y yo no conciliaba el sueño. Me levanté un par de veces para beber agua, ir al baño, pero nada. No había forma. 
 
   Al final, después de mirar el reloj del móvil más de veinte veces, sobre las cinco de la madrugada me dormí. 
 
    
 
   El sonido de un mensaje me despertó. Era mi móvil. Me incorporé en la cama un poco para mirarlo, solía hacerlo por si era urgente.
 
   Buenos días princesa!! Has descansado bien??
 
   Tengo muchas ganas de verte, comemos juntos??
 
   Dime algo pronto ;-) Besos!!
 
    
 
   Luis... Dejé el celular y me tapé la cara. Estaba agotada. Era imposible levantarme. A penas eran las ocho de la mañana. Casi no había pegado ojo y ya estaba dándole a la cabeza nuevamente. ¿Tenía que contestar? o ¿era mejor hacer como si nada? Estaba liadísima. Contestar era la mejor opción, y hacer como sí nada también. Era lo mejor. Quizás así tuviera tiempo para asimilar un poco la situación. 
 
   Hola. Aun estoy en la cama hoy, y si, 
 
   podemos comer. 
 
   Voy a ir a la hípica. Nos vemos allí y luego decidimos.
 
   Hasta luego. Besos.
 
    
 
   Lo sabía. Había sido muy fría. Se me notaba demasiado. Eso traería otro mensaje, por eso, puse el móvil en silencio y me di la vuelta en la cama e intenté dormir un poco más. Lo conseguí.
 
    
 
   Me hizo abrir los ojos los ruidos que venían de la cocina. Había pasado poco más de una hora. Era Leire. Después de despejarme un poco decidí levantarme, me senté en la cama y moví de nuevo mi cabeza en círculos. Cogí el móvil y estaba en lo cierto, había otro mensaje.
 
   Aún en la cama??
 
   No me lo puedo creer!! jejeje...
 
   Te recojo en la hípica, comeremos 
 
   en mi casa. Hasta luego princesa.
 
    
 
    Dejé ir un suspiro. 
 
   Crucé el pasillo que llevaba al salón, y de ahí, me fui a la cocina. Leire ya tenía el café listo y se estaba tomando el suyo.
 
   —Buenos días... —saludé secamente.
 
   —Buenos días... —respondió Leire sin mirarme.
 
    
 
   Ella sabía que no podía hablarme por las mañanas. Yo era una persona que apreciaba el silencio, y más después de lo ocurrido. Pero ese día, Leire se saltó esa norma. Empezó a hablar.
 
   —Lauri, he pensado que podemos ir a pasar el día a la montaña. Podemos hacer una ruta... —explicaba Leire.
 
   —No. —contesté yo tajante.
 
   —¿Que te apetece hacer, chiqui? —preguntó ella como si nada.
 
   —Otras cosas. —proseguí yo.
 
   Ella sabía de mi humor, pero hacía como si nada. Lo intentaba. Al fin y al cabo, Leire no tenía la culpa. ¿O sí? Bueno, la cuestión era, que yo necesitaba un espacio de tiempo para acabar de asimilar y prever la situación. 
 
   —Leire. Tengo que hacer unas cosas, y quiero hacerla sola. Después me iré a la hípica. Necesito ver a Krieger, estar con él y montar. SOLA. —informé.
 
   Ella me miró desafiante. La tenía descuadrada y eso le impedía saber de mis actos. Pero ella seguía intentándolo, no se rendía. Así era Leire.
 
   —Entonces... ¿Preparo la comida y comemos juntas aquí? —continuó ella.
 
   —No. He quedado con Luis. Me voy con él a comer. —dije yo mientras me levantaba de la silla.
 
   Leire, totalmente desconcertada, asintió. No le quedaba otra. 
 
   Acabé mi café y me encendí un cigarro. Empecé a recoger la cocina sumida en mis pensamientos. Me esperaba un día largo. Leire me ayudaba a recoger. Hablaba como si nada y yo intentaba hacer lo mismo, aunque a veces fallaban mis formas. 
 
    
 
   Me fui a duchar y vestirme. Cuando salí, Leire estaba en el sofá mirando la tele. Algún programa de la mañana, de esos de cotilleo seguro. 
 
    
 
   —Leire, me voy. Vuelvo después de comer, ¿vale? —informé yo muy segura.
 
   —Vale, adiós. —se despidió ella.
 
    
 
   Camino a Gerona iba escuchando música. Me apetecía escuchar música dura.  Le había dado paso al rock-punk. Eso me hacía sentirme fuerte, así seguro que no me amilanaba ante lo que iba a hacer. No hay tregua, de Barricada. Siempre me había gustado ese grupo de música, pero me tenía que apetecer bastante escucharlo... La música retumbaba, estaba realmente a tope de volumen, y yo gritaba cantando:
 
    
 
   Anónimo luchador 
nunca tendrán las armas la razón 
pero cuando se aprende a llorar por algo 
también se aprende a defenderlooooo. 

Estas asustado, tu vida va en ello 
pero alguien debe tirar de gatillo
 
   ...
 
    
 
    
 
   Aparecí ante mi destino. Ahí estaba el portal. Lo miré, respiré hondo y llamé al portero automático.
 
   —¡Correo! —grité ante el ruido de los coches— Carta certificada para el señor Serra.
 
   ¿Esa era yo? Menuda mentirosa que me había vuelto de la noche a la mañana. Ufff...
 
   Subí hasta el piso de la consulta. Si. Estaba en la consulta de mi psicólogo. No sabía si él iba a estar allí pero debía intentarlo. Lo necesitaba. Liberación era como definía mi futuro. 
 
   La puerta estaba entreabierta. Abrí mi mano y la apoyé en ella. Pensando cómo iba a llegar al despacho de Javier. Nada tenía que pararme. 
 
   Empujé...
 
   Entré...
 
   Caminé decidida...
 
   Hasta que me agarraron del brazo. 
 
   —¡No puede entrar señorita! —espetó Sonia.
 
   —¡Que no soy señorita, joder! —le grité yo fuera de mis casillas —¡Y quítame las putas manos de encima!
 
   Me aparté con un movimiento de brazo y continué mi camino. Llegué ante la puerta, y sin pensarlo abrí. Estaba mal, lo sé. Era de locos, el paciente que estuviera allí dentro, sí lo estaba, se iba a asustar mucho, pero necesitaba hacerlo. Lo sentía en el alma...
 
   Mi sorpresa fue que no había nadie. Solo el doctor Javier al teléfono. Se quedó mudo al verme. Pálido. Se despidió de quien hubiera al otro lado de la línea rápidamente. Sonia entró tras de mí. Si no llevara tacones ni minifalda ajustada, hubiera corrido más. Pobrecilla...
 
   —Doctor, lo siento. No he podido hacer nada. Llamaré a la policía. —decía Sonia con la voz entrecortada.
 
   —No, tranquila, Sonia. Todo está bien. Ya había quedado con ella, no me acordé de decírtelo. Ha sido fallo mío. —mintió Javier.
 
   Un detalle por su parte. Sonia asintió y se marchó cerrando la puerta tras ella. 
 
   El reto de miradas entre yo y Javier era evidente. 
 
   —Haz el informe de mi alta. Pásalo a mi doctora de cabecera. ¡Ya! —imploré yo.
 
   —Laura, tenemos que hablar, por favor. —rogó Javier.
 
   ¿Hablar? ¡Y una mierda!
 
   —No. No quiero saber nada. He acabado con la medicación. Con la terapia. Estoy bien. Mejor que bien. Esta mierda se acabó para mí. Me he dado cuenta de que yo puedo sola. Haz el alta, por favor. —explicaba yo.
 
   —Leire me lo ha contado todo. Todo. —confirmó él.
 
   —Me parece perfecto. Pues entonces no hay nada que hablar. Ahora, haz lo que tienes que hacer. Lo necesito urgente. —exigí señalando su ordenador. —Llamaré a mi doctora para saber si ha recibido el informe, ese tan favorable que vas a redactar a mi favor.
 
   Y me marché sin darle tiempo a decir nada. Pero salió tras de mí a toda prisa. Para advertirme de algo. 
 
   —Luis irá a por él en cuanto se entere. Mi hermano te quiere demasiado. —dijo seriamente.
 
   Me detuve, cerré los ojos. Había pronunciado esas palabras. "Mi hermano". Si, su hermano. Luis estaba entonces en peor situación que yo. Lo que me dijo Javier, me hizo entender que Luis no sabía nada de la historia entre Javier y Leire, y mucho menos, de la mía. 
 
   —No se va a enterar Javier, porque entre Luis y yo, no va a haber nada. —sentencié cerrando la puerta y marchándome. 
 
    
 
   Subí a mi coche y arranqué el motor dispuesta a ir a la hípica. Las palabras de Javier y las mías se mezclaban en mi cabeza. Tenía que acabar con la posible relación que pudiera tener con Luis. No sabía cómo afrontarlo, no podía dejar, después de oír a Javier, que Luis supiera más de mi. No. 
 
   El camino se hizo corto, era temprano y el tráfico era escaso. Entré en la hípica y aparqué. Bajé del coche y fui directamente a los vestuarios a cambiarme.
 
   Fui en busca de Krieger, necesitaba salir a galopar y él más que nadie me llevaría. Krieger me ayudaría a buscar mi estabilidad. Y así fue. Mientras el caballo galopaba al trote, yo buscaba mi manera de agarrarme sin perder el equilibrio. Buscaba mi estabilidad. Así debería ser también en mi vida. Buscar la estabilidad. 
 
    
 
   A la vuelta de mi salida con Krieger, lo dejé en establo y me senté en un banco próximo a él. 
 
   —Aquí estás... —dijo Luis susurrándome al oído desde atrás.
 
   Me besó apasionadamente los labios. No pude negarle ese beso. Era demasiado verdadero. Le sonreí cuando se apartó. 
 
   —Tenía muchísimas ganas de verte cariño... —decía él sonriendo. 
 
   —¿Y eso? —pregunté yo.
 
   —Porque te echo de menos. Venga. Cámbiate que nos vamos. —expresó él.
 
   —¿Vamos a su casa, señor Serra? —ironicé.
 
   Su rostro se contrajo, pero no dejó de hablar.
 
   —Sí. Comeremos más tranquilos allí. —apuntó un poco molesto.
 
   Lo sabía. Sabía que mi rabia iba a salir y la iba a pagar con quien no tenía la culpa de nada. Pobre Luis, me daba mucha pena la situación. 
 
   Acepté e hice lo que me pidió para poder marcharnos lo antes posible. Su casa nos esperaba.
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 14
 
    
 
   —Te sigo, Luis. No voy a dejar el coche aquí. —afirmé segura.
 
   Él me miró un poco enfadado, pero tenía que aguantarse. Yo quería mi coche y no estaba dispuesta a dejarlo allí. 
 
   —De acuerdo... —claudicó.
 
    
 
   Una vez en su apartamento, se notaba la tensión entre nosotros. No había motivos, pero el ambiente estaba tenso. Mi manera de llamarlo señor, mi frialdad sin causa... Era un cúmulo de cosas. 
 
   Había preparado la mesa para nuestra comida. Algo sencillo, lo que se necesitaba para comer. Un par de vasos, cubiertos y servilletas. Se dispuso a la cocina y abrió el frigorífico sacó una ensalada realmente apetecible, variedad de lechuga con frutos secos y algún trozo de naranja. Tenía que ser deliciosa. La puso encima de la mesa de su cocina, bueno más que mesa era una isleta central. Como una barra ancha, con mucho estilo. Sacó una bandeja del horno y la colocó encima de la encimera. Era lasaña y tenía una pinta... Mejor que la ensalada. Agarró dos platos del armario y sirvió la comida en ellos. Colocó una jarra de agua a un lado y empezamos a comer. Estaba todo de vicio... Mmmmm...
 
   —Veo que te ha gustado... —dijo observando mi plato vacio. 
 
   —¡Sí! Estaba buenísimo todo. ¿Lo has hecho tu? —pregunté mientras me limpiaba las manos.
 
   Él asintió mirándome fijamente. Llevó su mano hacia mi mejilla y me echó un mechón de pelo detrás de la oreja. Yo me tensé. Él no hablaba, solo observaba en silencio. Me recorría con su mirada cada movimiento mío. Me cogió las manos, se puso en pie y se acercó hasta mi para besarme con dulzura. Este tío me hacía temblar, en serio. 
 
   —Me apetece tomar un postre... —susurré yo mientras él me besaba el cuello.
 
   Se separó de mí, un poco extrañado y me dedicó una sonrisa burlona.
 
   —¿Te lo podrás acabar? —dijo quitándose la camiseta de manga corta exponiendo sus músculos ante mí. 
 
   Tierra trágame, pensé. Mira que estaba bueno el jodío... ¿Quién se iba a resistir a eso? Yo. Claro. Cómo no. 
 
   —¿No tienes nada de postre? —pregunté desviando el tema.
 
   Mira que podía llegar a ser corta-rollos... Luis se crispó un poco, pero no me reprochó nada. Tenía más paciencia que un santo. Se dio la vuelta y se encaminó hacia el frigorífico para ver que tenía de postre.  Lo cerró pero no sacó nada. Abrió un armario y sacó un bote de Nutella y un paquete de galletas María. 
 
   —Toma, tu postre. No tengo nada más. —me dijo mientras me entregaba las cosas.
 
   Si es que era un santo, él no se merecía que yo lo tratara tan fríamente. Al fin y al cabo el no sabía nada de mí a parte que estaba siguiendo una terapia. Era lo único. No se lo merecía. 
 
   Me quedé en la cocina sentada en el taburete junto a la isleta. Se dirigió al salón y lo seguí con la mirada. Tenía que pedirle perdón de alguna forma. Mi cabeza empezó a centrarse en él. Empecé a controlarme, a soltar mi imaginación... Tomé mis armas y me dirigí al salón. 
 
   —¿Te gusta la Nutella, Luis? —pregunté sorprendiéndolo. 
 
   Él ni me miró, pero si me respondió. 
 
   —Sí, por eso tengo en casa.
 
   Estaba buscando una película. Yo, sabiendo que no iba a girar la cabeza, empecé la batalla. Me quité la parte de arriba de mi ropa sigilosamente, quedándome en sujetador. Agarré el bote de Nutella de nuevo y me senté en el suelo, junto al sofá. A una corta distancia tras él.
 
   —¿Quieres? —pregunté
 
   —No, gracias. Estoy buscando alguna peli para que podamos ver. —decía aún sin darse la vuelta.  
 
   Pero bueno... ¿Es que no se iba a dar la vuelta o qué?  Volví a la carga. 
 
   —¿Te gusta la Nutella, CARIÑO? —dije pronunciando más fuerte la última palabra.
 
   —¡Joder, Laura! —dijo mientras se daba la vuelta. 
 
   Se quedó helado al verme. Normal. Si es que yo estaba para encerrarme a veces. De un extremo pasaba al otro en cuestión de segundos. O era fría como la escarcha, o podía llegar a ser más caliente que un incendio. Así era yo.
 
   Él me observaba, y elevaba la comisura de sus labios dibujando una pícara sonrisa en su rostro. Se mordió el labio inferior, y yo lo imité. Deseaba que viniera, pero no lo hizo. Se quedó quieto. Apoyó su peso en una de sus piernas, y colocó sus manos en su cintura, como si esperara algo más... Y a mí me daba corte... Menudo panorama...
 
   —Me encanta la Nutella, cariño... —dijo él en tono seductor.
 
   ¡Pero no se movía! 
 
   —Pues entonces, ven. Vamos a compartirla. —dije yo mientras le enseñaba una cucharilla. 
 
   Él se movió. ¡Por fiiiiin! Se sentó a mi lado, con las piernas estiradas. Yo cogí la cuchara y la llené de ese chocolate tan adictivo, y se la metí en la boca. Repetí la operación pero esta vez fue para mí. Nos mirábamos. 
 
   De repente sonó mi teléfono. Qué raro, pocas veces me llamaban... Miré a Luis a modo de disculpa, y me levanté para ir a buscarlo. 
 
   Era número oculto. Me quedé dudando un instante por si debía o no cogerlo. Al final lo descolgué.
 
   —¿Si? —contesté un poco confusa.
 
   No hablaban, solo se oía mucho ruido. Me asusté y empecé a temblar. Luis se dio cuenta y vino enseguida. Sabía que yo estaba nerviosa. Me quitó el teléfono y él volvió a contestar.
 
   —¿Si? ¿Quién es? 
 
   Parecía que alguien estaba hablando al otro lado, y Luis tenía los ojos como platos. Estaba sorprendido por todo lo que oía. 
 
   —Te paso con Laura. —mencionó Luis.
 
   Me pasó el móvil y yo me lo acerque a la oreja aun asustada. Él se marchó. 
 
   —¿Quién es? —pregunté nuevamente.
 
   —Hola preciosa, ¿cómo está mi niña? —dijo una voz grave y varonil.
 
   Mierda... El alma me cayó a los pies... No lo esperaba tan pronto. David Cardona. Hostia, todo iba rápido. 
 
   —Hola. ¿Qué quieres, David? —pregunté secamente.
 
   —Amor... No te pongas a la defensiva... Quiero verte, estar contigo... Venga, dime dónde estás que voy a buscarte. —dijo con voz dura.
 
   —Déjame en paz, David. No quiero verte y lo sabes. Sigue con tu vida que yo seguiré con la mía que hasta ahora me ha ido muy bien. —dije yo nerviosa.
 
   Luis me estaba observando, ya vestido. 
 
   —¿Sabes, Laura? Carlos lo está pasando muy mal. Igual que yo cuando tú te fuiste. Leire ha sido una hija de... —explicaba David.
 
   —Cállate. Leire tendría que haberlo hecho antes todo esto.  Y ya está bien. No quiero hablar más. Adiós. —dije pulsando la finalización de llamada.
 
   Sabía que no iba a acabar ahí. Eso era el principio. Pero ahora tenía otro problema añadido. Luis. No tenía constancia de nada pero esa llamada no lo dejaba tranquilo. Intenté mantener la calma, pero no lo lograba. Luis me preguntó en varias ocasiones. Yo no le decía nada. Hasta que estallé. 
 
   —¡Vale, Luis! ¡David no es nadie! —espeté yo. —Es alguien del pasado. Ahora no está conmigo, por más que me busque. Y ya se cansará. ¿Estás contento ahora?
 
   —Era tu novio. ¿Porque lo dejaste? Creo que merezco saber un poco de ti, de tu pasado, de tus parejas... —suplicaba Luis.
 
   —Sí, igual tengo yo el mismo derecho ¿no crees? —dije yo nerviosa. 
 
   Aquello desató una discusión entre nosotros. Los reproches se nos apoderaron. Mi rabia e ira aparecieron de nuevo en mi. Intenté explicarle lo que tuve con David, pero él lo sacaba todo fuera de contexto y con razón. Le reproché también que no me dijera que mi psicólogo era su hermano. No mencioné nada de Leire ni lo que había pasado. No quería remover más mierda en ese momento. Me gritó como un energúmeno aunque yo no me quedé corta, estuvimos a la misma altura. 
 
   En un momento me quedé extrañada, pues vi como una lágrima le recorría el interior de su mejilla. Oh Dios... Que dolor más intenso creó en mi pecho... Luis sufría, sentía... Y yo no era la mejor persona para estar a su lado...
 
   —Luis, vamos a calmarnos por favor... —le rogué. —No quiero verte sufrir, me está doliendo todo esto. Creía haber empezado algo bonito contigo. Tenía ganas de luchar por esto... 
 
   —Laura, daría mi vida a cambio de tu amor... Pero, por favor... ¡Se sincera de una puta vez! —gritó. 
 
   Empecé a llorar. Tenía razón, no era sincera, y por el momento no tenía ganas de serlo. Me apetecía estar con Luis, pero empezando de cero. Como si no hubiera existido nada más antes de nosotros. Pero no podía ser. Eso no era así. Debía aceptar lo que había tenido, y debía perder el miedo a contarlo. 
 
   —Luis. Te quiero. —gemí entre llantos.
 
   Él se acercó rápidamente, me cogió y mis piernas se colocaron abrazando su cintura. Empezó a besarme. Era amor mezclado con odio. Eran besos dolorosos, pero a la vez deseados, apasionados. 
 
   —Y yo... —gemía él entre besos—Y yo...
 
    
 
   Me llevó a su habitación, me quitaba la ropa como si se acabara el tiempo, de forma apresurada. Quería estar conmigo, y yo con él. Lo acompañaba en cada movimiento. Lo desvestía como él hacía conmigo. Todo me daba vueltas... Era diferente, aunque se percibía el amor, no había tiempo para el romanticismo. Eso me hacía estar un poco molesta y me sentía un poco rara.
 
   Acabamos llegando juntos al clímax, y me hizo gritar fuertemente con las últimas embestidas, mientras se dejaba ir... Estaba abrumada... Había sido perfecto para descargar la tensión... Me sentía mucho más relajada.
 
   —Gracias Luis... —susurré mimosa.
 
   —Te quiero, cariño... —sentenció él.
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 15
 
    
 
   Los meses iban pasando y lleguemos a la primavera. Era el mes de abril. Mi relación con Luis se consolidaba día a día. Yo estaba más que bien, la alegría estaba instalada en mi. No había vuelto a saber nada de David en esos tres meses, era un alivio. Con Leire, todo volvió a la normalidad, es más, era mucho mejor nuestra amistad. Era más fuerte, más unida. Dejó a Carlos al fin, la mejor decisión que pudo tomar, aunque éste no se lo tomó nada bien y no se lo puso fácil. 
 
   Leire se instaló en mi piso, aunque pasaba la mayor parte del tiempo con Javier. Apenas nos veíamos. Yo pasaba la mitad de la semana en casa de Luis. Qué ironía, el destino parecía llevarnos a ser familia. Me daba la risa solo con pensarlo. 
 
    
 
   Se acercaba mi examen final, quedaba menos de un mes, y yo estaba un poco alterada. Luis se carcajeaba de mi cuando me veía estudiar. Me decía que estaba hermosa cuando me concentraba. Levantaba mi sonrisa en más de una ocasión. Hacía que perdiera mi concentración, aunque no me importaba, porque sabía que lo hacía por mi bien. Y me encantaba que lo hiciera. 
 
    
 
   Una tarde, en la que yo aún estaba en pijama, Luis llegó de trabajar. Como siempre estaba impecable con su traje, imponente y sexy. Ese día no me encontraba muy bien, por eso no me marché de su casa. No podía conducir, tenía dolor de cabeza y me mareaba un poco. Él me lo notó enseguida y se volcó en mi atención. 
 
   —¿Quieres que te lleve al médico? —preguntó preocupado.
 
   —No, no... Mañana estaré mejor supongo. Debe ser que estoy incubando algún virus. Tampoco hay que darle importancia, todo el mundo tiene derecho a enfermar... —dije yo tumbada en el sofá.
 
   —Está bien. Entonces llamaré a Sergio para decirle que saldremos otro día. —dijo decidido mirando su móvil.
 
   —¿Querías salir hoy? —pregunté.
 
   —Sí. Quería distraerte un poco. Llevas cuatro días sin relacionarte con el mundo. —se burló Luis.
 
   —Bueno... Si yo llevo cuatro días, tu también... Porque pareces mi sombra. —apostillé yo— Sal tu, Luis. Te prometo que el sábado yo saldré contigo. Te acompañaré a esa comida...
 
   Luis me miró atónito. Hacía tiempo que me suplicaba que lo acompañara a una comida importante de negocios. Me comentaba que todos llevarían a sus respectivas parejas y que él estaba harto de ir solo, cuando ya hacía meses que me tenía a mí. Se abalanzó hasta mí y empezó a besarme feliz. Era como un niño cuando le dabas un capricho. Eso me hacía feliz a mi también. 
 
   Le insistí para que saliera con sus colegas, me costó mucho que tomara la decisión. Pero al fin lo convencí.
 
   —¡Ah! y te pongo en preaviso. Yo también saldré con mis amigas sola un día de estos. —apunté riendo sabiendo que no le gustaba la idea.
 
   —Eso estará por ver, señorita. —dijo un poco altanero.
 
    
 
   Pensando en lo cierto, desde que empecé mi relación con Luis, no había tenido ocasión para disfrutar con mis amigas, y me estaba empezando a apetecer una buena salida de chicas para ponernos al día, divertirnos a nuestra manera, reírnos, tomar unas copas... En fin... Salir de fiesta como siempre había hecho. Aunque sabia del cierto que a Luis no le gustara la idea y no me lo pondría del todo fácil. 
 
   Luis se marchó a la ducha. Yo me fui directa al sofá, me apetecía mucho acobijarme bajo la manta y mirar la tele. Empecé a hacer zapping, para poder decidir qué mirar. Opté por una película de Will Smith, Siete Almas. Ya la había visto, pero me gustaba aunque era un poco triste. Un poco no, demasiado. Pero decidí continuar mirándola. 
 
   Pude aspirar la colonia de Luis, estaba cerca. Lo notaba. Sonreí y me di la vuelta en el sofá para poder admirarlo. Estaba guapísimo. Vestía un tejano azul oscuro, con un jersey fino de cuello abierto ajustado, demasiado guapo para dejarlo solo... Celos se avecinaban...
 
   —¿Dónde vais? —pregunté intentando ser indiferente. 
 
   —Pues cenaremos en el club náutico y luego iremos a tomar algo a algún local, como siempre. —contestó riendo pícaro.  
 
   ¡Oh, sí! Sabía cómo cabrearme... Pues no le iba a dar el gusto... ¡JA! 
 
   —Me parece perfecto. Pero creo que no vas muy arreglado para el náutico, vas... más bien informal... —intenté cabrearlo. 
 
   —Princesa... Voy con traje cada día, y soy cliente fijo del restaurante. ¿Crees que me echaran? Las camareras no lo harían jamás. —se carcajeó.
 
   Vale, lo había conseguido. Estaba celosa y cabreada. No podía soportar la idea de que otras mujeres miraran a Luis. Era como un supermodelo. Puro músculo bien marcado, y guapísimo. La atracción de toda mujer. A parte, su simpatía... No, no, no.... No debía pensar. Tenía que ser fría. Él era mío y ya está.... Si, esa era la actitud. 
 
   —Páselo bien, señor Serra... —respondí picada. 
 
   No podía remediarlo... Estaba celosísima y Luis disfrutaba viéndome así.
 
    
 
   Sergio llegó para recogerlo. Después de las salutaciones, se marcharon y yo volví al sofá para mirar la peli que ya estaba a punto de acabar. Aunque no la seguía, mi cabeza no paraba de trabajar con pensamientos recelosos. Estaba de los nervios.
 
   Me levanté mil veces del sofá. Mi malestar había desaparecido dándole paso a los CELOS. Si, si y si. Yo nunca había sentido eso, pero con Luis, sí. Que rabia. Pensar que otra podía acercarse a él e insinuarse... Uiiissss.... Cogí mi móvil y me dispuse a llamar a Leire. Tenía que calmarme y ella lo haría.
 
   —¡Hola, flor! ¿Qué haces mañana por la noche? —pregunté del tirón—Venga Leire, dime qué haces mañana noche... —exigí.
 
   —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó ella sorprendida.
 
   —Luis ha salido esta noche y... —explicaba yo.
 
   —Aaaa, claro, no recordaba que teníamos que salir mañana, gracias por hacerme memoria, flor. —mintió Leire.
 
   Si... Me había entendido a la perfección. Seguramente ella tenía tantas ganas como yo de salir, y era una buena excusa. 
 
   —¡¡Gracias, Leire!! —suspiré aliviada— ¿Qué tal todo? ¿Estás con Javier? 
 
   —¿Con Javier? No guapa, no... A Javier lo han venido a buscar para llevárselo a una cena de chicos. —dijo rabiosa— Tu querido Luis se presentó en tu casa, arrastrando a mi querido Javier para ir a cenar y divertirse. Por eso mañana vamos a salir. No hay opción.
 
   Me sorprendí. Me estaba dejando a cuadros. Me dio la risa y no podía parar. Leire estaba tan celosa como yo. ¡O más! 
 
   Estuvimos hablando más de una hora por teléfono hasta que nos despedimos. Todo estaba planeado para el día siguiente. Como ya había pensado anteriormente, la venganza iba a ser mortal.  
 
    
 
   Decidí irme a la cama aunque no tenía sueño. Daba vueltas y vueltas entre las sábanas. Era imposible. De repente oí la puerta. Era Luis, ya llegaba. Miré rápidamente el reloj para ver qué hora era antes de que él pudiera llegar a la habitación. Las cuatro y treinta y dos. Me hice la dormida. Estaba dolida (a parte de celosa) y no quería que lo supiera. Era la mejor opción para no discutir. 
 
   Entró en la habitación, sigilosamente. Empezó a desvestirse quedando solo con los bóxers y se metió en la cama. Se acercó a mí, sensualmente cogiéndome por mi cintura y acercándome contra él. Tentador, pero no le iba a dar el gusto. ¡JA! 
 
   —Te he echado de menos princesa... —susurro bajito en mi oído.
 
   —¿Ah sí? ¿Y por qué te has ido? —pregunté rencorosa.
 
   Él se incorporó en la cama y encendió la luz de la mesilla. Me miró serio y dijo:
 
   —Pero si has sido tú la que me has dicho que saliera. Que no te apetecía porque no te encontrabas muy bien... No hay quien te entienda...
 
   —Mañana he quedado con Leire, saldremos nosotras. Cena de chicas. —repliqué. 
 
   Él se enfadó, volvió a apagar la luz y se dio la vuelta en la cama. No le había gustado mi manera de hablar ni la idea de que yo saliera. 
 
   Al fin pude dormir. Sé que me dormí porque lo tenía a mi lado, aunque estuviera cabreadísimo, sin contar las ganas que tenía de hacerme el amor. Reí para mis adentros. Mira que llegaba a ser mala... 
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 16
 
    
 
   La alarma del móvil empezaba a molestarme... Que sueño, madre mía. Luis la paró pero continuaba en la cama. Volvió a sonar... 
 
   —¡Para la puta alarma, Luis! —espeté yo.
 
   Me hizo caso. Pero seguía en la cama. Estábamos despiertos pero no hablábamos, ni siquiera nos dimos los buenos días. La verdad es que el cansancio podía con nosotros. 
 
   —¿No te levantas? —pregunté.
 
   —No. —contestó.
 
   —¿No vas a ir a trabajar? —pregunté sorprendida.
 
   —Sí. Y tú me vas a acompañar. —aclaró muy convencido. 
 
   —Y una mie... —intenté contestar pero él me tapo la boca.
 
   —Calla camionera... —dijo sonriendo y con los ojos cerrados.
 
   Solía soltar bastantes tacos por mi boca. Luis siempre me decía que en ocasiones tenía actitud de camionero. Me hacía reír con esos comentarios. Sería que mis hermanos me habían contagiado su manera de ser.
 
   No pretendía acompañarlo a su trabajo. Era súper aburrido. Clientes, oficina, reuniones... Aguantar miradas de las trabajadoras... Ui no... Ya me las arreglaría.
 
   Me levanté primera y me metí en el baño. Estaba cansada por dormir poco pero mi malestar había desaparecido por completo. 
 
   Luis vino tras de mí. Encendió el grifo de la ducha y dejó correr el agua hasta que salió caliente. Se quitó los bóxers y se metió. Yo me fui a la cocina a preparar café, y cuando lo tuve listo, me serví una taza y di un sorbo. Estaba exquisito. Volví a dar otro sorbo saboreándolo. De repente oí a Luis como me llamaba desde el cuarto de baño. ¿Qué le pasaba? 
 
   —¿Qué te pasa, Luis? —pregunté yo sorprendida.
 
   —Me he olvidado la toalla... ¿Me puedes pasar una? —dijo bajo el agua.
 
   ¿Se había vuelto loco? Vaya gritos para pedir una triste toalla. Abrí el armario y saqué una. Me acerqué a la ducha para pasársela y él estiro la mano hasta mi brazo... ¡No cogió la toalla! ¡Me cogió a mí y me metió con él en la ducha! 
 
   —¡¡¡¡Luiiiissss!!!! —grité yo— Que voy con el pijama joder...
 
   —A la mierda el pijama... —decía mientras se liberaba de mi ropa con ansia. 
 
   Besos... Pasión bajo el agua... Estaba ansioso... Yo también, aunque algo confusa por su estado... Pero le dejaba hacer, me gustaba. Deseo en estado puro... 
 
   Entre los gemidos él iba hablando, suplicando que no saliera, que no lo dejara solo. 
 
   —Acompáñame por favor... —gemía con sus estocadas. 
 
   —No... —respondía entre gemidos.
 
   —No salgas esta noche por favor... —volvía a gemir.
 
   —Si lo haré, lo sabes —decía yo fogosa.
 
   No paraba, parecía que su mundo se acababa. Su deseo hacia mí era más irrefrenable que otras veces. Algo le pasaba por su cabeza y no me lo quería decir. Dejé de darle vueltas a mi cabeza y me centré en nosotros, en nuestro placer. Lo mimé más que nunca dándole seguridad de que solo existía él. Él me aceptaba. Y yo a él. 
 
   Acabamos nuestros actos y me abrazó dulcemente. Me besaba bajo el chorro de agua aún cayendo sobre nosotros y todo el vaho que había en el baño a causa del agua caliente. Deseaba que ese momento no acabara. Era tan tierno... Tan romántico... Luis sabía mostrar su lado más apasionado... Me encantaba.
 
   Primero salió Luis de la ducha, volvió a coger una toalla del armario, se secó un poco y se la puso en la cintura, por debajo de su ombligo, y después me pasó su albornoz gris oscuro. Aún le corrían gotas de agua por su torso bien tonificado. Que vista más espectacular tenían mis ojos. Luis era irresistible... El me observaba de reojo, sonriendo. Sabía que lo estaba mirando y aún me provocaba más. Siempre era él quien llevaba la iniciativa en el sexo. Yo era tímida, aunque lo aceptaba encantada y cuando empezábamos me desataba, perdía la razón con él.
 
   —¿Porqué no me quieres acompañar? —preguntó Luis.
 
   —Porque no. Odio ir a ese almacén y que todas las arpías que tenéis en plantilla me miren por encima del hombro, cuchicheen a mis espaldas como si les estuviera robando algo... A esas las ponía yo firmes en dos días y si no... A la put... —dije alterada.
 
   —Ya estamos diciendo tacos.... —suspiró él— Pobres mujeres... Claro, te has llevado el tesoro de la empresa.  
 
   Empezó a reír a carcajadas. Le encantaba hacerme rabiar. 
 
   —Bueno pues nada, me voy a vestir y me voy. Otro día más ante el peligro... Si algún día no llego a casa es que me habrán secuestrado las arpías... —expresó en plan melodramático. 
 
   Se encendieron mis luces en la cabeza. ¡Sí! A este se le acabó la tontería... Por fin iba a dar el paso. Salí del baño y me puse delante de la cama. Miré el reloj. Tenía poco rato o sea que no me daba tiempo a pensar mucho. Me senté al final de la cama con el albornoz húmedo. Luis estaba en el vestidor, salió y me miró. 
 
   —¿Qué haces? Vas a coger frío, vida. —expresó el con las cejas levantadas. 
 
   No dije nada, empecé a desabrocharme el cinturón del albornoz lentamente, mirando al suelo. Cuando lo tuve desabrochado empecé a erguir mi cabeza, a abrir lentamente el batín y a mirarlo a los ojos. Seguía sin hablar. Él abrió los ojos expectante. Yo continuaba. Con un movimiento sensual de hombros hice resbalar el albornoz por mi espalda y mis brazos. Lo seguía mirando fijamente. Pude ver como tragaba saliva. Bien... Íbamos bien... Me apoyé con las manos en la cama dándome impulso hacia atrás, para recostarme en la almohada. Estaba expuesta totalmente, desnuda ante él. Abrí las piernas levemente y alcé las rodillas. Empecé a acariciar mis muslos y mis pechos.... Ya lo tenía... Sí.. No había sido tan difícil...
 
   —Es una lástima si te secuestran... No podrás taparme para que no coja frío... —le dije tentadora—Tendrás que apañarte con ellas...
 
   —Te estás pasando, Laura... —dijo con dificultad. 
 
   —Ve, corre... Enfréntate al peligro, yo me quedaré aquí... Sufriendo por sí te llevan... —dije imitando su tono melodramático. 
 
   No lo aguantó y se tiró encima de mí, haciéndome reír a más no poder. Lo abracé y le di lo que había empezado. Fue genial, disfruté al máximo del momento. 
 
   La verdad, era tentador ir con él a su empresa y pasearme por allí después de haber echado dos polvos con él. Me sentía bien, superior. Pero era mejor que no. 
 
    
 
   Luis se marchó y yo me puse con mis estudios, debía aprovechar un poco el día antes de que Leire viniera a buscarme. Ese día, al ser viernes, Luis no comía  casi nunca en casa. Comí sola. Y me acosté en el sofá un ratito, tenía que estar descansada para la noche. 
 
    
 
   Sobre las siete empecé a plancharme mi melena. Luis llegó y vino a saludarme. Me besó en la mejilla resignado porque sabía que iba a salir. Hablamos un rato en el baño, sobre nuestro día. 
 
   Cuando acabé con mi pelo, me fui para la habitación a ponerme la ropa que había elegido previamente. Unos tejanos oscuros desgastados, jersey entallado fino blanco y con escote y unas botas marrones de caña alta y planas. Luis me iba mirando mientras yo me colocaba el sujetador y seguía vistiéndome. Seguíamos charlando. Yo casi lista, me coloque el pañuelo de lino en el cuello y me di la vuelta para mirarlo. 
 
   —¿Que vas a hacer tu? —pregunté.
 
   —Llamaré a mi hermano a ver si le apetece salir hoy también. —dijo Luis. 
 
   —Me parece perfecto. —apunté risueña.
 
   —¿Donde vais a ir? —preguntó Luis tentando la suerte.
 
   —Como siempre. Avenida, y Harlem Club. No necesitamos nada más. —dije pizpireta. 
 
   —No bebas mucho por favor... —rogó Luis.
 
   Lo miré y sonreí dichosa. Iba a beber lo que en meses no había bebido, total estaba cerca de su casa y no iba a conducir.  
 
   Leire llegó y aguantó lo que no estaba escrito por parte de Luis. Que si ya nos valía ir solas de noche, que con quién más íbamos... Bueno, bueno.... Pobre Leire. Con que yo ya había pasado por ahí, no me metí en su conversación. Los dejé que discutieran a gusto. Me encantaba verlos como lo hacían. 
 
   —Nos vemos luego, amor. —afirmé besándolo. 
 
   El asintió. No le quedaba otra. Nos marchamos Leire y yo. 
 
    
 
   Cuando llegamos a la Avenida, Rocío vino corriendo a saludarme. Me besuqueó. Parecía una vieja a veces. Me tronchaba de risa. Llevábamos demasiado tiempo sin vernos. 
 
   —Voy a buscaros las cervezas y a pedir las hamburguesas. —apuntó Rocío mientras tomábamos asiento.
 
   Volvió con tres cervezas en la bandeja. Ella iba a sentarse un rato con nosotras para charlar. Nos esperaba una gran noche. Rocío ya estaba avisada de ello. 
 
   Bebimos, comimos, reímos, cotilleamos... Estábamos tan a gusto hasta que algo me hizo levantar... Ese olor... Dios otra vez... 
 
   —¿Estás bien, flor? —preguntó Leire.
 
   —¿No lo hueles, tía? —apostillé yo. 
 
    
 
   Si, hacía tiempo desde la última vez que lo olí... Para mí era molesto. Empecé a quitarme el pañuelo, estaba incomoda. Tenía la sensación nuevamente de que me observaban... No, no, no... Joder... No quería volver a la paranoia... Me levanté, disculpándome, para ir al baño. Quería refrescarme un poco la cara. 
 
   Al encaminarme hacia la puerta de los baños, ésta se abrió y esperé a que salieran para poder entrar yo. 
 
   —Hola, amor... Que sorpresa tan grande. ¿Cómo estás, mi niña? —dijo David.
 
   Dios... Ya me extrañaba a mí que hubiera pasado tanto tiempo. 
 
   —Hola. —logré decir temblorosa.
 
   El intentó acercarse y yo di un paso atrás, quería guardar distancias. Estaba un poco asustada. ¿Qué querría ahora? Está claro que nada bueno...
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 17
 
    
 
   Claro... Ese olor... 
 
   Ese olor provocaba el miedo en mí. Era él. David. Todo volvía a mi mente. Habían pasado tres años y yo me había prohibido recordarlo. 
 
   David había sido para mí, un gran problema en mi vida. A pesar de que era muy guapo, no era bueno. Mi relación con él había sido un tormento, algo que ninguna mujer debe merecer. Pero las apariencias me engañaron, y engañaron a mi corazón, haciéndome totalmente sumisa de David.  
 
   A mi mente llegaban recuerdos que había olvidado, entre ellos, mi padre. Eso me hacía entristecer en ese momento. Ese era mi punto débil.
 
   —¿Qué quieres David? —pregunté miedosa.
 
   De reojo podía ver como Leire y Rocío me miraban y hablaban. Leire conocía muy bien a David, ya que éste era el mejor amigo de Carlos. 
 
   —¿Qué quieres que quiera, bonita? He venido a buscarte, y no me voy a ir sin ti. Aunque me cueste, lo voy a hacer. —aseguró él.
 
   —Pues no me voy a ir y menos contigo. ¿A caso te has vuelto loco? —contesté.
 
   Él sonrió maliciosamente. No le gustaba nada que yo le hablara así. Entraba en cólera poco a poco lo notaba, pero creía que no iba a montar una escena allí. 
 
   —David, relájate por favor... Podemos hablar si quieres, somos adultos y .... —intentaba decir.
 
   —Cállate, zorra... —susurró con los dientes apretados. 
 
   Mierda... Tal vez si montara la escena del año... Tenía que pararlo... Pedía fuerzas a lo más divino para que me las dieran. 
 
   —Perdóname... —conseguí decir bajito. 
 
   Lo que dije fue la perdición. Él se creció. 
 
   —Así vamos mejor, niña. Ahora despídete que nos vamos. —exigió David. 
 
   No... No podía marcharme... Mejor dicho, no debía... Sería mi final...
 
   —Sí, claro. Pero tengo que ir al baño, David. ¿Me dejas? —pregunté.
 
   —No tardes, te espero en la puerta. —dijo agresivo. 
 
    
 
   Me metí en el baño con la esperanza de que Leire o Rocío entraran, pero no fue así. Tampoco tenía el teléfono para avisar a Luis ni a nadie. ¿Cómo iba a salir de allí? Ni siquiera llevaba mi coche para darme a la fuga. Eso me hacía perder más fuerzas aún... 
 
   Seguía sentada sobre la tapa del retrete, pensando. Y pensando... Lo único que tenía claro es que Leire intentaría impedirlo, aunque no lo conseguiría. 
 
   Unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos sin salida. Yo no contestaba.
 
   —¡Venga! ¡Date prisa! —dijo una voz de mujer. 
 
   Me sorprendí. Pensaba que sería David. 
 
   —¿Hay mucha cola? —dije desde dentro del baño.
 
   —No, soy solo yo pero no puedo aguantar... ¡Y él servicio de hombres no pienso usarlo! —respondió la chica al otro lado. 
 
   ¡¡¡Bien!!! Eso me daba ventaja, empecé a pensar nuevamente en una escapatoria. Me estaba dando cuenta de que sabía escabullirme bien.
 
   —Oye... me da vergüenza decir esto pero... Es que me ha venido la regla y no tengo el bolso encima... y tampoco tengo... Ya sabes.... —le decía a la chica con voz de pena.
 
   —Pues yo si tengo, pero son grandes... Si te va bien voy a buscártelas. Las tengo en el bolso. —contestó ella.
 
   —¡Oh, genial! Me harías un gran favor... Trae tu bolso para que la gente no vea que traes... —apunté divertida.
 
   La chica me confirmó desde el otro lado y volvió a salir del baño. Yo seguía dentro, cruzando los dedos para que me saliera bien lo que tenía pensado. 
 
   Oí de nuevo la puerta. 
 
   —Ya está, lo tengo... —dijo la chica.
 
   —Vale... ¿Estás sola? —pregunté.
 
   —Si —confirmó.
 
   No la dejé continuar, abrí la puerta un poco y ella metió un poco el brazo y con un movimiento rápido la cogí y la metí dentro conmigo. Cuando la tuve delante le hice un gesto para que callara. La miré y ella me miró... Su cara me sonaba y no sabía de qué... 
 
   —¿Tienes teléfono móvil? —pregunté con un tono de voz muy bajo.
 
   Asintió asustada.
 
   —Déjamelo, venga. —exigí.
 
   Mierda... La reconocí. Era una trabajadora de la empresa de Luis. Claro... Otra cosa en que pensar... Aunque ese era el menor problema, sabía cómo callarla. 
 
   —¿Cómo te llamas? —le pregunté seriamente.
 
   —Cristina. —contestó un poco asustada. 
 
   Me iba bien que estuviera asustada la verdad. Me tendió la mano con su celular.
 
   —¿Tienes el teléfono de Luis? —pregunté.
 
   —No, solo tengo el de la empresa. Lo siento... —me comunicó.
 
   Estaba bloqueada, tampoco me acordaba del número de Luis... Ufff... Esto no pintaba bien...
 
   —Cristina, escúchame bien. Cuando yo salga por la puerta del baño, tu vas a olvidar que has estado conmigo. Y lo vas a recordar el lunes cuando vayas a trabajar. Vas a subir al despacho de tu jefe, y le preguntarás por mí. Si Luis no está en el despacho, lo vuelves a olvidar. Y si comentas algo en el almacén, estarás despedida. Recuérdalo. Solo con Luis, tu jefe. ¿Lo has entendido? —expliqué nerviosa. 
 
   Ella asintió. La decisión ya estaba tomada. Tenía que irme. Había pasado mucho rato.
 
   Abracé a Cristina, aún no sé por qué, pero lo hice.
 
   —Gracias, Cristina. —dije temblorosa.
 
   —Suerte. —dijo ella.
 
   Si, la necesitaba. Necesitaba mucha suerte. 
 
   Salí del baño me encaminé hacia David y le dije que iba a recoger mis cosas a la mesa de las chicas. Él se molestó y me siguió. Ya no se fiaba de mi. 
 
   —Leire, Rocío... Me voy con David. —dije yo con los ojos cerrados.
 
   Leire captó enseguida que era contra mi voluntad y se levantó. La cogí del brazo y la volví a sentar. Ella asintió. Le pedí con la mirada que avisara a Luis, que me siguiera allí donde me llevara. Que no me dejaran sola... 
 
   Me marché junto a David. Una vez en la calle, saqué mi paquete de tabaco, cogí un cigarrillo y me lo encendí. Intentaba hacer tiempo para que Leire avisara a Luis. 
 
   —Me dejas fumarme el cigarro, ¿no? —pregunté airosa.
 
   —Date prisa. —contestó malhumorado. 
 
   Sabía que estaba haciendo tiempo, estaba incómodo y nervioso, se le notaba. Me daba igual. Confiaba en que Luis llegaría pronto e impediría que me llevara. Intentaba dar conversación a David pero era imposible. Se ponía a gruñir y blasfemar cada vez que yo abría la boca. 
 
   —David, ¿dónde vamos? —pregunté.
 
   —Calla y acaba joder. —escupió.
 
   —Parece que el tiempo no te ha cambiado. Al contrario, aún eres peor persona. —dije yo sabiendo lo que iba a pasar.
 
   Su mirada me fusiló. El pánico se apoderaba de mi y las piernas me temblaban. Pero no me callé y continué hablando.
 
   —David... Sabes que no voy a ir a ninguna parte contigo. Seamos realistas. —explicaba yo—Solo estoy haciendo tiempo para que...
 
   Él no me dejó terminar de hablar. Me cogió la cara con su mano y me apretó muy fuerte hasta hacerme daño. 
 
   —Estás acabando con mi paciencia, no montes una escenita... —bramó él.
 
   —Yo no estoy montando ninguna escena, eres tu... ¿No te das cuenta? —dije llorando.
 
   Me miró fijamente a los ojos y pude darme cuenta que sus pupilas estaban dilatadas. Su mandíbula se desencajaba por momentos. Sus músculos sufrían espasmos. Volvía a estar drogado. Luis no venía... Veía a Leire a través de la cristalera del bar. Ella lo estaba observando todo, y ya se estaba poniendo la chaqueta. Tenía que darse prisa... Ni yo ni David íbamos a aguantar mucho más...
 
   —Eres un puto drogadicto... No vales nada... Nunca lo has valido y me has humillado a mí, quitándome la personalidad, haciéndome pequeña. Has dejado que me sintiera como una mierda... Lo hice todo por ti... Todo. Y mírate... —sollozaba yo— Mírate Dav...
 
   —¡CÁLLATE!  —espetó él empujándome.
 
   El empujón me hizo caer de tal manera que me golpeé la cabeza contra la cristalera del bar. Estaba en el suelo y empecé a notar como algo resbalaba por mi cabeza. El dolor era insoportable. Me llevé una mano a mi cabeza y cuando la saqué estaba llena de sangre. Mi respiración era débil... De golpe un cansancio extraño se apoderó de mi... 
 
   —¡¡Hijo de putaaaaaa!! —gritaba Leire.
 
   La vi acercarse, la veía borrosa... Leire... Tengo sueño pensé... Y mis ojos se cerraron, poniendo fin a una escena horrorosa. 
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 18
 
    
 
   Que frío... No podía abrir los ojos. Percibía la colonia de Leire. Estaba a mi lado. Me dolía la cabeza, me iba a estallar... ¿Qué era ese pitido? Como me molestaba. Se metía en mi cabeza ese piiii piiii... 
 
   No podía moverme. Estaba asustada. Intentaba dar impulso a mis extremidades, pero era inútil. Joder que frío otra vez...
 
   Una luz venía a mis ojos, pero no me dejaba abrirlos. Que impotencia... El pitido se hacía más largo... Piiiiiiiiiiii .... ¿No podían pararlo?
 
    
 
   —¡Fuera de la habitación, por favor! —dijo un hombre algo enfadado— Vamos, carguen desfibrilador, a doscientos.... Tres... Dos... ¡Descarga!
 
   ¡Oh! ¡Joder eso ha dolido capullo! 
 
   Parecía que la luz había bajado de intensidad, ya no me molestaba tanto. El pitido insistía en ser más largo...
 
   —¡Vuelve a cargar a doscientos! —volvía a oír— Tres, dos... ¡Fuera!
 
   ¡¡¡Joder, háztelo tu bonito que dueleeeeee!!!! 
 
   La claridad desaparecía y todo estaba oscuro otra vez. El pitido era corto y constante. Pii Pii Piii...
 
   —¡Bien, la tenemos! Ponemos adrenalina y seguimos con el RCP hasta que mejore el pulso. —aseguró un hombre— Vamos Laura, tienes que seguir aquí. No te marches ahora. 
 
    
 
   ¿Por qué hace tanto frío? Vale, la luz vuelve pero está lejos. No sé si ir a ver qué es. Joder con el frío, no me deja andar. Estoy recuperando un poco de visión, solo un poco. Está todo borroso. Creo que es esa luz la que no me deja ver bien del todo. Uiiissss... ¿Tengo visita? ¿Quién eres? No puedo verte bien... Noto como si mis pulmones se estuvieran abriendo con fuerza, entra mucho aire dentro... ¡¡Ohh!! ¿Papá, eres tú? Pero... Tu... Es decir, yo... ¿qué está pasando? Que mire atrás... Vale, pero... ¿Por qué no oigo tu voz? Es que tengo frío, ¿sabes? No sé por qué, pero tengo mucho frío. Vale, vale... Ya miro... aaaiiii... ¡Ui! ¿Quién es la que está en la cama? Pues está realmente jodida... ¿Crees que saldrá adelante, papá? Yo creo que sí. Por lo que puedo ver en su rostro es joven y se le ve que es luchadora. Ahora, eso sí... Todas esas máquinas asustan y ponen en lo peor. Le deseo lo mejor, pobrecilla. ¡¡Mira, mira!! Están con las palas de descargas, parece que su vida corre peligro.  ¡¡AAAAAA!! Joder, que me ha dolido. ¿Papá? ¿Papá...? ¿Dónde vas? Ahora que estamos juntos no te vayas, por favor... ¿Cómo? Papá... ¿Esa soy yo? Oooo... Si lo sé... Mamá, mis hermanos, Luis, Leire.... se van a poner muy tristes si no vuelvo. ¿Cómo vuelvo hasta la cama? Papá... ¡¡Joder, papá!! Dímelo... Es que a veces me pones de mala leche, ¿eh? Papá no te veo... ¡¡Papá!!! ¡¡AAAAA!! Joder que eso dueleeeeee...
 
    
 
    
 
   —!!Sí, sí, sí!! ¡Sigue, Laura! ¡Lucha! —decía el hombre— Bien. Buen trabajo. Está estabilizada. 
 
    
 
   Oí aplausos. ¿Pero qué pasaba? Tenía la sensación de cómo me movían, colocaban aparatos por mi pecho y mis brazos. Ya no tenía frío. Mis ojos estaban cerrados, pero escuchaba todo a mi alrededor. Me era imposible abrir los ojos, estaba muy cansada. Me dormí... 
 
    
 
   Una voz me despertó, la conocía muy bien. Era de Luis. Cuanto la había echado de menos. Pero seguía sin poder abrir los ojos. Me pesaban demasiado. Esa voz... Luis. 
 
   —Leire, vete a casa con Javier. Yo me quedo con Laura. Descansa y mañana vuelves. —dijo Luis.
 
   ¡Oh! Leire también estaba. Que ganas tenia de verla. Seguro que estaba con Javier. 
 
   —Luis, por favor... —suplicaba Leire— Júrame que me llamarás ante cualquier novedad.
 
   —Te lo prometo, Leire. Vamos, vete. Javier, llévatela. Lleva más de veinticuatro horas aquí. —prosiguió Luis.
 
   ¿Veinticuatro horas? ¿Yo llevaba veinticuatro horas dormida? ¿Y por qué coño no podía abrir los ojos? Estaba más que descansada... Algo no iba bien... Me puse nerviosa y el pitido de la puñetera máquina se aceleró haciendo que aquel hombre de mala leche volviera a mí. 
 
    
 
   —Sr. Serra, está todo bien. Solo que ella está percibiendo todo y le causa un estado de nervios. Eso le altera el ritmo cardiaco y por eso el monitor nos avisa. —explicó el hombre muy calmado. 
 
   —¿Cuando despertará? —preguntó Luis.
 
   —Eso no se lo puedo asegurar, señor Serra. Puede ser que despierte ahora, mañana o en el peor de los casos... —apuntaba el hombre.
 
   —Vale... Ya... Despertará muy pronto. Laura... Laura es una gran luchadora. —susurró Luis.
 
   Sentía como me cogía de la mano. Su tacto era inconfundible, lo reconocía a la perfección. Sentía como me acariciaba dibujando suaves círculos en los nudillos de mi mano. Aun sin poder verlo, la sensación de tenerlo a mi lado me llenaba, me hacía sentir segura. Me hacía sentir ganas de luchar para abrir los ojos, para darme el impulso de moverme. Aunque era inútil, por más que quisiera no podía. 
 
   Pude escuchar cómo se marchaban de la habitación. Todos los que habían, menos Luis, que seguía agarrado a mi mano. El silencio se hizo. Solo podía percibir las caricias y los pequeños besos que Luis me daba en mi mano. Su aliento era cálido, todo lo que necesitaba. De repente una gota mojó levemente mi mano. Luis empezó a hablar.
 
   —Princesa... Tu madre está en camino con tus hermanos... No he podido evitarlo más tiempo... Llamaban y llamaban, y al final se lo tuve que decir. Llegarán mañana... 
 
   Empezó a acariciarme el pelo, la cara... Podía notar como lloraba, su voz era débil y temblorosa, pero continuaba hablándome.
 
   —No te voy a dejar sola en ningún momento. Voy a estar contigo. Pero tienes que prometerme que tu no me dejarás, que vas a seguir conmigo... Que vas a luchar... 
 
   El silencio volvió de nuevo, supongo que a Luis se le hacía difícil la situación. Pudieron pasar segundos pero continuó hablando. Intentaba escuchar cada palabra que pronunciaba, pero estaba agotada otra vez. Me volví a dormir...
 
    
 
   —Buenos días... ¿Cómo ha pasado la noche? —dijo Leire casi susurrando.
 
   Yo ya estaba despierta otra vez, aunque tenía claro que nadie lo sabía. Me dediqué a escuchar.
 
   —Buenos días, Leire. Javier... Bien, ha estado estable. —confirmó Luis. 
 
   —¡Eso es una gran noticia! —dijo Leire alegre— Luis, tengo que decirte algo... 
 
   —Tú dirás...
 
   —Me han llamado del juzgado, tengo que ir a declarar. Me han confirmado que a David lo llevaran a prisión. Esto no tendría que haber llegado hasta aquí... Pero Laura fue incapaz de poner antes una denuncia... —confesaba Leire.
 
   —¿Por qué, Leire? ¿Por qué no lo ha hecho antes? No entiendo él por qué... No sé nada y estoy hecho un lío... Quiero saberlo y ella no me lo va a contar, no ahora. —suspiraba Luis.
 
   —Entonces lo haré yo, Luis. Siéntate. Lo haré desde el principio. —afirmó Leire y continuó—Yo conocí a Laura trabajando. Ella no solía hablar mucho en el trabajo. Solo hacíamos temporadas de verano. En nuestras horas de las comidas siempre íbamos a una piscina, al lado del trabajo. Un día me senté con ella. Siempre había pensado que era una borde y que nunca llegaría a tener una relación con ella por su carácter. Pero me equivocaba. Ese día, cuando me senté a comer con ella yo empecé a hablar a más no poder, y ella, bajo sus gafas de sol de aviador, me miraba sorprendida dejándome hablar. Con los días nos hicimos inseparables, y antes que acabara la temporada de trabajo ella ya me había contado todo, todo sobre su vida. Mi versión hacia ella cambió cuando me di cuenta de todo el sentimiento que ocultaba bajo esa coraza que se había creado. Me contó la historia de David. Era casi una niña cuando se enamoró de él. Chico guapo, moreno, fuerte, la complacía a base de caprichos... Vamos, todo lo que una adolescente quiere. Aunque rápido se dio cuenta de cómo sacaba el dinero. David traficaba cocaína. Cuando Laura intentó dejarlo, empezaron las peleas. El carácter de David se tornó agresivo, humillando a Laura psicológicamente. Ella no tuvo el valor de dejarlo por miedo. Las cosas empeoraron cuando pillaron a David. Lo dejaron fuera del mercado. Eso hizo que Laura tuviera que trabajar como una burra para poder darle el dinero a David, para que las humillaciones no fueran a más. Sólo trabajó para él olvidándose de ella misma. Hacía poco que su padre falleció, en un grave accidente, para colmo. Su padre era taxista. Ella fue la primera en reconocerlo cuando la avisaron. Fue un duro golpe. Laura siempre cuenta que minutos antes del accidente habló con su padre y éste le aconsejó que viviera su vida, que era muy joven para atarse a una relación que no la llevaría a ninguna parte. Le dijo que la quería y que siempre estaría con ella hiciera lo que hiciera. Laura dijo que esa fue su despedida... Que su padre presintió que serían las últimas palabras, por eso le dijo que se marchara y empezara a vivir su vida. Y ella así lo hizo. Se marchó y empezó desde cero aquí. Lejos de los suyos. Le ha costado mucho salir adelante y lo estaba consiguiendo hasta que yo rompí con Carlos...
 
   —¿Y Carlos, qué pinta en todo esto, Leire? —preguntó atónito Luis.
 
   —Carlos era amigo de David desde hacía mucho tiempo. Laura nunca lo tragó. Aún así aceptó que yo estuviera con él. Tengo que admitir que Carlos nunca fue tan duro como David, pero aun y así reconozco que poco a poco me iba anulando también. Hasta que llegó tu hermano. Entonces sabía que David iba a defender a su amigo a muerte, siendo indicada la ocasión para volver a buscar a Laura. La única perjudicada ha sido Laura... Y yo... Lo siento mucho... Nunca pensé que yo... —se derrumbó Leire.
 
   —Leire... Tú no eres culpable de nada. Ese David ha sido un grandísimo hijo de su madre, y me voy a encargar yo de que no vea la luz en mucho tiempo... Aunque me cueste la vida —declaró Luis.
 
   Oír a Leire me conmovió. Me dio un vuelco el corazón, tanto que tuve el valor de dar impulso a mi ser, suplicando a mi cerebro que diera las órdenes necesarias para moverme. Y así fue. Por un acto reflejo mi mano se movía, pudiendo pasearse por las sábanas de la cama para que pudieran verme. 
 
   —¡¡Luis, mira!! —espetó Leire.
 
   Enseguida noté como me cogían la mano. Luis otra vez. Empezó a darle mil besos. 
 
   —Princesa, estoy aquí... Estamos aquí, contigo. Tranquila... Leire avisa al médico.... —exigió Luis.
 
   Noté como mis labios dibujaban una pequeña sonrisa. Solo deseaba que pudieran apreciarla. Aunque solo fuera con gestos quería demostrar que estaba ahí, que yo quería estar con ellos.
 
    
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 19
 
    
 
   —Bien. Las constantes son muy buenas. Sus actos reflejos demuestran que tiene sensibilidad muscular. Esto es muy favorable. Vamos a realizar unas pruebas más para descartar posibles lesiones cerebrales. —explicó seriamente el doctor.
 
   Podía oírlo todo, pero solo eso. Mis ojos seguían cerrados. 
 
   —Gracias, Doctor. —dijeron Luis y Leire a la vez.
 
   Pude escuchar los pasos que se alejaban y también la puerta cerrarse. 
 
   —Luis, ve a comer alguna cosa. Llevas toda la noche aquí. —sugirió Leire.
 
   —No. No voy a irme ahora. No voy a dejarla, quiero estar con ella. Quiero que me vea cuando despierte. Sé que lo hará muy pronto... —dijo Luis cogiéndome la mano.
 
   —Vale, entonces iré a buscarte un café y algo  para comer. Lo necesitas. —dijo Leire.
 
   Sabía perfectamente que Leire estaría sonriendo cariñosamente. Era muy protectora. Era como si necesitara velar por el bienestar de quien tenía a su lado. 
 
   Oí los pasos de Leire alejarse y los de Luis se acercaron hasta mi. Noté su peso hundirse en la cama. Me cogió la mano que tenía liberada de cables, y me la besó por todas partes. Paseaba mi mano por su mejilla, podía sentir su piel, sus labios... Su barba era algo más que de dos días, era un poco más larga. Quería verlo, lo deseaba... Lo necesitaba. Posó mi mano de nuevo en la cama, pero sin perder el contacto. Quería acariciarlo otra vez... De golpe noté como él me besaba delicadamente cada uno de mis ojos. Su aliento era como una suave caricia en mi rostro. Me inundaba de esa fuerza que necesitaba. Necesitaba que siguiera... Solo así podía coger suficiente impulso para abrir los ojos... 
 
   Lo conseguí, después de tantos intentos pude abrir lentamente los ojos. Mi visión no era clara y definida. Pero me daba igual. Me bastaba con eso para que Luis me viera despierta. Me bastaba para que él fuera feliz.
 
   —Luis... —conseguí susurrar.
 
   Pude escuchar un sollozo, un grito ahogado... Luis estaba sufriendo mucho. Se acercó a mí y empezó a besarme por toda mi cara. Sus lágrimas fueron mis lágrimas. 
 
   —Te quiero... Te quiero... Te quiero... —afirmaba Luis con cada beso. 
 
   De mí solo salía una breve sonrisa para agradecer sus palabras e intentar demostrar que yo sentía lo mismo. No tenía fuerza, estaba más que agotada... Aunque tenía claro que no iba a dejar de luchar para intentarlo a cada momento. Necesitaba decírselo, gritárselo. 
 
   —Laura, no hagas esfuerzos. Te vas a poner bien, ya lo verás. Y yo voy a estar a tu lado. Acompañándote a cada paso que des. No te voy a dejar sola, jamás... —decía Luis apresuradamente.
 
   A medida que yo iba pestañeando, mi vista iba mejorando, todo se definía más. Los colores no se mezclaban y todo cogía su forma. Luis... Como lo había anhelado... Una lágrima pudo salir de mí, pero no dio tiempo a que resbalara, Luis me la secó. 
 
   —No te voy a dejar llorar. Necesito verte feliz. —musitaba Luis acariciándome. 
 
   Dificultosamente, yo asentí. ¡¡Siii!! Lo estaba consiguiendo. 
 
   La puerta se abrió y dirigí mi mirada para ver quién era... De repente un grito me alteró... Leire y su alegría. Dejó lo que traía en la mesa y corrió hacia mí. Me cogió del cuello y plantó sonoros besos por todas las partes de mi cara. Leire... Como la había echado de menos... En ese instante entró en la habitación el doctor que había estado minutos antes. Apartó a Leire de mi lado cuidadosamente.
 
   —Disculpe señorita. Tiene que tener cuidado, podría hacerle daño. —explicaba el doctor. 
 
   —Perdón... Si... No he podido controlarme... —se disculpaba Leire.
 
   El médico se acercó a mí y empezó a mirar los aparatos, monitores y demás... Mientras yo miraba de reojo, pude ver a Luis y Leire abrazados y sonrientes. Me pude dar cuenta que tenía dos grandes personas a mi lado, que habían luchado y velado por mí. Me emocioné al verlos. 
 
   De repente mi respiración se aceleró, mis pulsaciones se aceleraron arrancándome un grito de lo más profundo de mí. Un dolor se apoderó de mi cabeza y empecé a chillar sin fuerza, mis quejidos eran delatores de la agonía que estaba sufriendo. Luis se acercó a toda prisa y muy asustado.
 
   —¿Qué le está pasando? —preguntó Luis asustado.
 
   —Tranquilícese, señor Serra. Los calmantes habrán dejado de hacer efecto y esto debe estar causándole un gran dolor en la cabeza. Enseguida le pondremos otro. —explicó el médico.
 
   —¡Pues daros prisa joder! —espetó Luis intranquilo por verme.
 
    
 
   Tardaron muy poco en ponerme un calmante, y en seguida surgió el efecto, la intensidad del dolor disminuyó poco a poco y volví a caer profundamente dormida. 
 
   Desperté y me vi sola en la habitación... Me asusté... 
 
   —Luis... Luis... —nombraba apenas con un hilo de voz.
 
   Pero no hacía falta más, él me oyó. Estaba fuera de la habitación y entró corriendo.
 
   —Estoy aquí princesa, estoy aquí... —susurró.
 
   —Luis, ¿qué día somos? —logré preguntar.
 
   Él se sorprendió por mi pregunta, pero no dudó en contestar.
 
   —Domingo, cariño. ¿Por qué? 
 
   —Lo siento, amor... Perdóname... 
 
   En el momento que él iba a responder, se abrió la puerta de la habitación, y entró toda mi familia. Mi madre, mis hermanos... Todos rodearon la cama donde yo estaba. Todos me besaron cuidadosamente, con lágrimas en los ojos. Su rostro mostraba preocupación pero se relajaron al verme, aunque fuera en ese estado. Realmente yo estaba postrada en la cama, sin fuerza. Apenas podía hablar ni moverme... Estaba débil. 
 
   Uno de mis hermanos le tendió la mano a Luis y le dio un fuerte abrazo seguidamente. 
 
   —Gracias, tío. Gracias por avisarnos... —decía mi hermano Álex.
 
   —No hay de que, Álex. Tenía que hacerlo. Estaba muy preocupado por ella. No sabía que iba a pasar y fue lo mínimo que pude hacer, avisaros. —explicaba Luis.
 
   Mi mente trabajaba algo más rápido. Empecé a recordar cómo pasó todo. David me empujó haciéndome caer golpeándome contra la cristalera del bar. 
 
   Un acto reflejo me hizo levantar el brazo y tocarme la cabeza. Tenía un gran golpe en la parte de atrás y notaba hilo. Cerré los ojos por el dolor físico que sentí, pero también por el dolor psicológico que estaba causando a todos los que me rodeaban. No se merecían esto. Pero ya estaba hecho, no podía echar atrás. Recordé a mi padre, y como me hubiera dicho él, solo me quedaba seguir adelante. Seguir luchando. 
 
   Empezaba a ponerme un poco nerviosa y Luis se dio cuenta. Se acercó a mi abriéndose paso entre mi familia. Toda su atención me la daba a mí. En ese instante entró un nuevo doctor. Les explicó a todos que yo necesitaba tranquilidad, que tenían que entrar poco a poco. 
 
   Luis y mi madre tuvieron el primer encuentro...
 
   —Mira, con mi niña me quedo yo. Tu vete a descansar que ya te aviso yo cuando tienes que venir, y no te pongas cabezón. —mandaba mi madre.
 
   —No, yo me voy a quedar con ella. Le guste o no. No me voy a ir. —respondía Luis.
 
   Así estuvieron unos minutos, para mi inaguantables, pero al final intervine en su disputa.
 
   —Mamá... Quiero que se quede Luis. Tenemos que acabar de hablar. —dije yo casi ahogada por mi debilidad— Luego entras... por favor...
 
   Mi madre se enfadó pero no le quedó otro remedio que aceptar lo que le estaba pidiendo. Luis, sorprendido, me miró y dibujó una media sonrisa en su boca. 
 
    
 
   Nos quedamos solos yo y Luis. El silencio nos visitó, pero por poco rato. Aunque mi debilidad me acompañaba, las palabras me acompañaban lentamente en todo momento.
 
   —Gracias... Gracias por quedarte, Luis... Quizás si yo hubiera sido valiente esto no habría pasado. 
 
   —¿Por qué me pedías perdón antes?
 
   —Por no ser yo quien te contara realmente mi vida. Porque ha sido Leire la que te lo ha tenido que decir. He sido una cobarde... Contigo... Conmigo... Con todos en realidad.
 
   —¿Cobarde tu? No, princesa... Quiero que dejemos el tema, ahora no es el momento. Ya lo hablaremos más adelante cuando estés bien. Ahora lo importante eres tú.
 
   —Y tu, Luis... Y tu... Me he dado cuenta de que te quiero más que a nada... Que te voy a compensar por todo luchando cada día... Y te lo voy a demostrar...
 
   —Ya me lo has demostrado. —sonrió dulcemente acariciándome la mejilla.
 
   Cuando él acabó su frase me besó suave e intensamente, haciéndome callar. Su boca... como la había echado de menos... Levanté mi frágil brazo y lo cogí por su cuello, acariciándolo... Queriéndolo... Amándolo... AGRADECIÉNDOLE por estar ahí.... 
 
   —Para... O no respondo... —susurró él bromeando.
 
   Me hizo reír. 
 
   Así pasamos un rato. Ternura y afecto invadían en ese momento hasta que mi madre entró nuevamente e hizo que Luis saliera a despejarse un rato. Luis resopló pero acató la orden de mi madre. No le quedó otro remedio.
 
   —Ahora si me quedo yo... Niña, me voy a venir aquí unos meses hasta que... —decía mi madre hasta que yo la corté.
 
   —No. Lo quiero mamá. Y él va a ser quien cuide de mi, ya está decidido. Ahora necesito esto, lo necesito a él... 
 
   —Pero hija... 
 
   —Gracias, mamá. ¿Sabes una cosa? —dije yo.
 
   —¿Qué?  —preguntó sorprendida.
 
   —Papá me ayudó a estar viva. Antes de que él muriera me llamó y me dijo que tenía que vivir. Vivir mi vida. Y ahora, después de esto, me empujó a la vida. Me hizo vivir. Por eso, lo que más deseo es vivir lo que me toca y con quien me toca. Y Luis es lo que me toca, mamá... 
 
   Mi madre rompió a llorar. El recuerdo de mi padre lo tenía muy presente. Sabía que yo había sido la niña de mi padre... Recapacitó y me entendió. Sabía que yo tenía que vivir. Que a pesar de mis treinta y dos años no había vivido hasta ahora, y que ya había llegado mi hora de hacerlo.
 
   —Abrázame mamá.... —sollocé yo.
 
   Ella hizo lo que le pedí, me abrazó. Fue un abrazo cálido, maternal. Así era mi madre. Para mí, la mejor...
 
   —Disculpen... —carraspeó el médico sorprendiéndonos por su llegada. 
 
   Mi madre me secó las lágrimas y se apartó un poco dándole paso al doctor.
 
   —Laura, todas las pruebas han salido bien. No hay daño cerebral. En unos días estarás mucho más fuerte y podremos darte el alta médica. Podrás marcharte a casa. —apuntó el doctor.  
 
   —Gracias... —dije yo emocionada. 
 
   Luis había entrado con el médico y pudo escucharlo también. Con sus manos en los bolsillos de los tejanos, miró para arriba y sopló aliviado. 
 
   Ahora solo tocaba esperar y luchar. 
 
    
 
   Así lo hicimos. Mi madre y mis hermanos se instalaron en mi casa los días que yo estuve en el hospital. Leire se marchó unos días con Javier para dejarles mi piso libre. Y Luis... Luis estuvo cada segundo conmigo, a mi lado. Juntos.
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 20
 
    
 
   Después de cinco días en el hospital, mi herida cicatrizó correctamente y me quitaron los puntos. Recuperaba la fuerza día a día. 
 
   Era viernes. Me dieron el alta. Luis me había traído mi ropa en una pequeña maleta. Empecé a vestirme muy despacio, así me lo aconsejaron los médicos. Luis estaba pendiente de mí en todo momento. Me ayudó a calzarme las deportivas. 
 
   —Quedaros aquí, voy a buscar el coche. Está lloviendo a mares. —dijo Luis.
 
   —Yo te acompaño Luis, así podré llevar a mi madre a casa para que descanse. —apuntó mi hermano Adrián.
 
   Mis hermanos y mi madre no se habían separado de mi en estos días. Me aseguraron que se quedarían un par de días más para estar conmigo y ver cómo me recuperaba, aunque tuvieron que aceptar que yo me marcharía a casa de Luis. En sí, todos teníamos muy claro que Luis, después de todo lo que había pasado, no iba a dejarme marchar así como así. 
 
   Recogimos los últimos informes y nos despedimos del equipo médico que me atendió. Nos dirigimos hacia la salida del hospital, Luis había dejado el coche justo delante para que yo no tuviera que caminar mucho. Fue de agradecer, aún me sentía un poco débil. Me despedí de los míos, quedando en que al día siguiente vendrían a casa de Luis a verme. 
 
   —Luis, vamos a llevarnos bien y cuida a mi niña, ¿eh? —manifestó mi madre señalándolo con el dedo índice. 
 
   —Mamaaaaa... Mira que te pones pesadita... —suplicó mi hermano.
 
   —Descuide... No le va a faltar de nada... —suspiró Luis.
 
   —Y si me falta, mamá, no sufras que se lo pediré yo... —intervine entre risas mirando cómplice a Luis. 
 
   Luis me guiñó el ojo, dándome así las gracias por cortar aquella conversación. Mi madre se montó en el coche con mis hermanos y se marcharon. Los despedí con la mano. 
 
   Luis se acercó a mí y me cogió por la cintura, besándome con ternura en la frente. Suspiré aliviada por su atención. 
 
   —¿Nos vamos, preciosa? —sugirió Luis.
 
   —Sí. Llévame a tu casa nene.... —dije yo con picardía.
 
   —Nuestra, nena. Nuestra. Vete acostumbrando. —sentenció.
 
   Esas palabras me dejaron sin aliento. Nuestra... Eso sonaba a palabras mayores... Me cogió en brazos de un impulso e hizo que yo me asustara un poco. Le hizo gracia la situación. Soltó una sonrisa cariñosa y me relajé. Dejé caer mi cabeza inclinándola entre su hombro y su cuello. Lo respiré... Como lo había echado de menos.... Era mi paz... Mi todo... Empecé a besarlo dulcemente por el cuello. Me dejaba llevar por mi deseo, era lo que quería en ese momento...
 
   —Vamos a casa cariño... por favor... —gemí yo. 
 
    
 
   Llegamos a casa, era poco más de las dos del mediodía. Luis dejaba todas las cosas en el suelo de la entrada mientras yo seguía acercándome a las ventanas para contemplar el mar... Eran unas magníficas vistas. Luis se puso tras de mí, abrazándome por mi cintura y rodeándome con sus brazos. Posé mis manos en sus brazos.
 
   —Luis... 
 
   —Dime...
 
   —¿Recuerdas la primera vez que yo estuve aquí? 
 
   —Claro... ¿Porqué?
 
   —Quiero volver a escuchar esa música... Ese piano... Por favor... ¿Puedes ponerlo?
 
   —Claro.... 
 
   Me besó la cabeza y fue hacia el equipo de música, buscó un Cd y lo puso. Empezaron los acordes del piano. Dulce melodía entraba a mis oídos, haciéndome estremecer y cerrar los ojos. Era tan bonita... Era nuestra canción... 
 
   Luis volvió hacia mí y me susurró al oído el nombre de la canción.
 
   —River flows in you... de Yiruma... Esta canción es tan preciosa y sentimental como tu...
 
   —Esta canción es nuestra canción... Solo nuestra... —musitaba yo. —Luis... necesito que... 
 
   —¿Qué? —preguntó nervioso.
 
   —Necesito que me hagas el amor como el primer día... Te necesito. —gemí.
 
   Sus ojos eran una mezcla entre el miedo y la pasión. Él deseaba tanto como yo lo que le pedía, pero tenía miedo a hacerme daño. 
 
   Me cogió las manos y me acercó hasta su cuerpo, haciéndome sentir la mujer más segura de la tierra. Me acarició la espalda hasta hacerme temblar. Nos encaminemos a la habitación. El piano continuaba sonando. No habían palabras entre nosotros. Solo había prisa.
 
   Me llevó a la cama sin apartar su mirada de la mía. Se sentó primero y luego me colocó a horcajadas sobre él. Seguían las caricias. Le quité la camiseta que cubría su torso y empecé a acariciarle el pecho, sus hombros y sus brazos, al compás de la melodía. Pude ver como se le erizaba la piel y como cerraba sus ojos. Lentamente, él me quitó la camiseta también, junto con el sujetador quedando expuesta ante él. Él suspiró. Todo iba despacio, dejándonos disfrutar como si fuera la primera vez, y también, como si fuera la última. Gozábamos con cada caricia, con cada beso, con cada mirada... Me tumbó en la cama delicadamente, sin apartar la mirada, acabó de desnudarme y él se desvistió también. Cubiertos por las sábanas, se puso encima de mí y lentamente, como si no quisiera que acabara ese momento, me hizo el amor. Llegando a lo más alto de nuestro placer, ahogábamos nuestros gemidos con nuestra boca. Los dos alcancemos el clímax a la vez, quedando él dentro de mí. Su cabeza quedaba hundida entre mi cuello, regalándome su aliento que hacía que me estremeciera nuevamente. 
 
   —Te quiero... —susurró.
 
   Lo abracé. Yo también sentía lo mismo. No había medida para demostrar ese amor que nació sin pedirlo, que crecía por segundos. Era imparable. Surgió de la nada y se formaba solo, haciendo una unión irrefrenable, moldeándose a su antojo. 
 
   Luis erguió su cabeza y mordió mi barbilla. Justo como nuestro primer día, me hizo estremecer y mi piel se erizó. Arrancó mi sonrisa, porque sabía que él también lo recordaba.
 
   —También recuerdo este momento, en el que te mordí... —explicaba dibujando círculos en mi costado. 
 
   Suspiré... 
 
   —Te quiero, Luis... Quiero estar contigo cada momento. Quiero que no te vayas... Te necesito... No quiero que esto se acabe... Te lo suplico... —decía yo sin miedo a nada.
 
   —Y no acabará. Te enamoraré cada día, te haré la mujer más feliz que pueda haber en este mundo, y te lo demostraré... A cada minuto, a cada segundo... Y todo lo que haga será poco para ti. Porque yo necesito hacerlo, porque es lo que tú me has hecho a mí... Sin darte cuenta, me has vuelto loco desde el primer día en que te vi... —explicaba entre besos.
 
    
 
   Las mariposas en mi estómago ya no tenían cabida... Me hacía vibrar con esas palabras... Vivía un sueño, y ese sueño era mi vida. La vida que siempre había soñado, estaba ante mí. Y yo estaba despierta para sentirlo. Me sentía más viva que nunca.
 
   Estuvimos un buen rato más en la cama hasta que decidimos comer. Estábamos hambrientos. El se vistió con un chándal ancho y cómodo y yo me volví a poner la ropa que me había quitado. Bajé para abajo y quise preparar la comida pero él no me dejó, decidió llamar para que nos la trajeran a casa y me obligó a tumbarme en el sofá. 
 
   Estábamos comiendo y yo recordé algo que no hice por él... 
 
   —¡Luis! La comida... 
 
   —¿Qué le pasa? ¿no te gusta?
 
   —No te acompañé... Estaba en el hospital ese día... Y no recuerdo nada... ¿Qué pasó con esa comida tan importante?
 
   Él, sorprendido por mi preocupación, sonrió y me explicó calmado:
 
   —La anulé. ¿Acaso pensabas que iba a ir sin ti? Tú me prometiste que me acompañarías, y yo te tomé la palabra. Pondré fecha para cuando estés recuperada. 
 
   —Gracias... —conseguí decir emocionada.
 
    
 
   Lo besé. La pasión se volvió a apoderar de mi, haciendo que mis besos fueran de puro deseo. Aparté la pequeña mesa en la que comíamos para no tirar nada al suelo, y lo tumbé en el sofá. Él me seguía, aunque con más cautela... No quería hacerme daño. Y yo no sabía lo que me pasaba pero el momento se calentaba cada vez más y lo necesitaba. Necesitaba hacerlo otra vez. 
 
   El timbre y unos golpecitos en la puerta rompieron el momento, haciendo que yo diera un pequeño respingo.
 
   —No puede ser... —musité yo.
 
   —Mierda... Se me había olvidado... —dijo él.
 
   —¿El qué? ¿Esperabas a alguien? —pregunté sorprendida.
 
   Luis asintió tímidamente y continúo.  
 
   —A mis padres... —susurró. 
 
   —¡¿QUÉ?! —grité. 
 
   El me tapó la boca y reía a carcajadas. Mi cara debería ser un poema. Seguramente debería estar roja como un tomate, aparte de que la vergüenza se apoderaba de mi. Sus padres... ¿A caso no había más días...? No, tenía que ser ese día... Y encima con el calentón... Mi cabeza blasfemaba barbaridades.
 
   —Laura, estaban preocupados por mi. Y por ti... Aunque no te conocían, sabían que yo lo estaba pasando mal por ti. No paraban de llamarme cada día, a cada momento. Sabían que hoy te daban el alta y no han querido esperar a mañana... Por favor... 
 
   —Luis... 
 
   —Me has cambiado la vida, Laura. Y eso, no lo puedo ocultar ante nadie... Soy feliz y ellos al verme así, también. Quieren saber quién es la mujer que me ha hecho est....
 
   Le tapé la boca con mi mano... El timbre no paraba de sonar... Estaba histérica...
 
   —Calla y abre... Antes de que fundan el timbre...  
 
   Le liberé la boca y sonrió, levantándose a toda prisa para abrir... 
 
   —Hijooo.... —pude escuchar seguido de besos.
 
   —Mamá, hola... Papá... —respondió Luis. —Pasad, pasad.
 
   Oía unos tacones acercarse, mis nervios se apoderaban... Uiiissss.... 
 
   —Os presento a Laura. Laura, estos son mis padres... Pablo y Lucia —dijo Luis tímido.
 
   Tendí la mano para saludarlos y Pablo, su padre, me agarró de un tirón dándome un fuerte abrazo. Me quedé perpleja por ese instinto.
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 21
 
    
 
   —Laura, gracias. —dijo el padre de Luis.
 
   Lucia, la madre, me daba dos besos y me agarraba de las manos.
 
   Yo estaba descompuesta... Solo deseaba que la tierra me tragara... No sabía que decir...
 
   —Os hemos interrumpido la comida, ¿verdad? —dijo Lucia apuntando a nuestros platos.
 
   Bueeeno..... Más que la comida, otra cosa.... Pensé yo...
 
   —No, tranquilos... Ya habíamos terminado —respondí nerviosa.
 
   Luis entrelazó sus dedos con los míos y me apretó la mano delicadamente para darme seguridad. Lo conseguía difícilmente. 
 
   Los padres de Luis empezaron a preguntar sobre mi salud, estaban preocupados, se les notaba. Luis respondía por mí en algunas ocasiones. Me notaba tensa y solo quería ayudarme. Y me ayudaba, ya que no me gustaba ser el centro de atención de nadie. 
 
   Cuando yo dejé de ser el centro de atención, la conversación se desvió a otros temas. Principalmente el trabajo. Pude saber que Pablo era el que había creado la empresa que tenían, que Lucia se había dedicado toda la vida a su marido y a sus hijos. Y de Javier, supe que fue por libre, optando por un cambio y estudiando la carrera de medicina y especializado en psiquiatría. 
 
   Estaba asimilando muy rápidamente toda la información que estaba recibiendo. Necesitaba descanso para mi mente y me levanté disculpándome. 
 
   —¿Queréis café? Voy a prepararlo... —dije yo para ausentarme un rato.
 
   —Sí, tomaré uno. Gracias, Laura. —contestó su padre.
 
   Luis se levantó para acompañarme y lo cogí del hombro para se quedara sentado junto a sus padres. Él aceptó. Siguieron hablando y yo me dispuse a la cocina para preparar lo que había ofrecido. Mientras la cafetera estaba en el fuego, me apoyé sobre los codos, en la isleta de la cocina, y me coloqué las manos en mis sienes... Me senté en un taburete y cerré los ojos.  Empezaba a estar cansada, a dolerme un poco la cabeza. Era normal, el médico ya me había advertido de eso. 
 
   Luis me sorprendió cogiéndome por la cintura y besándome la cabeza. 
 
   —¿Estás bien? —me preguntó.
 
   Abrí mis ojos y sonreí. Levanté mi brazo y lo eché hacia atrás cogiéndolo por su cuello.
 
   —Sí, tranquilo. —dije yo calmada.
 
   No quería preocuparlo. Me ayudó a preparar la bandeja con las tazas, las cucharillas y el azúcar. Yo llevé la cafetera. Llegamos al salón y lo colocamos todo en la pequeña mesa donde habíamos comido. Luis la había recogido previamente sin que yo me hubiera dado cuenta. Serví los cafés. 
 
   —Laura, hemos hablado con Luis sobre la comida que anulamos y hemos decidido que vamos a hacerla la semana que viene. El sábado. ¿Te parece bien? —me informó Pablo.
 
   —Si a Luis le parece bien, a mi también entonces. —contesté yo mirando a Luis.
 
   —Pues no se hable más. Puesta está la fecha. —espetó la madre sonriente.
 
   Luis me había comentado que era una comida importante. Les acompañarían unos clientes muy importantes que iban a invertir mucho dinero en la empresa, y también estaría casi toda la plantilla de empleados. La verdad es que me sentía rara ante tal situación, no sabía exactamente cual tenía que ser mi papel. 
 
   —Me gustaría regalarte un vestido, Laura. —propuso Lucia sin más. 
 
   —¿Perdón? —carraspeé yo casi escupiendo mi café. 
 
   —Que me gustaría regalarte el vestido. Hablé con Leire y le propuse lo mismo. Ha aceptado encantadísima. Es una joven muy risueña. Estoy feliz por mis hijos. —suspiró su madre. 
 
   Esto ya era surrealista. Yo con vestido. Leire... A Leire me la imagino dando saltos de alegría mientras la madre de su novio le dice que le quiere regalar un vestido. Pero... Yo... ¿Desde cuándo yo tenía que ir con vestido? No, no... Esto no podía ser...
 
   —Mamá... Laura no es de vestidos. —sugirió Luis. 
 
   —Bueno... Pues alguna vez tiene que ser el primer día para que se ponga un vestido, ¿no crees? —reprochó Lucía.
 
   —Mamaaaaa... —continuó Luis.
 
   —Luiiiissss.... —seguía la madre.
 
   —¡Ya! —corté yo. —Me lo pensaré, ¿vale? Y ahora, si no os importa, yo me voy a ir a la habitación, estoy un poco cansada.
 
   —Tesoro, ¿te encuentras bien? —dijo Pablo algo preocupado.
 
   —Sí, es solo que quiero descansar. —mentí.
 
   Me despedí de los padres de Luis, aunque eran encantadores y muy familiares, me saturaban. Debería ser por mi debilidad todavía. Luis me miró y entendió mi estado, me agarró por la cintura delicadamente y me besó.
 
   —Descansa cariño, enseguida voy a verte. —susurró Luis acariciándome la mejilla.
 
   Asentí y con una sonrisa me marché escaleras arriba.
 
   Cuando llegué a la habitación cogí el pomo de la puerta para cerrarla pero no lo hice, no sé por qué.  Me quité las deportivas y me tumbé en la cama que estaba deshecha. Aún escuchaba hablar a lo lejos a Luis y sus padres. Doblé la almohada para estar un poco más alta en la cama y me puse bocarriba. Mi mente empezó a trabajar en paz, en soledad... Asimilando cada hecho que había transcurrido en esta semana y en el día de hoy. Mi vida, mi familia, Luis, sus padres y Leire junto a Javier... Todo había ido deprisa. Sacaba mis propias conclusiones pero el sueño me venció. Caí profundamente dormida. Y empecé a soñar con vestidos. Qué ironía... Eso me iba a perseguir si no aceptaba. 
 
    
 
   —Laura... Laura... ¿Estás bien? —me despertó Luis.
 
   Estaba sudorosa, debería ser por el sueño. Me entró la risa. 
 
   —Sí, tranquilo —dije riendo.
 
   —¿De qué te ríes? —preguntó arqueando una ceja.
 
   —De tu madre. —continuaba riendo. —Me ha hecho soñar con vestidos.
 
   —¿Has soñado con vestidos? —dijo Luis empezando a reír.
 
   Yo asentí y empezamos a reír a carcajadas los dos. La verdad que la situación acababa de empezar, pero ya era surrealista. No me había puesto un vestido desde que era pequeña. Se lo contaba a Luis y él se partía de risa. 
 
   La vibración de mi teléfono nos calmó un poco. Lo cogí y al ver número oculto se me borró la sonrisa por completo y le pasé el teléfono a Luis... Tenía un poco de miedo...
 
   —Cógelo por favor... —propuse a Luis pasándole el teléfono.
 
   Él lo cogió y lo descolgó seriamente.
 
   —¿Si? —preguntó tajante.
 
   Estuvo unos segundos escuchando, muy serio, y me pasó el teléfono. 
 
   —Es Alicia Sánchez... —dijo sorprendido encogiendo los hombros.
 
   Cerré los ojos y suspiré aliviada. Alicia era la encargada de recursos humanos de la empresa donde yo hacía las temporadas de trabajo. Era una chica muy humilde. Cogí el teléfono y contesté.
 
   —Alicia, que sorpresa... ¿Qué tal? 
 
   —Hola, Laura, ¿cómo estás? Ya debes saber el motivo de mi llamada, estamos casi en mayo. ¿Te vas a reincorporar con nosotros este año?
 
   Miré a Luis... pero seguía escuchando a Alicia. 
 
   —Sí, claro. ¿Cuando quieres que vaya para firmar? 
 
   —Antes quería proponerte algo. Son órdenes de dirección...
 
   —Sí, tú dirás.
 
   —El próximo sábado se celebra una comida. Aún está por determinar si será comida o cena. Los de arriba me han dicho que te lo dijera, ya que cuentan contigo para esta temporada. Y los trabajadores también van. ¿Te apunto?
 
   —Gracias pero... No puedo. 
 
   —Qué pena. Va a ser una gran fiesta... 
 
   Reí para mis adentros... La mía también lo iba a ser una gran fiesta. Y yo con vestido....¡JAJA!
 
   —¿Te pasarás la última semana de este mes para firmar el papeleo? —continúo Alicia.
 
   —Sí, claro. Te llamaré antes de ir, ¿ok? —respondí.
 
   Tras esa conversación, nos despedimos y finalicé la llamada. 
 
   Luis, que estaba tumbado a mi lado, se recostó sobre su brazo apoyando su mano en su cabeza. Estaba pidiendo una explicación solo con la mirada. Por unos instantes me hice la loca. No sabía que reacción tendría cuando le dijera que me incorporaba a trabajar en breve. Ese momento tenía que llegar y yo lo sabía. 
 
   —¿No me vas a contar nada? —preguntó él.
 
   —No... Bueno... Si... Que empiezo a trabajar en breve. Mi vida de estudiante se acaba —dije riendo.
 
   A él no le hizo gracia. Continúo callado.
 
   —¿No te alegras por mi? —pregunté un poco decepcionada.
 
   —Aún estás débil. No deberías trabajar ahí. Es un trabajo muy duro —sentenció Luis. 
 
   Lo miré atónita.
 
   —Luis, aún quedan semanas para mi reincorporación. Estaré bien. —respondí suave.
 
   —No. No quiero que trabajes allí. 
 
   —¿Perdona? Creo que decido yo, ¿no?
 
   —Sabes de sobra que tienes trabajo en mi empresa. ¿O acaso tengo que decírtelo? Mira Leire... Va a trabajar en la consulta con mi hermano.
 
   —¿Cómo? —pregunté incrédula.
 
   —¿Sabes una cosa? Sí, es verdad que sois totalmente diferentes... Ella acepta el trabajo de mi hermano, el regalo de mi madre, y tu...
 
   —¿Yo qué, Luis? Vamos, acaba... 
 
   —Nada... Vamos a dejar el tema. Ya hablaremos en otro momento. —aclaró él.
 
    
 
   Parecía que me habían echado un jarro de agua fría por encima... Leire... Leire aceptando el trabajo de recepcionista en una consulta médica.... Aceptando un regalo de la madre de Luis y Javier... Luis, ofreciéndome trabajo... Pero lo que más me dolía eran las comparaciones... Eso no me gustó para nada. 
 
   CAPITULO 22
 
    
 
   —No me gustan las comparaciones, Luis... Lo siento pero tenía que decírtelo...
 
   Él fue a responderme pero lo callé llevando mi dedo índice a mi boca. Suspiró y calló. Si continuábamos con la conversación no acabaríamos bien, ambos lo sabíamos. 
 
   Me levanté, saqué mi pijama del armario y me fui para el baño. Necesitaba una ducha para relajarme. El dolor de cabeza se intensificaba por momentos. 
 
   Cuando salí, hice como si nada hubiera pasado y Luis también. Era lo mejor, aunque quedaba un poco de tensión. Me dirigí a la cocina para preparar algo de cena, aunque sin muchas ganas. Había perdido el apetito entre una cosa y otra. Luis, ya duchado, se vino a la cocina también. Acompañándome. Hice un gran esfuerzo por no exteriorizar mi cansancio y mi dolor, pero no lo conseguí. 
 
   —No puedo más, Luis. Me voy a la cama. —gemí.
 
   —¿Qué te pasa? —preguntó preocupado.
 
   —Estoy muy cansada y me duele la cabeza. Tampoco tengo hambre.
 
   Él me miró con cariño, me acarició y me besó.
 
   —Ve a la cama. Ahora te subiré algo para el dolor. —ordenó cariñosamente.
 
   Empecé a ir a la habitación y él recogía lo que quedaba y apagaba las luces. Subió tras de mí casi. Apenas tardó. Cuando yo me metía en la cama el ya estaba entrando con un vaso de agua y removiéndolo con una cucharilla. Me lo tendió y me lo tomé. Se lo agradecí. 
 
   A pesar de que era muy temprano para acostarnos, él no me dejó sola y se metió en la cama conmigo, acurrucándome. Me abrazó delicadamente, era como si me protegiera. Y así, los dos nos dormimos. 
 
    
 
    
 
   El teléfono de Luis nos despertó. Podíamos ver la luz del día a través de las cortinas oscuras de la habitación. Seguíamos en la misma postura que nos habíamos dormido. A mí me molestaba el ruido del teléfono. 
 
   —Luis, cógelo o páralo por favor... —gemía yo mientras me tapaba la cabeza. 
 
   El no me hacía caso, y el puñetero teléfono seguía sonando. Me destapé, pasé por encima de él y cogí el móvil de su mesita. Luis quedó boca arriba, y yo respondí el teléfono quedando a horcajadas sobre él. 
 
   —¿Si? —respondí secamente.
 
   —Buenos días, cuñadita... ¿Tienes a mi hermano por ahí? —saludó gracioso Javier.
 
   Miré a Luis, seguía dormido o eso parecía porque continuaba con los ojos cerrados. Me quedé callada, observándolo. Era guapísimo. Lo más bello que podía tener... Tenía un cuerpo de infarto. Me quedé embobada contemplando esa imagen.
 
   —¿Laura?, ¿sigues ahí? —preguntó Javier haciéndome salir de mi estado.
 
   —Sí, sí... Perdona Javier... Mmmmm, Luis está durmiendo aún —respondí encima de Luis.
 
   Las manos de Luis se posaron en mis muslos haciéndome dar un pequeño brinco, pero continuaba con los ojos cerrados. Parecía seguir dormido.
 
   —Ya... Bueno... ¿Puedes decirle que me llame cuando se levante? 
 
   —Sí, yo se lo digo. Hasta luegooo. —gemí con la última palabra. Luis, que dibujando una sonrisa maliciosa, estaba acariciando mis muslos y llegaba sutilmente a mi entrepierna, dando pequeños paseos con sus dedos entre mi sexo... 
 
   —Pensaba que estabas dormido... —gemía yo. —Tu hermano ha dicho que lo llames...
 
   Y dicho esto me dejó... Dejo de acariciarme... ¡¡¡La madre que lo trajo al mundo!!! Me dejó ahí, a cuadros... Hostia... Que mal.... 
 
   Sonrió y me cogió el teléfono de las manos. Empezó a trastearlo y mirarlo, y yo echa una furia me levanté y me dirigí al baño refunfuñando. Me había dejado con las ganas, estaba ansiosa. Eso jamás me había pasado. Me tapé la cara con mis manos por la decepción. Pude escuchar cómo empezó a hablar con Javier. Se reía. A este le iba a cortar yo la sonrisita. Salí del baño. A medida que me iba acercando a la cama, me iba quitando piezas de ropa. Primero el pantalón del pijama y luego la parte de arriba, quedando solo con las braguitas. Luis me miró atónito. Se quedó mudo por unos segundos...
 
   —Sí, Javi... Estoy aquí, perdona. —decía con la voz entrecortada.
 
   Me puse nuevamente encima de él, a horcajadas. Le reseguía con mis dedos, todos los músculos de su pecho y él intentaba apartarme las manos. Pero no lo conseguía. Bajé, y con mis dos dedos índices le enganché el bóxer haciéndoselo bajar lentamente. Suspiraba... Suspirábamos... Luis ya hablaba con dificultad. Yo me mordí el labio y me giré de espaldas a él, agarrándole su sexo y masajeándolo. Arriba... Abajo... Lentamente... Me agaché y le di un par de lametones... Luis se tensó y se puso muy nervioso... Ya no podía hablar, era imposible...
 
   —Javi, no te oigo. —dijo secamente y tiró el teléfono al suelo.
 
   Me agarró por la cintura y se incorporó rápidamente. Me puso de frente y me retó con la mirada. 
 
   —NO ME VUELVAS A HACER ESTO... —dijo enfatizando en cada palabra.
 
   —Has empezado tú. No lo olvides. —contesté riendo.
 
   —Me vas a volver loco. Vas a acabar conmigo —suspiró entre dientes.
 
   Acabadas las réplicas me besó con pura pasión, se deshizo de mis braguitas y acabamos lo que ambos habíamos empezado. Dios... En mi vida hubiera imaginado despertar así... Me estaba volviendo loca. Luis me estaba volviendo loca. Conseguía sacar mi lado más salvaje, dándome solo amor. Lo que había pensado en su momento que no podía ser, estaba averiguando que sí podía. Y era maravilloso.
 
   Estábamos en la cama, completamente desnudos y abrazados. El timbre de casa sonó, seguidamente de su móvil.
 
   —Mi madre... —dije yo de un sobresalto.
 
   —Mi hermano... —me imitó él.
 
   Nos reímos a carcajadas mientras, ya levantados, buscábamos nuestra ropa. 
 
   Bajé abajo ya vestida, y abrí. Estaba en lo cierto. Eran mi madre y mis hermanos. Ya dijeron el día antes que vendrían a verme antes de marcharse. Pero no imaginé que vinieran tan temprano. 
 
   Trajeron el desayuno y yo les preparé café. Hablamos largo y tendido de todo. Todo. Ya era hora de que lo hiciéramos. Había ocultado mucho durante años, y ellos se merecían una explicación. Mi madre lloraba, mis hermanos se los comía su propia furia por no haberse dado cuenta de nada. Por no haberme ayudado en su momento. En seguida los calmé. Ellos no tenían culpa, no había culpables. Era lo que tenía que pasar y ya había pasado. Ahora solo nos quedaba el futuro y debíamos luchar por él. 
 
   Entre la charla pude cruzar la mirada con Luis y me di cuenta como me miraba. Tenía los ojos brillantes, cristalinos. Su color se apreciaba más vivo. Le sonreí. Se notaba su felicidad al igual que la mía. Él me devolvió la sonrisa y guiñándome un ojo se levantó. 
 
   —Ya que estás acompañada, voy a ver a mi hermano. Enseguida vuelvo. —dijo Luis.
 
   —¿Ahora? —pregunté sorprendida.
 
   —Te acompaño —dijo mi hermano Adrian.
 
   Luis estaba espléndido. Se había duchado y llevaba puestos unos tejanos ajustados con una camisa de cuadros tipo escocés, y una cazadora de cuero color marrón oscuro. Cogió su gorra y se la puso junto sus gafas de sol de aviador. Agarró las llaves de su coche y se marchó con mi hermano. Me quedé con la boca abierta. No porque se marchara, si no por lo guapo que estaba. ¿Podía estar más enamorada? Ufff... 
 
    
 
   Me puse a recoger la cocina. La verdad es que me sentía bien esa mañana, más descansada. Cuando acabé, me senté en un taburete y me fumé un cigarro acabando mi café. Mmmmm... La verdad es que lo necesitaba... Desde que llegué del hospital apenas había fumado... Mi madre empezó a quejarse, no le gustaba que lo hiciera. Hice oídos sordos y continué. 
 
   Me sorprendí viendo a mi madre contemplando todo lo que le rodeaba. Me acerqué a ella y la abracé por detrás.
 
   —¿Te gusta, mamá? Ven, te voy a enseñar la casa de Luis.
 
   —Es preciosa. ¿Te vas a venir a vivir con él?
 
   —Puede... Pero me da un poco de miedo... 
 
   Mi mirada bajó y mi madre me agarró del brazo haciéndome sentir su calor. Ella me conocía más que nadie, sabía cómo era yo. Siempre me había dicho que yo era muy buena, que me parecía a mi abuela, que tenía un corazón enorme. Y era verdad, yo me cegaba por el amor, aunque esta vez tenía más miedo que otras veces.
 
   —Hija mía... Lo poco que he visto de Luis me ha hecho ver que te quiere, que está poniendo el mundo a tus pies... Y te miro a ti, y te veo asustada. Me parece que nunca te he dicho esto, pero te lo voy a decir hoy. Quítate el miedo del cuerpo y entrégale tu mundo también, que me parece que esta vez no te vas a arrepentir. Y si sale mal, aquí tienes a tu madre para limpiarte las lágrimas. 
 
   Ahí estaba mi madre. Me hizo llorar con sus palabras porque tenía más razón que un santo. Luis me lo estaba dando todo, y aunque creía que yo también, me sentía como si le debiera muchas cosas y no sabía cómo iba a recompensarlo. Pero lo que tenía claro era que lo quería y quería estar con él. 
 
   Le dediqué una sonrisa a mi madre y la volví a abrazar.
 
   —Vamos, ven. Te enseñaré el apartamento. —le dije secándome las lágrimas.
 
   La mujer alucinaba con el apartamento, era puro lujo, impecable y joven. Detalles minimalistas y cuidados. Mi madre no paraba de repetirme lo mucho que costaba tener una casa así, que si era todo cosa de ricos, que si se apreciaba el lujo, que si la limpieza... Vamos, alucinada estaba. Yo también lo estaba el primer día que pise el lugar, pero estaba más acostumbrada. 
 
    
 
   Miré mi reloj, había pasado más de una hora y Luis aún no había vuelto. Decidí ducharme mientras tenía a mi madre y a Álex, mi otro hermano, hablando sobre el piso. 
 
   Salí de la ducha, y mientras me estaba secando pude oír a Luis y mis hermanos reírse a carcajadas, y mi madre parecía... Parecía como si estuviera llorando... Bueno, era algo normal, se marchaban en breve. Yo también era muy llorona para eso. Me atavié rápido, y bajé con ellos para aprovechar el tiempo que me quedaba. Quién sabía cuando los volvería a ver. Y más si empezaba a trabajar nuevamente. Seguramente pasado el verano.
 
   Cuando llegué abajo, al salón, todos me miraron. Mi hermano mayor, que era el más serio, se acercó a mí y me abrazó. Aquello me chocó. ¿Qué le pasaba? Pero le devolví el abrazo... Se acercaba el momento de la despedida, los sentimientos afloraban. Buuuffff.... Otras horas de añoranza. 
 
   Después de estar un ratito más hablando, nos fundimos entre besos y abrazos. Había llegado el momento. Se iban otra vez, pero se iban tranquilos al ver que yo estaba bien. Bien cuidada, bien feliz y por supuesto, bien enamorada. 
 
   La puerta se cerró tras ellos y yo la miré como lo hacía. Me di la vuelta y ahí estaba Luis, mirándome, con los brazos cruzados y con su dedo índice acariciándose su labio inferior. Me derrumbé. Me puse a llorar por la partida de mi familia. 
 
   —No puedo, Luis... Quiero estar con ellos, quiero irme allí unos días... Lo necesito —sollozaba mientras me abrazaba a él con fuerza.
 
   CAPITULO 23
 
    
 
   Los días pasaban y Luis me daba mil atenciones intentando evitar mi añoranza. La verdad es que lo conseguía por momentos, pero como siempre, las despedidas se me hacían un mundo y las tenía que soportar. Pero esta vez, mi tristeza era más fuerte que de costumbre. No sé por qué. 
 
    
 
   Lleguemos al viernes y yo estaba un poco más recuperada. Luis ya me había avisado de la cena de la empresa. Estábamos en la cama y yo me interesé por saber un poco más de ese acto que no entendía muy bien.
 
   —¿Al final será cena? —pregunté yo.
 
   —Sí. Así lo han decidido. 
 
   —Pero no entiendo porque van los inversores de la otra empresa y los trabajadores... 
 
   —Es como una presentación oficial, ya que finalmente vamos a hacer una fusión de empresas muy beneficiosa para ambas. Eso traerá cambios y tal vez traslademos trabajadores de una empresa a la otra. Por eso es bueno que nos conozcamos todos. 
 
   —Vosotros sabréis. Por cierto, lo siento por tu madre pero voy a ir con tejanos... 
 
   Luis me miró, sonrió y me hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Apagamos la luz y nos propusimos descansar. 
 
    
 
   La alarma de mi móvil sonó temprano, como a mí me gustaba. Era sábado pero me daba igual, necesitaba levantarme pronto y aprovechar el día. Miré a Luis que aún seguía dormido y me quedé mirándolo como lo hacía. Sonreí y me levanté con cuidado para no despertarlo. Bajé a la cocina para preparar el desayuno. Mientras el café se hacía fui al salón, me apetecía escuchar música. Abrí el mueble del equipo de música y puse la radio, con el volumen muy bajito. No sé qué emisora era, pero me gustó y la dejé. Me dirigí nuevamente a la cocina, el café estaba listo. Me lo serví en una taza grande y me senté a tomarlo. Mi cabeza empezó a pensar sobre la cena que iba a celebrarse esa noche. No conocía a nadie a parte de los que me rodeaban diariamente, como Luis, Leire, Javier y sus padres. Estaba un poco inquieta... 
 
   Cuando acabé mi café, después de darle vueltas al coco, decidí irme a correr un rato. Después de mucho tiempo de no hacerlo, me apetecía. Subí a la habitación para coger mi ropa adecuada. Luis seguía durmiendo plácidamente. Cogí mi sudadera de color salmón chillón, mis leggins piratas negros, mis deportivas y volví a salir de la habitación sigilosamente. Usaría el baño de abajo para no despertar a Luis. 
 
   Cuando estuve vestida, apagué el equipo de música y me preparé el brazalete de ir a correr. Sintonizando la misma emisora que estaba escuchando, me lo coloqué y me fui directa hacia la puerta. Antes de salir decidí dejarle una nota a Luis para que no se preocupara ya que hacía tiempo que no salía sola. 
 
   Buenos días amor!!
 
   He salido a dar un paseo, 
 
   vuelvo enseguida!! 
 
   Te quiero!!
 
    
 
   E intentando no hacer ruido, cerré la puerta acompañándola conmigo.
 
    
 
   Que lujo tener la playa al lado. Empecé haciendo unos estiramientos suaves para no cargar mis músculos y empecé a correr muy despacio. A medida que la brisa del mar me acariciaba la cara, sentía como mi adrenalina volvía a activarse y aceleré el paso, corriendo más deprisa. Me encantaba hacerlo. Lo había echado de menos. Durante el recorrido que hice, tuve tiempo de pensar en muchas cosas. Una de ellas fue la hípica. ¿Cómo había podido olvidarme de Krieger? Me sentí un poco mal, pero es que habían pasado muchas cosas desde entonces. Hablaría con Luis para volver allí con él lo antes posible. 
 
   Después de pocos quilómetros empecé a sentirme cansada y decidí dar la vuelta. Hice lo que siempre había hecho. Llegar a la playa, sentarme y descansar. Crucé mis piernas y empecé a meter la arena entre mis dedos, jugando con ella. Seguía sonando la música y de repente noté como me quitaron uno de mis auriculares... Me volví asustada...
 
   —Hola cariño... No te asustes... —dijo sonriente Luis mientras se sentaba detrás mío.
 
   Ufff... Menudo susto me llevé... Pero se me quitó enseguida el miedo. Estaba guapísimo con su gorra, su camiseta gris jaspeado y sus gafas de aviador como las mías. 
 
   —Me has asustado, tonto... —contesté yo.
 
   Él me besó. 
 
   —¿Porqué no me has despertado? Te hubiera acompañado. 
 
   —Estabas tan bien que me dio pena hacerlo.
 
   Empezó a acariciarme los muslos desde atrás, dándome un pequeño masaje. Gemí de lo bien que me sentía que lo hiciera. 
 
   —Gracias... —susurré.
 
   —Aún tienes las piernas fuertes —dijo sonriendo.
 
   —No me voy a poner vestido —apunté yo después de su comentario.
 
   Luis soltó una carcajada y yo también. Sabía por dónde iban sus intenciones. De repente, nos hizo callar una canción que sonaba en la radio... Donde está el amor, de Pablo Alborán. Era una canción preciosa, de esas que tienes que escucharla sin poder evitarlo. De esas que te hacen soñar. De esas que hacen que vueles a un cuento de princesas donde hay un príncipe que te va a buscar... Aunque nosotros ya nos habíamos encontrado... 
 
    
 
    
 
   Déjame que vuelva a acariciar tu pelo
 
   déjame que funda tu pecho en mi pecho
 
   volveré a pintar de colores el cielo
 
   haré que olvides de una vez el mundo entero
 
   Déjame tan solo que hoy roce tu boca 
déjame que voy a detener las horas...
 
    
 
    
 
    
 
   Acabó la canción y Luis me cogió las manos entrelazando sus dedos con los míos. 
 
   —Y si soy yo quien te regala el vestido, ¿te lo pondrías por mí? ¿Te lo pondrías para mí? —preguntó Luis en mi oído.
 
   —No me hagas esto, Luis... Por favor... 
 
   —Eres guapísima, tienes un cuerpo muy bonito, unas piernas preciosas... 
 
   Suspiré... 
 
   —Joder, no lo entiendo ese afán porque me ponga un vestido... 
 
   —Por favor... —susurró él.
 
   Claudiqué... Era mi manera de recompensarlo por todo lo que me daba, por todo lo que me hacía. 
 
   —Vale. Pero júrame que solo será hoy. Nunca más. 
 
   Me abrazó fuerte y se levantó ayudándome a levantar con él. Me puso de frente a él y pude comprobar cómo su mirada brillaba a través de sus gafas de sol. Él se las quitó, y yo me impacté aún más. El color de sus ojos, el reflejo del mar y su brillo era una combinación mágica. Me derretía el corazón... 
 
    
 
   Nos fuimos para casa, el estaba nervioso por regalarme un vestido... Yo, no tenía ni idea de modas de vestidos... Luis me ponía nerviosa con tanta prisa, con tanto hablar...
 
   —Luis... Relájate un poco, por favor... —dije saturada.
 
   —Vale, vale... Perdona...
 
   —Después de comprar quiero venir a casa a descansar... —sugerí.
 
   —No vamos a ir de compras. —dijo tímidamente. 
 
   Me cogió de las manos y tiró de mi escaleras arriba. Iba casi corriendo. 
 
   —Luis... ¿Qué coño te pasa? —dije yo un poco asustada.
 
   Me tapó los ojos desde atrás y me llevó hacia el vestidor de la habitación, guiándome con suavidad. 
 
   Una vez entramos en el vestidor, sin destaparme los ojos, dijo:
 
   —Sabía que al final aceptarías. Ahora solo espero haber acertado. Espero que te guste...
 
   Y con esto, me quitó las manos de los ojos, dejando ir una caricia por mi cuello hasta mis hombros. Yo abrí los ojos lentamente y ahí estaba... El vestido... El vestido más bonito que jamás había visto. Era un vestido de color verde turquesa muy clarito, con tirantes cruzados a la espalda reseguidos de un cinturón de brillantes, abierto por un lado por el largo del vestido para que se pudiera apreciar sutilmente la pierna. 
 
   —¡Diossss! —dije tapándome la cara.
 
   —¿No te gusta? —preguntó preocupado Luis.
 
   —Claro que sí cariño, es precioso... Es solo que yo no estoy acostumbrada a esto... 
 
   Cogí los zapatos de tacón que habían debajo del vestido bien colocados y los acaricié. Eran plateados, como los brillantes del vestido. De tacón fino, y con tiras delicadas que se ataban a los tobillos. Era un conjunto perfecto. Me quedé sin palabras. 
 
   Luis me miró y me abrazó. 
 
   —Vas a estar guapísima. Solo espero poder estar a tu altura —bromeó. 
 
   Me dejó y sacó su traje del armario colocándolo al lado del mío. 
 
   —¿Crees que voy a ir bien con éste? —preguntó mostrándomelo.
 
   Era un traje gris oscuro brillante, con camisa blanca y corbata gris con algún toque de verde turquesa como mi vestido. Precioso. 
 
   —Parece que vayamos a una boda —dije riendo.
 
   Él tragó saliva y sonrió.
 
   —Estaremos perfectos, Luis. Tu madre se alegrará al vernos. —dejé ir un suspiro. 
 
    
 
   Ya casi llegaba la hora de marcharnos y yo acabé de estirarme la melena. Me había maquillado suavemente, casi parecía natural. Un poco los ojos, una base suave de maquillaje y brillo en los labios. 
 
    
 
   Había hecho un día estupendo y la noche primaveral parecía acompañar. No hacía nada de frío. Llegamos al restaurante, donde Luis me invitó a comer la primera vez. Gustavo salió a saludarnos, se acordaba de mí y me dio un par de besos con el permiso de Luis. Otra vez con el protocolo. Cuando nos llevó al salón donde íbamos a comer me sorprendí. Solo había una mesa larga preparada para poquísimos comensales. Éramos los primeros en llegar.
 
   —Luis, pensaba que habría más gente... ¿Al final solo vienen los directivos o qué?
 
   —Somos los que tenemos que ser. Ni uno más ni uno menos. Espero que no tarden en llegar... 
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 24
 
    
 
   Pude escuchar la risa de Leire acercarse al salón. Era inconfundible. Tenía una risa de esas que son contagiosas que te tienes que reír sí o sí. Leire era sinónimo de alegría y positividad.  Los pasos cada vez se oían más cerca, y con ellos también se escuchaban otras voces. 
 
   Luis, al escucharlos sonrió y se puso en pie, sacudiéndose un poco la americana y abrochándose los botones. Yo lo seguí a su vez y pude ver como entraban al salón. Allí estaban sus padres junto con Leire y Javier. Yo estaba nerviosa, era un manojo de nervios... Ufff... Que noche me esperaba... Qué vergüenza iba a pasar, estaba segura de ello.
 
   Lucia y Javier me miraron casi boquiabiertos, y Javier sin cortarse ni un pelo, se acercó a mí a paso firme, haciendo salir un silbido de su boca.
 
   —Pero bueno hermanito... ¿Has cambiado de novia? —dijo Javier en tono burlón mientras me cogía de la mano y me la besaba. 
 
   Yo también bromeé dándole un cariñoso manotazo en el pecho y sacándole la lengua. El continuó hablando, mientras Luis nos observaba y sonreía espléndido.
 
   —Estás radiante, Laura. No pareces la misma... Te lo digo de corazón. —acabó Javier.
 
   —Gracias, Javier... —dije nerviosa.
 
   Lucía se acercó hasta nosotros sonriente, primero besó a su hijo Luis y le regaló una pequeña caricia, y luego se puso frente a mí. Era una gran señora, había que decirlo. Su clase impactaba, se hacía respetar. Me dedicó la misma caricia que a su hijo sin perder la sonrisa. Sus ojos transmitían la ternura de una madre. Un nudo se hizo en mi estómago, y me acordé de mi familia. Ellos no me verían vestida así, y a mi madre también le hubiera encantado.
 
   —Preciosa... —dijo Lucia tiernamente.
 
   —Gracias, Lucia... —balbuceé.
 
   —Gracias a ti, Laura. —dijo convencida. 
 
   Me chocaba la manera tan segura que tenía de hablar, parecía fría pero a la vez era tierna. Lucía se apartó dándole paso su marido Pablo. Pablo me besó y sonrió, era un hombre sencillo y parecía más natural, aunque también imponía su respeto. 
 
   Y después de ellos, ahí estaba Leire. Se quedó mirándome, y yo hice lo mismo. No apartábamos la mirada, era nuestra comunicación en ese momento. Ella tenía los ojos vidriosos, la veía radiante, más que nunca. El nudo que se me hizo en el estomago se subió a mi garganta. No pude aguantar y di un par de pasos hasta poder llegar a agarrarla por el brazo y darle un fuerte tirón hacia mí. 
 
   —Ven aquí tonta... —dije abrazándola fuertemente. —Estas guapísima, Leire.
 
   Una lágrima resbaló por mi mejilla, haciéndome salir un pequeño sollozo.
 
   —Calla, que haremos el ridículo —bromeó ella con un hilo de voz que mi hizo reír. 
 
   Ella también estaba llorando. Éramos felices. Ambas habíamos encontrado la felicidad a la vez. Parecía mentira que las dos, sin conocernos de nada, empezamos a caminar un día, juntas de la mano y todavía no nos la habíamos soltado. Ella, la que un día se sentó a mi lado y me ofreció su amistad sin yo pedirla, ella la que nunca, nunca se alejó tras conocerme. La que no tuvo miedo a enfrentarse a mí, a mi estado. La que nunca me abandonó cuando yo estaba hundida. La que siempre había dejado que me levantara tras caerme. Ella, y solo ella, era la única que sabía por donde yo había pasado y donde había llegado. 
 
   Me separé un poco de ella y le obligué a darse una vuelta delante de mí para que yo pudiera ver el vestido que le había regalado Lucia. Llevaba un vestido color malva, de satén liso y brillante, largo hasta los pies y con un escote palabra de honor. Estaba preciosa.
 
   —Esta noche triunfas... —me carcajeé.
 
   Ella soltó una gran carcajada haciendo que todos nos miraran. Vaya par estábamos echas. La familia Serra no sabía lo que había hecho juntándonos a las dos... ¡JA!
 
   —Ven, ven... —dijo ella cogiendo el móvil de su bolso de mano. —Vamos a hacernos una foto y se la mandamos a Rocío. Va a flipar...
 
   Las dos juntemos las cabezas y Leire empezó a apretar el botón para hacer la foto. Bueno mejor dicho las fotos. Primero empezamos con caras de niñas buenas pero acabamos desmadrándonos poniendo caras raras... Luis le quitó el móvil a Leire.
 
   —Poneros bien anda... Yo os haré la foto —informó Luis sonriendo.
 
   Hicimos lo que nos dijo y posemos para una foto en condiciones. Él le devolvió el móvil a Leire y yo le di las gracias gesticulando con la boca, sin hablar. Él me respondió guiñándome el ojo y dedicándome la mejor de sus sonrisas. 
 
    
 
   Todos empezaron a tomar asiento. Luis, como un señor, me apartó la silla para que yo me sentara y seguidamente, desabrochándose los botones de su americana, tomó asiento él. 
 
   Nos empezaron a servir un poco de vino para  amenizar la espera. Todos habían entablado conversación menos yo, que me dediqué a observar a cada uno de los que me rodeaban. Estaba en mi mundo, deduciendo en todo lo ocurrido en pocos meses. Toda mi vida se había puesto patas arriba por un hombre, por Luis. Me había enamorado hasta las trancas. Había puesto punto y final a casi todo mi pasado y estaba orgullosa de ello. Aunque no había sido fácil...
 
   —¿Estás bien, cariño? —preguntó Luis sacándome de mis reflexiones.
 
   —Sí, claro. Oye... no es por nada pero, están tardando mucho en llegar los que faltan y yo tengo hambre... —le confesé al oído. 
 
   Él rió. Me hizo sentir como una niña caprichosa por un momento. Pero es que tenía un hambre atroz. Y el vino iba a dejar huella en mi si no comía.
 
   —Pediré algo para picar... Y un poco de agua... —informó Luis.
 
   Se levantó y se dirigió a fuera del salón. Tardó un poco y cuando volvió, lo hizo con una sonrisa que me hizo despertar las mariposas de mi estómago. Acerqué mi boca a su oído y perdiendo la razón, le dije bajito mientras él se llevaba la copa de vino a su boca:
 
   —Nunca lo he hecho en un lavabo... ¿Y tú?
 
   Casi escupe el vino que se metió en la boca, casi se atraganta. Empezó a toser y sus mejillas se pusieron un poco rojas.
 
   —¿Mejor? —dije dándole unos toquecitos en la espalda. 
 
   El asintió pero no contestó a mi pregunta, por lo tanto, continué hablándole al oído, mientras los demás seguían sumidos en la conversación.
 
   —Aún no me has contestado... 
 
   —Laura... Para... Solo tengo treinta y cuatro años y al final vas a acabar conmigo... —dijo risueño.
 
   —Vale... Te espero en el baño... No tardes...
 
   —Laura, para... Laura... —susurraba mientras yo me levantaba. 
 
   —Ahora vuelvo, voy al servicio. —dije coqueta. 
 
   —¡Te acompaño! —espetó Leire. 
 
   Mierda... No era esa compañía la que quería... La reté con la mirada y ella me entendió.
 
   —Bueno, no. Ve tu primero... Ya cuando me acabe la copa voy yo, tranquila...
 
   Sonreí y me marché volviéndome para mirar a Luis que no me quitaba ojo de encima. Estaba nervioso, se lo notaba. Normal, sus padres estaban allí y yo le proponía hacer una locura. Madre mía como me había vuelto... Estaba desatada y toda la culpa era de Luis... Sí, sí. Él me había dado la seguridad que no tenía respecto al sexo. Él me había enseñado que era un momento íntimo de los dos y que teníamos que disfrutarlo cuando nos apeteciera, sin darle explicaciones a nadie. Pues eso era lo que quería en ese momento. Aunque no estuviera en el lugar, ni con las personas indicadas para llevar a cabo tal cosa... Pero la adrenalina que circulaba en mí cuando lo imaginaba, podía conmigo... Tenía que hacerlo. 
 
    
 
   Entré al lavabo y habían un par de señoras de mediana edad. Ellas se quedaron mirándome, cosa que a mí me molestaba mucho. Soplé y me metí en el baño. Las oía cuchichear, pero no entendía lo que decían. De golpe la puerta se abrió y las oí como dieron un pequeño gritito. 
 
   —Lo siento... El de caballeros está ocupado y no puedo aguantar... Si me disculpan... 
 
   Era Luis, me entró la risa. Esperé a no oír nada al otro lado de la puerta. Esperé a que él diera el primer paso. 
 
   —Estoy aquí... —dijo muy bajito.
 
   Abrí lentamente el pestillo de la puerta y cogí la maneta para dejarla un poco entreabierta. El entró rápidamente, volviéndola a cerrar. Me miró, lo miré... Ahí empezó todo... Todo lo que yo le había pedido. Fue fantástico...
 
    
 
   —Cualquier día acabas conmigo —dijo acorralándome contra la pared y dejándose ir.
 
   Gemí con él y lo acompañé en la culminación. Estaba de espaldas a él. Giré la cabeza para besarlo. Me acarició y acompañó mi beso. 
 
   Luis se incorporó y se limpió. Yo también. Me colocó bien el tanga, que lo había echado a un lado, y me bajó el vestido. Menuda locura. Esto lo íbamos a llevar escrito en la frente.  Lo ayudé a  ponerse bien la camisa y a centrarle la corbata. Nos íbamos mirando, íbamos sonriendo... 
 
   —Ya te vale, Luis... Mira que perseguirme... —acusé bromista.
 
   —Mala... Pervertida... —susurró él. 
 
   Nos partíamos de risa, no era para menos. Parecíamos dos adolescentes enamorados. Quedamos en silencio para comprobar que no había nadie al otro lado. Acordamos que él saldría primero y me esperaría en la entrada de los servicios. Y así fue. Salí, me miré al espejo, me sonreí triunfante y fui a su encuentro. 
 
   Juntos caminamos hasta llegar al salón. Pude oír a más gente, incluso críos... Me paré en seco. 
 
   —Se oyen niños —dije convencida—. Pensaba que era por negocios todo esto... 
 
   —Tú lo has dicho, Laura... Era... 
 
   Tiró de mi mano y continuamos caminando hasta que entramos en el salón. Él se paró ante todos. Y todos se dieron cuenta que ya estábamos allí... Se hizo el silencio por un segundo... Me quedé helada... Ahí estaban todos. 
 
   —¡¡¡¡Tiaaaaaaaa!!!! —gritó mi sobrina.
 
   Miré a Luis sorprendida y emocionada. Me había mentido. Lo que tenía que haber sido una cena de negocios, se había convertido en una cena familiar. Con toda mi familia más cercana. Mi madre, mis hermanos, mis cuñadas y mis sobrinos. Era la mujer más feliz del mundo. Me arrodillé en el suelo para que mis sobrinos vinieran a abrazarme. Lloraba y lloraba de felicidad. 
 
   Los niños se fueron a jugar y Luis me cogió y me incorporó. Me tapé la cara y me abrazó contra su pecho cariñosamente. 
 
   —Hoy si llevas algo de maquillaje. Deja de llorar que me vas a manchar la camisa. —dijo cariñosamente. 
 
   Todos se acercaron hasta nosotros. Mis hermanos me abrazaban contentos, mi madre lloraba y mis cuñadas estaban espléndidas. Todos se volcaron en mi, mimándome, dándome todo el calor de una familia. Era el mejor día de mi vida, y todo se lo debía a Luis. Él se había preocupado por todo. 
 
   En el salón todo eran risas, voces y alegría. Acabamos de cenar y Luis se puso en pie, sorprendiéndome. Sorprendiéndolos a todos que se dispusieron a escucharlo atentos.
 
   —Quiero agradeceros a todos que hayáis venido. —informaba seguro Luis.
 
   Mientras Gustavo, el dueño del hotel, se acercaba con una bandeja en las manos y una espectacular sonrisa. 
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 25
 
    
 
   Miraba a cada uno de los que estaban en la mesa, a mi alrededor. Miré a Gustavo como ponía delante de Luis la bandeja que contenía una caja más bien grande. La dejó en la mesa y se llevó la bandeja, dándole un apretón de mano a Luis.  
 
   Me quedé observando la caja. Parecía una tarta, pues en el fino cartón que la tapaba ponía el nombre de una pastelería. Luis me miró nervioso y me tendió la mano para que me pusiera en pie a su lado. Entonces si me atacaron los nervios. Estaba temblando como una pluma. Delicada y frágil pero hice lo que me pidió.
 
   —Solo quería decirle a Laura una cosa más... —informó mirándome fijamente.
 
   —¿A mí? —pregunté sorprendida. 
 
   El asintió tímidamente y continuó. 
 
   —Sí. A ti. Y quiero que las personas más importantes de nuestras vidas lo vean y sean testigos de lo que te voy a decir. 
 
   El color rojo de mis mejillas seguramente habría pasado de rojo a morado. Me estaba ahogando... Los nervios me estaban dejando sin respiración. Miré nerviosa a todos los demás. Solo Leire me entendió y me hizo un gesto que me hizo sonreír. Empezó a gesticular con sus manos, como si estuviera contando... Uno... dos... tres... cuatro... Y así empecé a contar para relajarme... Miré a Luis, y éste, que tras un gesto afirmativo continuó hablando mientras abría la caja.
 
   —Quizás vaya a cometer la locura más grande de mi vida, o tal vez no —dijo mientras me miraba riendo pícaro, haciéndome recordar nuestra estancia en el baño— quizás me precipite, o quizás sea muy tarde. Pero... Estoy dispuesto a arriesgar. A arriesgarlo todo por ti Laura. Llegaste hace poquito a mi vida, pero te juro que me has vuelto loco. Me levantaba muchos días y el miedo me invadía pensando que podía ser la última vez que estaría contigo. Y aún, a día de hoy, tengo miedo. Miedo a que te vayas... Por eso quiero... Ya que hay testigos mirándonos... Por eso quiero decirte, delante de todos ellos, que... Te quiero, y quiero que, por favor... Te cases conmigo. 
 
   Dicho esto, me puso la tarta enfrente de mí y me obligó a mirar. Era un pastel de mus de fresa, decorado con finos hilos de chocolate y perlas de azúcar plateadas, y en el centro había una pequeña cajita de color blanco. La cogí y él sin dejar de mirarme, me ayudó a abrirla. Había un precioso anillo de oro blanco, con pequeños brillantes grabados. Yo ya no tenía lágrimas. Eran las cataratas del Niágara. Lloraba y no podía parar... Era incontrolable. Luis cogió el anillo, mi mano y se dispuso a colocármelo. 
 
   —Por favor, di que sí... Deja que te despierte cada día, deja que me despierte sin miedo a que te marches... 
 
   Volví a mirar a todos, y cada uno de ellos hablaba con sus miradas. Quien no tenía las manos cruzadas, las tenía en la boca... Y quien no las tenía en la boca, las tenía secándose las lágrimas. Realmente fue un momento muy especial para mí. 
 
   Llorando y riendo a la vez, miré a Luis. Le entregué mi mano, alzándola para que pudiera colocarme el anillo. Cuando acabó, no le dejé hablar. Me abalancé sobre él besándolo con pura pasión. Él me aceptó emocionado, mientras entre besos yo le iba hablando.
 
   —Si quiero... Quiero que me despiertes... Quiero despertarte... Quiero que me quieras y quiero quererte toda la vida... Y sí... Quiero casarme contigo... —le susurraba. 
 
   Gritos, aplausos y silbidos llenaban el salón. Todos estaban felices, en especial mi madre que no paraba de llorar de emoción. Era un momento maravilloso, todo lo que una mujer podía desear, lo tenía yo, ante mí.
 
    
 
   Uno a uno de los que nos acompañaban se iban acercando a nosotros para felicitarnos. Todos abrazaban a Luís fuertemente, felicitándolo por el valor que tuvo de al hablar delante de todos. Él a cambio lo agradecía con una sonrisa vergonzosa. Yo no hubiera podido hacerlo. No podía dejar de mirarlo. No podía apartarme de él. Y ya no podría dejar de quererlo. Comprendí y acepté que era mío y que sería mío para siempre. 
 
   Me fui al encuentro de mi madre, para abrazarla y consolarla. 
 
   —Mamá... —le susurré.
 
   —Ai... mi niña... ¡Por fin! —dijo entre sollozos y risa. 
 
   —Siii... No lo hubierais dicho nunca, ¿verdad? —confesaba tímida. 
 
   —Yo si lo sabía. Una madre sabe muchas cosas que nunca rebela a sus hijos. La voz del alma de una madre, siempre acierta. Vais a ser muy felices hija mía... —afirmó mi madre.
 
   —La voz del alma... —sentencié yo sorprendida.
 
    
 
   La celebración continuaba y yo volví al lado de Luis. Estaba al lado de mis cuñadas, hablando con ellas. Había conocido a mis hermanos, pero no a sus mujeres. Mis cuñadas y mis sobrinos venían poco por aquí. Las eché de menos muchas veces porque con ellas también había pasado muy buenos ratos, y las consideraba muy buenas amigas. Cuando me vieron llegar, me abrazaron a la vez y cada una me besó una mejilla. 
 
   —¡Felicidades flor! —dijo Lidia, una de mis cuñadas—. ¿Para cuándo el bodorrio? 
 
   —Pues no lo sé... Tendremos que hablarlo con Luis —confirmaba mirando a Luis.
 
   —Espero que sea muy pronto, antes de que Laura acabe conmigo... —bromeó Luis mirándome travieso. 
 
   Nos reímos con esa respuesta, aunque solo yo sabía por dónde iba. 
 
   Luis nos dejó solas y se fue hasta sus padres, que lo recibieron con un tierno abrazo. Mis cuñadas no apartaban las miradas de él, me di cuenta.
 
   —Me lo vais a gastar... —ironicé.
 
   —Joder... No es que tus hermanos sean feos... Pero es que tu futuro marido está buenísimo... ¿De dónde lo has sacado? —decía Lidia fascinada.
 
   —En una subasta de eBay... No te jode... —me carcajeé.
 
   Ellas empezaron a reírse a carcajada limpia sin miramientos. Éramos el centro de atención. Continuamos hablando y riendo un buen rato. Teníamos que ponernos al día de todo, hacía mucho que no las veía. Las últimas navidades ellas no pudieron venir a verme porque mis sobrinos habían estado malitos y prefirieron quedarse con sus respectivas familias allí en el pueblo. Mis hermanos se acercaron hasta nosotras. Adrián, mi hermano, me alzó en brazos alegre.
 
   —¡¡¡Que te casaaaaas!!! —gritó alegre haciéndome reír aún más.
 
   Pero mi sonrisa duró poco. Mi hermano me hizo acordarme de mi padre... Su parecido físico era mucho. 
 
   —Sí, me caso... Pero me va a faltar alguien ese día... —dije un poco entristecida.
 
   —No. No te va a faltar nadie. Todos vamos a estar contigo, y cuando digo todos, quiero decir TODOS. Más lejos o más cerca, pero ahí estaremos. —sentenció mi hermano.
 
   Dicho esto me abrazó fuertemente, haciéndome sentir reconfortada. 
 
   —Gracias... Bueno, voy a ver a mis futuros suegros... Hay que tenerlos contentos también —dije burlona. Ellos asintieron y yo me fui.
 
   Acercándome donde estaban mis futuros suegros, empezó a sonar música en el salón. Luis me miró y vino a buscarme sin dejar que llegara hasta sus padres.
 
   —¿Qué haces? —pregunté sorprendida mientras tiraba de mi mano hacia donde había un espacio sin mesas ni sillas.
 
   —Quiero bailar por primera vez contigo. No puedo esperarme a la boda. —dijo riendo.
 
   Me descolocó. Me moría de vergüenza. Otra vez el centro de atención no, por favor... Ya había tenido bastante... 
 
   —Escucha la canción y déjate llevar, por favor. Imagínate que solo estamos tu y yo. Que no existe nadie más. —me sugirió.
 
   Asentí y así lo hice. Empezaron unos acordes de guitarra y poco después sonaba la voz de David Bisbal. Me dispuse a escuchar, y poco después Luis, me apartó el pelo hacia atrás, se inclinó y empezó a cantarme al oído, suavemente... Hasta que consiguió erizar mi piel.
 
   —Te has vuelto una razón para sentir, que callas el vacío en mi interior... Hoy tengo en mis manos el alma rogando, que sientas lo que estoy sintiendo yo... — me cantaba Luis. 
 
   Cerré los ojos instintivamente. Me encantaba. Su voz eran caricias que me desnudaban lentamente. Le acaricié el pelo, me aparté para ponerme su boca delante de la mía, rozando sus labios. Mi mirada y la suya se encontraron. Acaricié sus labios con mis labios sensualmente y él sin poderse contener me besó apasionadamente, deslizando su mano por toda mi espalda y apretándome más a él. Tenía razón... Solo existíamos él y yo... 
 
   —Hermanito... Esta noche agrandáis la familia seguro... —dijo Javier sorprendiéndonos. 
 
   A su lado estaba Leire. Me sonrojé. 
 
   —Nosotros ya nos vamos Luis, gracias por todo. —informó Javier.
 
   —De acuerdo, y gracias a vosotros por acompañarnos. —respondió Luis. Nos despedimos de ellos y yo me abracé a Leire. 
 
    
 
   Volvimos en sí, y miré como Javier y Leire se despedían del resto. Fueron los primeros en marcharse. Era tarde la verdad. Nos dirigimos con el resto de la familia, y Lucia y Pablo se acercaron a mí. 
 
   —Cielo, bienvenida a la familia. Espero que mi hijo te sepa hacer muy feliz —me dijo el padre de Luis posando sus manos en mis hombros. 
 
   —Ya lo está haciendo, se lo aseguro —confirmé yo risueña.
 
   —Nos alegramos por vosotros, de verdad. Y ya iremos programando la boda —continuó la madre. 
 
   Volví a sonreír y asentí. 
 
    
 
   La noche parecía llegar a su fin y empezamos a despedirnos y a marcharnos. Mi familia me informó que se volvía para el pueblo al día siguiente, habían tenido unas semanas moviditas y querían descansar. No les quitaba razón. 
 
   —Conducid con cuidado, ¿vale?. Adiós. —me despedí. 
 
    
 
   Quedamos solo Luis y yo. Suspiré. Entendí que esa era la vida que había elegido. Lejos de los míos. La añoranza fue menor esta vez, aunque seguía ahí. 
 
   De repente me sentí cansada, muy cansada. Me agaché para quitarme los zapatos de tacón y quedé descalza. Qué alivio... 
 
   —Vamos, hace frío ya. —manifestó Luis.
 
   —Sí, y el camino es largo... —suspiré.
 
    
 
   Nos metimos en el coche y pusimos rumbo a casa. En menos de cinco minutos yo ya no podía mantener mis ojos abiertos. Estaba agotadísima, más de lo normal y caí profundamente dormida. 
 
   Me desperté un poco cuando Luis me estaba quitando el vestido muy despacio. Me metió en la cama solo con el tanga. Él se quitó la ropa y se colocó a mi lado abrazándome. 
 
   —Cariño, estoy rendida... —dije mientras bostezaba.
 
   —Descansa, ha sido un día muy largo... Mañana será otro día. —respondía Luis. 
 
   Dejé de escucharlo porque me volví a quedar dormida entre sus brazos. Feliz... 
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 26
 
    
 
   Dos meses después...
 
    
 
   —Joder, Luis... No me encuentro bien... No me hagas ir... —suplicaba.
 
   —Será solo una comida, nos marcharemos pronto, te lo aseguro. Acompáñame, por favor. —rogaba Luis.
 
   —A veces acabas con mi paciencia, ¿¡eh!? Vale, si... Vamos. —respondí cansada.
 
   Había quedado con los nuevos socios de la empresa para comer. Eran un coñazo para mi esas comidas. Siempre le decía lo mismo pero no había forma de escaquearme. Y con los días y sus reuniones de empresa, me obligaban a aprender a ser protocolaria, cosa que yo odiaba. No podía soportarlo. Pero eso venía con Luis y no me quedaba otra. 
 
   Llegamos al restaurante y ya nos estaban esperando. Eran un par de socios de Luis, que me saludaron cortésmente igual que yo a ellos. Nos sentamos y empezamos a comer. La comida era deliciosa, la degustaba mientras ellos no paraban a hablar de trabajo. 
 
   —No. Yo no lo creo conveniente. Creo que trabajar con China es muy arriesgado. La calidad del producto no tiene nada que ver con la Europea. —afirmaba Luis.
 
   —El beneficio es mayor. Piénsalo. El mercado es mucho más barato. 
 
   —Y la calidad es una...
 
   Un quejido salió de mi haciendo callar a Luis de inmediato, que me prestó toda su atención. Sus socios se asustaron al verme. Una gran punzada en mi vientre me hacía retorcerme de dolor. Un sudor frío se apoderó de mi. Noté como un líquido me bajaba por mi vagina.
 
   —¡¡Oooh!!... Como duele joder... —dije agarrando con fuerza el mantel de la mesa. —Quiero irme a casa, por favor. 
 
   —¿Os importa si seguimos esta tarde en mi oficina? —se disculpaba Luis. 
 
   —Tranquilo Luis, cuando puedas. —dijeron comprensivos.
 
   Enseguida nos marchamos, pero antes decidí pasar por el baño. Cuando entré y me bajé los pantalones estaba todo manchado de sangre. Que inoportuna... Me alegraba de llevar tejanos... 
 
   —Joder, que oportuna eres... Y has venido con ganas encima... —me decía a mí misma.
 
   Pero aquello no era normal, la sangre era demasiado líquida y no paraba. Me asusté y decidí que tenía que ir al médico. Tenía unas reglas muy irregulares y dolorosas. Las pastillas no me iban nada bien... Salí del baño.
 
   —¡Laura! —gritó Luis mientras me sujetaba al salir del baño. 
 
   Me mareé un poco, pero no perdí la conciencia. Me agarré a él. 
 
   —¿Me puedes llevar al hospital, por favor? No me encuentro muy bien que digamos... —intentaba decir calmada. 
 
   Luis me cogió en brazos y me llevó al coche que no estaba demasiado lejos. Me acomodó en el asiento y luego se puso en su lugar y arrancó el motor. Conducía como un loco, estaba nervioso y preocupado. 
 
   —Cariño, tranquilo... No será nada ya verás.
 
   —Perdóname Laura, yo te he hecho venir... Y tu realmente no te encontrabas bien... 
 
   Estaba en lo cierto, pero me alegraba haber ido con él. Si no, hubiera estado sola en casa y podía ser peor. 
 
   Llegamos al hospital y dejó su coche en la zona de urgencias. Me volvió a coger en brazos y me llevó dentro. Me atendieron muy rápido. Me hicieron toda clase de pruebas hasta que al final decidieron llamar a un especialista. Un ginecólogo.
 
   —Bueno, Laura. Dígame cuando fue su último período. —dijo el doctor.
 
   —Pues... No sé... Es que son muy irregulares... Creo que fue hace dos meses más o menos... 
 
   No me gustaba hablar de esto si tenía a Luis delante... Me daba un poco de vergüenza...
 
   —Bien... Quítese la ropa, solo la parte de abajo. Vamos a hacer una ecografía para ver y descartar posibles afecciones. 
 
   Hice lo que me pidió y me volví a tumbar en la camilla. Luis me cogía la mano pero también estaba asustado. Vi al doctor como cogió un palo con una bolita en la punta y le puso como un preservativo y un gel. Uiiissss... Dioooossss... Lo metió ahí abajo... Sí... Luis abrió unos ojos como platos y yo me tapé la cara. 
 
   —Laura... —dijo el doctor nuevamente mientras miraba la pantalla.
 
   —Sí —respondió Luis rápidamente.
 
   El ginecólogo sonrió apretando unos botones.
 
   —Tiene los órganos perfectamente. No hay quistes ni lesiones. Es una hemorragia normal dentro de lo que cabe. 
 
   Suspiré aliviada pero el doctor continuó. 
 
   —Va a tener que guardar reposo dos semanas. Estrictamente reposo absoluto. Nada de caminar, nada de limpiezas generales, nada de estar mucho rato en pie y sobre todo... Nada de sexo. Es muy importante durante los primeros quince días como mínimo.  
 
   —¿Cómo? —preguntemos yo y Luis a la vez.
 
   El doctor giró un poco la pantalla y la señaló con el dedo mostrándonos cosas en blanco y negro.
 
   —Está usted embarazada, Laura. ¿Ven? Esto de aquí es el feto. Justamente está de nueve semanas. La hemorragia ha sido a causa de un asentamiento de la placenta. Pero todo está perfecto. Empezaré a hacer los informes para que podamos seguir el embarazo. Después de esto necesitará más controles de lo habitual. Ha tenido usted suerte de que las píldoras habían dejado de hacer efecto.
 
   Embarazada. Embarazada... Vale, asimilando... Procesando... ¡Joder! 
 
   Luis miraba embobado la pantalla sin mediar palabra. Yo dividía la mirada entre Luis y la pantalla. No sabía que sentía... Estaba... No lo sé... Miles de sentimientos me invadían pero solo deseaba que Luis me mirara para poder exteriorizarlos. Estaba asustada... Acabé cerrando los ojos, pensativa.
 
   —Vamos a ser padres. —susurró Luis emocionado. 
 
   Abrí los ojos y pude ver como de sus ojos salían lágrimas de felicidad. Lloré con él. Después del susto que nos dimos, se había convertido en un momento maravilloso. Luis me besó y me posó una mano en el vientre. Era su primera caricia hacia algo que habíamos creado juntos, sin querer, pero a la vez, muy querido desde ese instante. Puse mi mano encima de la suya mientras la enfermera me confirmó que podía vestirme, que en breve podía marcharme a casa. Y así fue, nos marchamos a casa.
 
    
 
   Una vez en casa, Luis estaba bastante alterado. No paraba de dar vueltas de arriba a abajo, haciendo que yo me agobiara un poco. Aunque no le reproché nada, tal vez me sentía así por el cansancio que sentía. Decidí coger el portátil y como futura mamá primeriza, empecé a buscar por internet todo sobre embarazos. Luis al verme, se sentó a mi lado y se informaba conmigo. 
 
   —Mira, mira lo que pone aquí... Que es normal el cansancio y el malestar... —decía yo.
 
   —Mira, mira lo que pone aquí... Dejar de fumar... Oooo... —decía Luis. 
 
   —Ya lo sé listillo... —dije con sorna.
 
   Él sonrió y me besó otra vez. No me iba a ser fácil pero lo conseguiría. Me recosté sobre el sofá agotada, y Luis me tapó con una manta y cogió su teléfono. Me di cuenta como fruncía el ceño.
 
   —Buenas, soy Luis. —informaba. —Sí, gracias. Está todo bien no hay que preocuparse de nada. Vamos a dejar la reunión para mañana por la tarde, después de comer. Laura no se encuentra muy bien y quiero que se quede acompañada, mañana llegarán mis padres y mi madre podrá hacerse cargo de ella...
 
   ¿Perdón? ¿Su madre? ¿A cargo de mi? Nooo... Mi futura suegra no me iba a cuidar porque a mí  no me daba la gana. Miré a Luis estupefacta. Él se percató del asunto. Se avecinaba tormenta... 
 
   —Bien, pues hasta mañana. Adiós. —se despidió Luis. Después de finalizar la llamada mi miró y continúo—. ¿Qué?
 
   —¿Qué de qué? ¿Cómo que tu madre va a venir para hacerse cargo de mi?
 
   —Cariño, no te encuentras bien y prefiero que te quedes con ella. 
 
   —No y no, Luis. Tu irás a trabajar, y yo me quedaré aquí. Rechacé mi trabajo para seguirte y estar contigo, y ahora, por estas circunstancias me tengo que quedar en casa reposando, y así será. Pero nadie más estará aquí. Quiero tranquilidad, no alguien que me atosigue.
 
   —Te guste o no vas a tener a alguien contigo. Aunque tenga que pagar.
 
   Me quedé helada ante tal comentario. Eso y mis hormonas se mezclaron y desataron mi furia.
 
   —Deja de decir gilipolleces. Que no quiero a nadie. ¿Lo entiendes? No quiero ni a tu madre ni a la mía, ni a nadie. Quiero disfrutar de esto sin nadie que me agobie.
 
   —¿Te agobio yo? —me cortó Luis.
 
   —Basta Luis, por favor. Entiéndeme. Solo quiero que podamos disfrutar nosotros dos. No quiero que invadan nuestra casa, con... con...—dije exhausta— Joder, que quiero que seamos una pareja normal que no dependamos de nadie. Que tu vayas a trabajar y yo me quede en casa esperando a que llegues para atenderte y que me atiendas. Para darte un beso sin que nadie nos esté mirando... Para...
 
   —Vale... Ya... Tienes razón. —claudicó.
 
   Me acurruqué con él, lo necesitaba... Necesitaba que él me cuidara, que me protegiera y que él estuviera a mi lado. No quería a nadie más. Solo Luis podría hacerme sentir como en nubes de algodón. Solo él, mi alma gemela. 
 
    
 
   Pasaron los días y yo continuaba igual de agotada. Luis tenía una paciencia conmigo... Toda la familia ya sabía la noticia. Habíamos informado a cada uno de ellos y nos habían visitado. Todos eran felices, en especial los padres de Luis, que sería su primer nieto o nieta. Mi madre se había ofrecido para quedarse unos días, pero Luis, después del pequeño encuentro que tuvimos, era él el que se negaba a que se quedara nadie. Disfrutaba el momento de llegar a casa, besándome, hablándome de su día, mimándome... Juntos apreciábamos cada segundo que pasaba. Juntos, amábamos cada vez con más fuerza nuestro amor. 
 
    
 
   —Acuérdate que tenemos cita con el ginecólogo. ¿A qué hora me recoges? —pregunté a Luis un poco nerviosa por la revisión.
 
   —¿Cómo quieres que me olvide? En un par de horas vengo a buscarte. Te quiero vida. —dijo al otro lado del teléfono. 
 
   Estaba de casi doce semanas y Luis estaba empeñado en saber si iba a ser niño o niña. Y yo estaba empeñada en que me dejaran hacer vida normal. Eso de no hacer nada no era lo mío. Mi agobio cada vez era mayor. Necesitaba distraerme. Mi mente trabajaba a mil por hora, y eso no podía ser bueno ni para mí, ni para el bebé. Topé con la solución. 
 
   —¡¡Sí!! Solo espero que Luis acepte. —me dije  a mi misma.
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 27
 
    
 
   —Todo está perfecto, pareja. Os levanto el castigo —dijo con guasa el doctor—. Puedes hacer vida normal, Laura. 
 
   Respiré aliviada, era lo que más deseaba. 
 
   La visita no se alargó más de lo normal, y enseguida nos pudimos marchar. Decidimos ir a comer para celebrar que todo estaba bien. 
 
   Durante la comida hablamos de la boda, que nos preocupaba un poco ya que no estaba previsto mi embarazo. La fecha de la boda era para el mes de agosto y yo estaría justamente de cinco meses de embarazo. Mi vientre habría engordado algo. Pensar en todo eso me encogía un poco el corazón, quedaba poco tiempo.
 
   —Luis, cambiando de tema... Ahora que todo está bien, me gustaría hacer algo para tener mis días ocupados. —proponía yo mientras Luis arqueaba una ceja. 
 
   —Tú dirás... 
 
   —Bueno... Pues he decidido que quiero trabajar. 
 
   El silencio se hizo. Dichoso silencio. Luis no hablaba, continuaba comiendo. Odiaba cuando hacia eso... 
 
   —¿No vas a contestar?
 
   —No, no vas a trabajar. Por ahora. Ya veremos más adelante. 
 
   —¿Ah, no? ¿Quién eres tú para decirme que no voy a trabajar, o que no puedo? 
 
   —El jefe de la empresa, tu futuro marido y el padre de nuestro hijo. ¿Te parece poco?
 
   Eso me calentó...
 
   —¡QUE TE JODAN, LUIS! —protesté furiosa y me levanté. Todas las personas del restaurante nos miraron atentos. 
 
   Salía del local a toda prisa, sin mirar atrás. Lágrimas de resignación salían de mis ojos. Solo quería ser una persona independiente con tareas diarias normales, no de señora acomodada. Lo sentía por Luis pero ese no era mi estilo de vida. Tendría que entenderlo sí o sí. Una vez llegué a fuera, me paré y respiré profundamente. Luis me agarró por el brazo y me miró enfadado, no hablaba y yo tampoco. Nos matábamos con la mirada. No entendía el que pudiera tenerme tan sobreprotegida. Eso no era beneficioso ni para él, ni para mí. 
 
   —¿Qué coño te pasa, Laura? 
 
   —Vamos, no me jodas... Llévame a casa, por favor.
 
   Me sequé las lágrimas. No me apetecía seguir hablando ni seguir discutiendo. Intentaba hacerme a la idea de la vida que llevaría estando con Luis. Y eso no era lo que yo quería. Estaba muy enamorada de esa persona, pero no de la vida que podía ofrecerme. Eso empezaba a ser un problema para mí. De repente, pensé en mi bebe y me toqué el vientre. No quería que sufriera pero tampoco quería claudicar ante algo que no quería. Estaba hecha un lío. Estaba perdida. Y tenía que encontrarme... Buscarme otra vez... 
 
    
 
   —¿Te apetece hacer algo especial? —preguntó Luis para romper con el silencio. 
 
   —No, vete si tienes que irte. —dije secamente mientras él soltaba una bocanada de aire por mi respuesta.
 
   —Joder... ¿Esto tiene que durar mucho tiempo? 
 
   —No... He estado pensando y tienes razón. Tu quieres lo mejor para mí, y yo para ti. Acepto. Tu ganas. No trabajaré... 
 
   Luis se quedó pensativo, mi respuesta repentina le sorprendió. Sabía perfectamente que no iba a quedarme en casa, pero tampoco hizo mención a nada. Yo, después de meditar, me di cuenta que no tenía nada que hacer. Siete meses así... Que agobio... Me gustaría saber dónde se quedó mi lado hiperactivo... Porque desde que estaba con Luis se había esfumado. Y todo por amor, por enamorarme hasta las trancas. ¿Quién me iba a decir que acabaría así después de mis logros en ser una persona independiente? El amor era injusto... 
 
    
 
   Los días pasaban y yo, intentaba matar el tiempo haciendo lo que me gustaba. Leer, escuchar música, paseos por la playa... Pero lo hacía sola, ni siquiera Leire podía acompañarme, ya que ella trabajaba a tiempo completo con Javier. Que frustración. Hasta mi relación con Luis había cambiado. Sé que la culpable era yo, yo y mi cabezonería porque él intentaba por todos los medios, distraerme y atenderme. Era yo la que no estaba receptiva. 
 
   Una de las tardes que estaba en casa, cogí el mando para encender el equipo de música, dispuesta a bailar y moverme un poco. Total, quedaban más de tres horas para que Luis llegara y por lo tanto Estopa alegraría el momento. Me puse a cantar y a bailar, estaba sola y perdí la vergüenza... 
 
   De repente el Cd saltó y automáticamente sonó Llueve por dentro, de Luis Fonsi... No era lo mejor para escuchar en ese momento, pero tampoco hice nada por cambiarlo, y me puse a cantar de nuevo...
 
    
 
   ¿Qué puedo hacer? si tu mirada se clava en mi, luego me arranca el alma
 
   no hay adiós, solo hay entre tú y yo una distancia que nos separa
 
   Quiero reír como lo hicimos esa madrugada
 
   y poco a poco rescatar el sol de tus mañanas,
 
   el viento entre tus alas...
 
   Hoy llueve por dentro en mi, en mi...
 
    
 
   Llegó Luis y sus manos me sorprendieron abrazándome por detrás y moviéndose al son de la música. No me lo esperaba tan pronto. Luis... Cerré los ojos dejándome llevar por ese silencio que emanaba entre nosotros, como casi siempre... Pero ese era mágico, era nuestro. 
 
   —No te esperaba tan pronto... —susurré bailando.
 
   —No he podido aguantar más sin verte... Te necesito... —dijo mientras me  daba la vuelta para que lo mirara.
 
   Me di cuenta que estaba preocupado. Mi corazón se estremeció y lo cogí por las mejillas, acariciándolo suavemente.
 
   —¿Te encuentras bien? —pregunté preocupada.
 
   —Ahora sí... —susurró con los ojos cerrados y inclinándose para besarme. —Déjame que te quiera por favor... Déjame que te desnude como siempre lo he hecho. Te necesito, Laura...
 
   Su necesidad por mi era puro deseo. En un minuto recuperé el tiempo perdido, mi cuerpo ardía  de deseo por él. Hacía bastantes días que no disfrutábamos de nosotros mismos, que no le dedicábamos más de lo necesario por querernos como realmente nos queríamos. Cada beso que me daba iba acompañado de una caricia, cada caricia con una sonrisa y cada sonrisa con un te quiero. Cuanto tiempo sin sentir mis mariposas en el estómago, y todo por mi culpa. Porque él se esforzaba diario por darme lo mejor, y yo terca y cabezota rechazándolo. Me dediqué a disfrutar de ese Luis que un día me robó el alma, el corazón... Me robó mi vida para darme la suya a cambio, era mi todo... 
 
    
 
   —Te quiero... —susurré contra su pecho después de un maravilloso orgasmo.
 
   —Y yo a ti, vida. ¿Cómo estás? —preguntó mimoso.
 
   —Maravillosamente bien... Ojalá pudiéramos estar más días juntos así... Ya mismo empezaré a engordar y estaré insoportable... 
 
   —Ya estás insoportable... A veces... —dijo haciéndome cosquillas y que riera a carcajadas. —Vas a estar conmigo una semana entera. Necesito vacaciones. 
 
   Me hizo dar un salto de alegría y ponerme encima de él a horcajadas. Lo besaba por todas partes me hizo muy feliz con eso. 
 
   —¿Vamos a tener una semana para nosotros? ¡¡No me lo creo!! Tenemos un montón de faena, cariño. Tenemos que ir al restaurante a mirar los menús y acabar de confirmar la reserva. Acabar de enviar las invitaciones. Yo tengo que ir a probarme el vestido y quiero ir un...
 
   Él me tapó la boca con sus labios para que yo callara.
 
   —¿Lo ves...? Insoportable... —dijo con una sonrisa dulce—. Primero eres tú y después el bebé... No lo olvides. La boda está organizada, todo estará bien. Ya lo verás. 
 
   Su voz era dulce melodía para mis oídos. Podría estar escuchándolo una eternidad. Todo estaría bien mientras él me cuidara como yo quería que me cuidara. Dedicándome tiempo y mimándome. No pedía nada más. Mira si era sencilla. 
 
   Nos quedamos en la cama un buen rato más. Estuvimos hablando de todo. Nos hacía falta una buena charla. No teníamos prisa. Cuanto lo quería, que sencillo era estar con él. El amor de mi vida... 
 
   Luis se levantó para pedir unas pizzas. Íbamos a cenar en la cama... Mmmmm... que tentación... Él se vistió para cuando llegaran a traerlas. 
 
    
 
   —Esto está deliciosooo... Podría comer sin parar... De verdad... —decía yo mientras saboreaba la cena.
 
   —Comer por dos es un mito. ¿Lo sabes verdad? —contestó Luis riendo.
 
   —Que tonto. Claro que lo sé pero me da igual ponerme como un tonel... Ya recuperaré mi línea, y si no lo hago... ¡Te aguantas! —espeté entre risas. 
 
   —Entonces... Engorda, engorda... Que ya sudaremos juntos... —me susurró al oído en tono pícaro.
 
   Me encantaba ese Luis. Lo adoraba. Me volvía loca y yo a él, como no. Saltaba a la vista. Estábamos pasando una tarde maravillosa pero su teléfono sonó. Él lo miró pero silenció la llamada. Lo abracé agradecida pero me di cuenta que su rostro había endurecido las facciones. Algo le preocupaba. Intenté restarle importancia, pero volvió a sonar el dichoso teléfono. Me adelanté para coger el teléfono y pasárselo. A Luis no le gustó... 
 
   —¡No lo cojas! —gritó asustándome.
 
   —No iba a hacerlo... Lo siento... —dije amilanada.
 
   —Perdona... Lo siento... Pero di órdenes que no me llamaran... Mi tiempo es para ti, solo eso.
 
   Me levanté de la cama, un poco desanimada por su forma de hablarme, y me metí en el baño. Cerré la puerta. Él intentó abrir, pero yo había cerrado con el cerrojo. 
 
   —Laura, por favor, lo siento... Abre... —se arrepentía.
 
   —No pasa nada, tranquilo. Enseguida salgo. —dije mientras una lágrima se escurría por mi mejilla. 
 
   Tenía que tranquilizarme y aparentar normalidad. No me había gustado y se lo tenía que decir. Tenía que haber un motivo para que se hubiera puesto así. Solo teníamos que hablarlo, sí. Salí del baño y él estaba esperándome, apoyado contra el marco de la puerta. Le sonreí, aunque mi sonrisa no era creíble.  Era el momento. Ahora o nunca.
 
   —Luis, ¿te pasa algo?. Aunque ha sido una tarde maravillosa, creo que hay cosas que no encajan...
 
   Él se mordió el labio y cerró los ojos. Me dio a entender que sí había algo que tenía que contarme. 
 
    
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 28
 
    
 
   Después de unas miradas tensas entre nosotros, decidí darme la vuelta y bajar hasta el salón. No quería seguir con esa inquietud, pero tampoco se me daba bien tener yo la primera palabra. Pensé que debía ser él el que empezara a hablar. Luis me siguió hasta el salón. Otra vez el silencio se instaló con nosotros. A cada paso que yo daba él me seguía. A cualquier cosa que yo hiciera, Luis estaba tras de mí. Pero todo eso, sin hablar. No había cosa que odiara más que eso... ¡¡Dichosos silencios!! ¿Es que no iba a hablar? Joder... Y yo sin saber cómo empezar... 
 
   Bien... Laura... Dispara... 
 
   —¿Vas a decirme algo, Luis? Porque si no vas a contarme nada, también dímelo. Así no puedo estar yo... Ni tú, ni yo... 
 
   —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué quieres oír? 
 
   —¿Cómo que qué quiero oír? ¿Qué mierda te pasa? Quiero que me digas de una puta vez lo que te pasa, porque no te voy a consentir que me hables mal. Ya pasé una vez por ahí y tú lo sabes. Por lo tanto no voy a pasar dos veces. O me lo cuentas o me largo. 
 
   Su cuerpo pareció encogerse cuando me escuchó hablar. Me dio lástima, pero no me podía abatir, tenía que sacarle lo que le preocupaba o lo que le hubiera pasado. En realidad, no quería irme, solo pretendía que recapacitara, que contara conmigo para lo que fuera. 
 
   —Por favor... Laura... —susurraba—. Deja que pasen unos días, estoy estresado y necesito descansar solo es eso. Lo siento por haberme puesto así... Son muchas cosas, el trabajo, la boda, el bebé, tu... 
 
   —¿Yo? ¿El bebé? ¿La boda? —preguntaba perpleja. —¿A caso se te hace grande? Bien, pues no te preocupes. No nos vamos a casar. Sobre el bebé, te informo que si va a nacer y lo sabrás cuando se acerque el momento. Y sobre mí, decirte que sé cuidarme sola. 
 
   Me quité el anillo de compromiso, le cogí su mano y se la abrí para devolverle lo que yo nunca le pedí. No quería irme, pero que Luis me hubiera cogido de excusa para achacar su estado anímico... Por ahí no iba a pasar. Se acabó.
 
    
 
   Saqué una pequeña maleta de mano del armario y la coloqué encima de la cama. Empecé a llorar. Luis no había subido tras de mí esta vez. Eso me encogió el alma. Estaba furiosa, triste, dolida... Estaba vacía. Se suponía que estaba viviendo en un cuento de fantasía, un cuento de princesas... Y de repente, una llamada, pudo cambiarlo todo y mandarlo todo al garete. Y la pregunta seguía en mi cabeza... ¿Quién coño llamaba realmente? Porque eso no podía ser una llamada de trabajo. O si era del trabajo, algo estaba pasando en la empresa... Empecé a hacer objeciones aunque no debía. Era un tema que a mí no debería importarme después de la decisión que tomé. 
 
   Cogí lo más necesario, pues no me cabía todo, y cerré la maleta. Me calcé mis deportivas y busqué las llaves de mi coche en la mesita. Luis seguía sin subir... Y yo parecía que estuviera dándole tiempo para que subiera... Un nudo se hizo en mi garganta y me hizo sollozar. Aquello no podía seguir así. Agarré el asa de mi maleta y tiré de ella. Fui escaleras abajo, sin levantar la mirada del suelo. Todo iba demasiado rápido... Todo me daba vueltas. Pero no había marcha atrás. 
 
   Me estaba colgando el bolso en la entrada del apartamento y Luis me sorprendió.
 
   —¿Por qué, Laura? 
 
   —¿Porqué qué, Luis? 
 
   —Lo tenías todo, y ahora te marchas... ¿Por qué? ¿Qué es lo que querías de mí? ¿Tener la vida resuelta? 
 
   Esas palabras me pararon el corazón... Una frialdad en su mirada me hizo estremecer. ¿Realmente me estaba diciendo eso a mí? Una rabia incontrolable salió de mi. Me hizo caminar hasta donde estaba Luis, y cuando lo tuve delante, lo intenté mirar con la misma frialdad que lo hacía él, pero fracasé. Solo podían salir lágrimas de dolor de mis ojos. 
 
   —Pensaba que eras diferente, pero veo que no. Tu lo has tenido todo conmigo, no te equivoques. Yo nunca he querido tener la vida resuelta, lo sabes perfectamente. Siempre he deseado trabajar y ser independiente. Tu no me has dejado. No cambies la historia. —decía entre sollozos y sorbiendo los mocos—. Solo quiero que sepas que no quiero nada tuyo, y cuando digo nada, es nada. El día que seas padre, te lo haré saber. 
 
   Me di la vuelta para marcharme. Pero él no calló. 
 
   —No, por favor... Laura... Dame tiempo y podré... 
 
   —El tiempo se acabó, Luis. Se acabó... —dije cerrando la puerta tras de mí. 
 
    
 
   Abrí la puerta del portal y un soplo de aire fresco primaveral acarició mi cara. Me fui en busca de mi coche cargada con mi maleta para poner rumbo a mi casa. No dejaba de pensar en Luis, pero cada vez tenía más claro que no quería atarme a nadie. Ni siquiera a él, por muy enamorada que estuviera, por mucho que lo quisiera. Pensaba y pensaba, y todo me llevaba a la misma conclusión, no podría olvidarlo. Algo muy fuerte nos unía a los dos. Nuestro bebé... Reflexionaba sobre cómo iba a ser a partir de ese momento, pero mis pensamientos no llegaban a ninguna parte. Me sentía sola, miedosa, desamparada... ¿Cómo había acabado todo así? Luis había sido la persona que más me había hecho cambiar, el que me acompañó en mi camino en todo momento, el que no me soltó la mano bajo ningún concepto. El que me hizo resurgir de mi malestar... Y el que me hizo ver que la vida tenía algo más que la tristeza que nació en mi hacía tres años... Y de repente, cambió todo con una llamada. Se giró la tortilla como si yo hubiera buscado algo en él... Como si yo quisiera adueñarme de su vida emocional y material... Por ahí no... Por ahí no iba a pasar. Tenía muy claro que no quería nada más de él. Fin.
 
    
 
   Entré a mi piso. Cuanto tiempo... Todo seguía como siempre aunque estaba cerrado hacia un par de meses, desde que Leire se marchó a vivir con Javier. Oh... Dios... Leire... Sabía que se enteraría de lo que había pasado y me llamaría enseguida... Mi cabeza no lo soportaría y decidí poner el móvil en silencio. Necesitaba asimilar yo sola lo que había pasado. Necesitaba mi tiempo para estar mal, para llorar o para gritar. Necesitaba nuevamente mi equilibrio... Bueno, nuestro equilibrio. Al fin y al cabo, ya éramos dos en mi vida. 
 
   Dejé la maleta en mi habitación y me dirigí al comedor para echarme en el sofá y arroparme con mi mantita. Encendí el televisor y, cómo no, puse lo más aburrido que daban para poder conciliar el sueño. Me faltaba mi novela del momento pero, la verdad, no tenía ánimo para leer. 
 
   Viendo el televisor y sumida en mis pensamientos, me toqué el vientre, y instintivamente empecé a hablar bajito.
 
   —Que duro va a ser todo... Pero te prometo que voy a ser fuerte, por los dos. Qué nadie me va a parar ante mis decisiones. Que siempre intentaré tomar las mejores. Que voy a ser tus manos, tus piernas y tus ojos para enseñarte a caminar tocando cada sentimiento que se pueda ver... Te quiero... Más que a mi vida... —decía entre llantos mudos—. Y lucharé por ti... Cada día... Cada minuto y cada segundo... Y aunque ya no vayamos a vivir con tu papá, estoy segura de que él también hará lo mismo... Ya lo verás... Porque te quiere, aunque hoy haya dicho la tontería más grande... 
 
   Cogí pañuelos y me limpié las lágrimas. Estaba agotada psicológicamente, necesitaba descansar. La noche iba a ser larga. 
 
    
 
   En mi habitación, me acomodé mi pijama y me metí en mi cama. Me coloqué varios cojines para no estar tan tumbada, tenía la nariz tapada de tanto llorar y me costaba respirar. Bebí un poco de agua y apagué la luz. 
 
   —Buenas noches cariño... —le dije a mi pequeña barriga.
 
    
 
   Veía pasar las horas. Se me hacían largas. No dejaba de pensar en Luis... Me preocupaba de como pudiera estar él... ¿Estaría despierto? ¿Cómo estaría? El sueño me venció. Me dormí.
 
    
 
   Zzzzzzzzzz.... Zzzzzzzzzz.... 
 
   Me despertó la vibración del móvil. Lo cogí con los ojos casi cerrados y primero miré la hora. Las diez de la mañana. No era temprano precisamente. Después miré el nombre de quien llamaba. No era Leire como yo esperaba, si no Javier. Tenía dudas de si cogerlo, finalmente lo hice.
 
   —Buenos días, Javier... —saludé somnolienta.
 
   —Laura, ¿dónde está mi hermano? No ha llegado al trabajo y lo están esperando en la oficina. Tenía una reunión bastante importante. Mi padre me ha llamado preocupado.
 
   —¿Porqué no lo llamas a él?
 
   —Tiene el móvil desconectado, pensaba que no se hubiera dormido... ¿No está en casa?
 
   Me quedé pensando unos segundos, en silencio.
 
   —¿Laura, estas ahí? 
 
   —No sé si está en casa, Javier. No estoy con él... 
 
   —¿Has salido a comprar? 
 
   —Javier, para. Ayer me fui a mi casa. Discutimos y no sé nada de Luis desde entonces. 
 
   Entonces fue Javier el que se quedó sin palabras. Yo tenía el móvil pegado a la oreja, esperando oír algo... No sé el qué... Seguía estando dolida, y tal vez algunas palabras alentadoras me irían bien... Pero no de Javier precisamente...
 
   —Laura, voy a buscar a mi hermano. No sé qué os ha pasado, pero por favor, no te vayas de casa. Leire irá a verte. 
 
   —No, Luis... Digo, perdón... Javier. Iba a salir ahora mismo a hacer unos recados y no sé cuando vuelvo. Ya la llamaré yo, ¿de acuerdo? Nos vemos, un beso a todos.
 
   Pude escuchar cómo Javier me llamaba aún, pero decidí finalizar la llamada. Tenía que cortar, por el momento hasta que naciera el bebé, todo lo que me unía con la familia Serra. Era la mejor solución vista por el momento. Aunque en ese círculo estaba mi amiga Leire... Y no iba a ser tan fácil. Me levanté de la cama decidida a desayunar. 
 
   Mientras el café se hacía, abrí todas las ventanas del piso para airearlo. Seguía con mis costumbres y rutinas. 
 
   Me senté a desayunar, pero esta vez acompañaba mi café con leche con una tostada untada de mantequilla y mermelada de fresa. Entre mordisco y mordisco, seguía dándole vueltas a lo que iba a ser a partir de ese día. Tenía que moverme aunque no tuviera nada que hacer. No podía quedarme en casa viendo las horas pasar. Recordé a Krieger nuevamente y creí que era el momento oportuno de hacer una visita a la hípica. Habían pasado un par de meses sin que fuera a visitarlo. Era el momento.
 
   Después de una ducha relajante y de vestirme, cogí mi coche, y me encaminé a la hípica. 
 
    
 
   —¿Montse...? —pregunté dudosa a una chica que había de espaldas a mí.
 
   Ella se giró y sonrió. Se acercó a mí con un par de pasos para saludarme cariñosamente.
 
   —Que placer volver a verte, Laura. ¿Qué tal todo?
 
   —Bueno... Podría ir mejor, la verdad... He venido a ver a Krieger, ¿dónde está?
 
   —En su establo. Vamos te acompañaré. —decía Montse alegre— ¿Como llevas el embarazo? Luis estuvo hace poco por aquí y nos dio la noticia. Estaba muy emocionado cuando nos lo contaba.
 
   Luis... Es que no podía dar un paso sin oír ese nombre. Aunque era normal ya que los dos estábamos frecuentando la misma hípica sin saberlo...  Me dio que pensar... ¿A caso Luis había tenido problemas y yo no lo sabía?  No, no... Mi cabeza seguramente iba más allá... ¿No?
 
   CAPITULO 29
 
    
 
   Montse me enterneció con su comentario. Sabía que a Luis le hacía mucha ilusión ser padre. Desde el día que nos enteramos que estaba embarazada, no dejó ni un momento de darme suaves caricias en mi vientre. Podría decir ciertamente que el instinto paternal le salió mucho más pronto que a mí. Por eso no quise restarle emoción y no le comenté nada a Montse de lo ocurrido. No tenía que enterarse.
 
   —Pues sí. Ha sido una sorpresa pero estamos muy ilusionados...
 
   —Sabes que nosotros cuidaremos a Krieger mientras tú no puedas hacerlo. No es muy aconsejable montar aunque no se hayan dado casos que lo contradigan. Aunque Anky van Grunsven ganó un mundial y las olimpiadas estando embarazada de doce semanas... —acabó diciendo entre risas.
 
   —Gracias por la información. Pero tenía muy claro que no voy a montar a Krieger por mucho que me duela. Solo quiero verlo, y si no te importa, que me dejes un momento a solas... 
 
   Ella me miró y me abrazó. Me quede sorprendida. Era algo alentador. Había necesitado ese abrazo y sin pedirlo, lo tuve. Le devolví el abrazo y mis ojos se llenaron de lágrimas. 
 
   —Laura, quiero que sepas que si necesitas cualquier cosa, aquí estoy. ¿De acuerdo?
 
   —Gracias, Montse. Estaré bien, no te preocupes. 
 
   Ella asintió y se marchó a sus quehaceres, dejándome sola tal y come le había pedido. 
 
   Me acerqué a Krieger, poco a poco, observándolo. Me infundía respeto. Empecé a acariciarle el lomo, llegando hasta su carrillo. Lo cogí con ambas manos y junté mi cabeza con la suya, cerrando los ojos, buscando un equilibrio emocional. Necesitaba pensar como él, aunque no sabía que pensaba. Había estado mucho tiempo sin verlo, y ahora iba a pasar otro tiempo más debido a mi estado. Recordaba las últimas veces que monté a Krieger. Su paso firme y seguro, me hacia galopar tranquila y estable, haciéndome fijar solamente en su movimiento para no perder mi control. Parecía como si mi control fuera su control, y su control solo pudiera controlarlo yo. Galopaba sin miedo, trotaba sin miedo. Parecía que cargara sobre mis piernas todos los problemas que tenía, haciéndome más fuerte para salir con impulso y rectitud... El mundo no existía cuando lo montaba. Éramos Krieger y yo. 
 
   —Perdona por el tiempo que no voy a pasar contigo... Pero cuidarán de ti. —empecé a llorar—No sabes cómo te he añorado, no sabes lo bien que le has hecho a mi vida, a mi mente... Ahora solo espero seguir siendo fuerte, no derrumbarme. Te vendré a ver las veces que pueda. Cogeré tus riendas y pasearemos uno al lado del otro. Aunque solo sea de vez en cuando.
 
   El ruido de un portazo me asustó. Miré pero no vi a nadie rondar por el cobertizo. Me sequé mis lágrimas y de repente un pensamiento habitó en mi cabeza. 
 
   —Adiós, guerrero. Volveré pronto.
 
   Salí y me despedí de Montse muy deprisa. Quería marcharme. Ella intentó decirme algo, pero no la dejé acabar. 
 
   —Laura, acaba de...
 
   —Lo siento Montse, tengo mucha prisa. Nos vemos otro día. Hasta luego.
 
   Me monté en mi coche y cerré la puerta. Arranqué y salí de la hípica derrapando las ruedas y levantando una gran cantidad de polvo tras el coche.
 
    
 
   Llegué a casa y llamé a mi madre. Tenía que hacerlo, aunque no me sentía muy a gusto conmigo misma por mentirla. Le conté que la boda la aplazábamos porque yo prefería casarme cuando naciera el bebé. Ella me entendió. 
 
   —Claro mamá, será mejor para todos. Habrá más tiempo para organizarlo todo. Y yo no estaré gordita... 
 
   —Está bien hija. Vosotros sabéis mejor que nadie como tenéis que hacerlo. 
 
   —Mamá... Quería comentarte una cosa... Verás... He estado pensando que como no acabé el curso de alemán, pues....
 
   —Ay madre mía, miedo me das...
 
   Su comentario me hizo reír. Era una risa nerviosa más bien.
 
   —Pues que voy a ir a Alemania. A pasar unas pequeñas vacaciones. Y así practico el idioma. Como no trabajo... Pues... He decidido eso...
 
   —Pero... ¿Y tu embarazo? Y Luis, ¿qué piensa de eso?
 
   —Mi embarazo viene conmigo, mamá. No puedo dejarlo en casa —intenté bromear—. Y a Luis, le parece bien. El tiene mucha faena y no me puede acompañar. 
 
   Mi madre no se quedó muy conforme pero aceptó lo que le dije. Tal vez porque sabía que yo era un culo inquieto y que supuestamente Luis lo permitía. Pobre mujer. Me despedí de ella y prometí llamarla cuando tuviera la fecha de mi viaje repentino. 
 
    
 
   Me senté frente al ordenador, y empecé a buscar vuelos de avión. Todo iba rápido, tal vez porque yo lo estaba haciendo ir rápido. Huir y centrarme en otra cosa me haría olvidar a Luis, o al menos eso creía. Total, ya no me ataba nada. De repente me sentí egoísta, me toqué la barriga y pensé en si sería bueno viajar embarazada. Ya no estaba sola, y eso no parecía tenerlo muy presente. Me comportaba peor que una adolescente. 
 
   Decidí pedir hora con el ginecólogo para exponerle mi duda. Solo iban a ser unas semanas... Unas vacaciones. 
 
   Acabé de hablar con la consulta del ginecólogo y el timbre de casa me sorprendió. No esperaba a nadie. Aunque ese nadie solo podía ser una persona... Leire. 
 
   —Hola, Leire —dije tras abrir la puerta y verla.
 
   —Hola, flor, ¿puedo pasar? —dijo seriamente.
 
   Su aparición fue seca, casi podía describirla como protocolaria. Demasiada rigidez en su rostro. Eso no me gustó. ¿Qué había cambiado entre nosotras? 
 
   Después de analizarla con mi mirada, decidí actuar igual que ella aunque seguro que ella tampoco sentía eso. Era una situación extraña.
 
   —Tú dirás, Leire.
 
   —Los padres de Luis ya saben lo que ha pasado. ¿No piensas justificarte?
 
   —¿Perdona? —me quedé petrificada ante su comentario. 
 
   Mi amiga, mi mejor amiga se había vuelto loca... ¿Justificarme?, ¿de qué?.
 
   —Para ya, Laura. Todos están muy preocupados. Una discusión la puede tener cualquiera.
 
   —¿Sabes, Leire? Yo no. Yo no puedo tener una discusión cuando no sé el motivo por el que discuto. Discutir, es alegar razones desde puntos de vista diferentes. Discutir es lo que tú y yo vamos a hacer si no te vas ahora de mi casa. Yo me fui de casa de Luis porque hay algo que no me encaja, algo que no me dice. No voy a consentir que me hablen mal, que me anulen por completo o que puedan decir que yo me aprovecho de algo que nunca he buscado. Mírate... Tu mejor que nadie me conoces y estás aquí intentando hacerme sentir culpable de algo. ¿De qué, Leire? 
 
   Ella se quedó boquiabierta con mi frialdad. Parecía que había reaccionado con mis palabras.
 
   —Laura, yo... Solo quiero que seas feliz...
 
   —Leire, ya basta. Si no tienes nada más que decirme, te agradecería que te fueras. Tengo que ir al médico y tengo bastante prisa. 
 
   —¿Estás bien, Laura?
 
   —¿Ahora sí te importa? Pues sí, estoy bien. Ya puedes informar a todos que estoy bien. Que mañana me voy a Berlín, y que volveré en unas semanas. Corre, ve e informa. No pierdas más tiempo. 
 
   —Laura, por favor... 
 
   Me dirigí hasta la puerta y la abrí cediéndole el paso para que se marchara. Miles de agujas atravesaban mi corazón. Las personas que más quería estaban desapareciendo por momentos. 
 
   —Hasta luego, Leire. —dije señalando la salida. 
 
   Mi amiga, agachó la cabeza y salió dolida. Pero no había otra. Cerré la puerta y me puse a llorar a más no poder. Rabia, impotencia, dolor... Tenía los sentimientos a flor de piel. Mis hormonas estaban revolucionadas y echas un lío, al igual que mi cabeza. ¿Cómo había podido hablar así a Leire? 
 
    
 
   Después de salir de la consulta, me puse mis gafas de sol y sonreí porque todo estaba bien. El doctor me había dado permiso para viajar con la condición de que tenía que volver en cinco semanas para un nuevo chequeo. Cinco semanas, suponía que estaría ya de cuatro meses de embarazo. Algo se tendría que notar... 
 
    
 
   Decidí pararme en una terracita a tomar un zumo fresco.
 
   Empezaba a hacer calor y mi melena me empezaba a molestar. Me la recogí en una coleta mal hecha. Sumida en mis pensamientos, miraba al frente, y pude darme cuenta como un coche, un todo terreno blanco, se paraba casi en frente de mí. Ai Dios... Era Luis... Empecé a temblar de los nervios. Seguro que Leire ya le había dado la noticia de que me marchaba. Miraba el coche detenidamente bajo mis gafas de aviador. Solo deseaba no montar ninguna escenita en la calle. 
 
   —Mierda... —susurré bajito al verlo bajar del coche. 
 
   Luis, miró hacia donde yo estaba, se puso las gafas de sol y se quedó quieto unos segundos mirando su móvil. Al instante sonó el mío. 
 
   Quédate quieta... Por favor. 
 
   Tenemos que hablar.
 
    
 
   Era Luis. Aún me puse más nerviosa. El camarero se acercó y yo pedí la cuenta. No quería quedarme allí. Hice ademán de levantarme y pude ver como Luis dio dos pasos al frente. Me quedé quieta y él hizo lo mismo. Volví a moverme y él dio otro paso adelante. Lo entendí. Si yo decidía huir, él correría tras de mí. Y así seguro que montaríamos la escenita que tanto me temía. 
 
   —Camarero, por favor. Un café solo y otro zumo de melocotón. 
 
   Le mandé un mensaje.
 
   ¿Vas a venir? 
 
   Te he pedido un café. 
 
    
 
   Lo vi como miraba su móvil. Se lo guardó en el pantalón y empezó a caminar. Lentamente. Mi corazón empezó a latir con fuerza, como si fuera la primera vez que lo viera. Estaba guapísimo. Vestía con una camiseta fina blanca, abierta con tres botones en el pecho, un tejano azul oscuro gastado y unas deportivas blancas. Tras sus gafas de sol, podía ver su rostro entristecido. Estaba fuera de control, y no sabía por qué. Pero si él había ido en mi busca quizá iba a averiguarlo. Solo me pedía a mi misma paciencia y serenidad. Tenía la intuición que no iba a ser fácil. 
 
   Luis llegó a mi mesa y yo me levanté instintivamente para saludarlo.
 
   —Hola, Luis. —conseguí decir nerviosa.
 
   —Buenas. —respondió seriamente. 
 
    
 
   Aquel encuentro pintaba que iba a ser largo. No sabía qué rumbo tomaría la situación. A dónde íbamos a llegar... 
 
    
 
   CAPITULO 30
 
    
 
   Después de unas miradas mudas detrás de nuestras gafas de sol, nos sentamos. El camarero, que saludó cortésmente a Luis, dejó nuestras bebidas y se retiró. Yo, miré el zumo casi con asco, lo que deseaba una coca-cola en esos momentos... Ufff.... Me volví a centrar en Luis. Esperando que fuera él que empezara a hablar, pero no fue así. Me adelanté.
 
   —¿Cómo estás, Luis? 
 
   Se quitó las gafas de sol y me fulminó con la mirada. Era triste, unas ojeras salían bajo sus ojos. Me dolió verlo así, y aunque yo no podía llorar, también lo estaba pasando mal. Pero no quería que lo notara. Me mantuve fría, era la mejor opción para que él hablara. 
 
   —Luis, supongo que si has venido hasta aquí no es solo para mirarme. ¿Quieres decirme algo?
 
   —Quiero decirte muchas cosas. La primera es que quiero que me dejes acompañarte las veces que vas al médico. También es mi hijo el que llevas dentro de ti. Eso es lo primero que tenemos que tener claro los dos. 
 
   —Tienes razón. Pero no era una visita importante hoy, solo he venido...
 
   —Ya sé porque has venido. Sé que mañana te vas a Berlín. ¿Has contado conmigo?
 
   —Veo que te informan. —sonreí enfadada— Solo serán unas pequeñas vacaciones. Necesito salir de aquí. ¿Sabes? Yo también estoy jodida. Realmente jodida. Aunque nadie lo vea así. Un día mi vida se fue a la mierda. Conocí a alguien y me enamoré como una puta gilipollas, dejando que me anularan por completo. De repente, la persona que más quería en esta vida me deja también, avisándome de que no desperdicie mi vida porque soy muy joven. Decido acabar con todo y marcharme y empezar de cero. Con la puta casualidad de que cuando empiezo a levantar cabeza, me vuelvo a enamorar como una niña... Dejándome llevar por donde quiere. Me roban el corazón nuevamente, me pide que me case con él y me hace la mujer más feliz de la tierra. Acepto. Mato las horas con cualquier gilipollez, porque mi supuesto amor no quiere que trabaje, porque él quiere que trabaje para él, en su empresa y yo como una imbécil acepto. Me quedo embarazada. Y mira qué ironía... Se me cortan las putas alas del todo. A la mierda con todo otra vez. ¿Contó mi pareja conmigo para todo eso? NO. ¿Y qué me dijo mi pareja a todo esto? En pocas palabras me dijo que yo era una fresca que quería tener la vida resuelta. Y no se ha dado cuenta de que yo JAMÁS le he pedido nada. ¿A caso él contó conmigo? 
 
   Me desahogué. Le dije lo que no había premeditado decir, pero me salió solo. Luis me miraba fijamente. Solo esperaba que recapacitara, aunque solo fuera un poco. 
 
   —Tu pareja solo quería que estuvieras bien. —volvió a ponerse las gafas de sol— Pensaba que eras feliz. 
 
   —Sí, era feliz. No te lo voy a negar, Luis. Pero no puedo ser feliz solo en la cama. Quiero ser feliz en todos lados. Quería que tus preocupaciones fueran las mías, que tus alegrías fueran las mías... Pero me di cuenta que no.
 
   —Ayer te vi en la hípica. 
 
   Claro el portazo que me asustó, fue él. Cómo no. Seguramente estuvo detrás de mi todo el rato y no me di cuenta. Él también iba mucho a la hípica, también era su vía de escape. 
 
   Seguía mirándolo, admirando su belleza. No podía negar lo guapo que estaba aunque estuviera hecho polvo. Pero solo conseguía torturarme más, porque parecía que él no me entendiera. Era como si, a veces, viviéramos en planetas diferentes. Estábamos hablando de nuestros sentimientos y de golpe y porrazo me suelta que me vio en la hípica. Alucinante. 
 
   —Mira Luis, yo me tengo que ir. Tengo cosas que hacer. Mañana me voy y... —me levanté y él me cogió del brazo volviéndome a sentar. No me esperaba que tirara fuerte de mi y gemí un poco.
 
   —Ya lo sé qué te vas, pero ahora me vas a escuchar tu a mí. 
 
   Después de escuchar ese tono de desesperación en él me quedé helada. Casi podría decir que estaba un poco asustada, aunque sabía que él jamás me haría daño. Luis acercó su silla a la mía. El roce entre nosotros era evidente y palpable, pero estaba cargado de tensión. Me cogió la barbilla y me obligó a mirarlo quitándome las gafas de sol. Él también se las volvió a quitar. Me propuse escucharlo. 
 
   —Bien, Laura. Ahora te veo los ojos. Ayer te vi en la hípica... 
 
   —Eso ya me lo has dicho, Luis. —le corté.
 
   —Intenta no cortarme cuando hablo, por favor. Yo he respetado tus palabras. Hazlo tu también. ¿De acuerdo?
 
   Me dejó patitiesa y asentí. Lo dejé continuar.
 
   —Parece que haya pasado una eternidad desde que te fuiste. Pero la verdad es que solo han pasado un par de días. Y no puedo vivir. Me estoy volviendo loco, Laura. ¿Te has preguntado porque voy a la hípica? No es por gusto, la verdad. Como ya sabes, mi hermano es psicólogo. Hará unos tres años pasé una época muy mala en mi vida. Me enamoré como un puto gilipollas. Puse el mundo entero a los pies de esa persona. Y esa persona me engañó haciéndome creer que estaba embarazada y después, fingiendo una pérdida del bebé culpándome a mí. Se lo di todo. Créeme, todo. Y todo fue mentira. Me hundí, estuve al borde de cometer una locura... No quiero ni recordarlo. Mi hermano me obligó a seguir un tratamiento y una terapia muy dura. Y aquí estoy... Enamorado otra vez como un imbécil aunque con una gran diferencia. La persona que ahora ocupa mi alma, eres tú. Nada que ver con lo que pude sentir años atrás. Tú me has cambiado. Desde la primera noche que estuve contigo fue todo diferente... 
 
   Me puse ambas manos en la boca. Estaba siendo sincero conmigo. Luis también pasó una mala época, y me di cuenta que nunca se podía comparar el dolor. Él me miraba esperando a que yo dijera algo. Pero en mi interior se hizo un dolor. Su dolor... Me limpié las lágrimas que se resbalaban por mis mejillas. ¿Qué persona podría mentir con un embarazo? ¿Y por qué? Eso no tenía cabida en mi cabeza, me parecía surrealista... 
 
   —No sé qué decir, Luis... 
 
   —Di que me quieres... Como yo te quiero a ti... 
 
   —¿Realmente me considerabas igual que tu ex? ¿Capaz de mentirte con el embarazo? ¿Crees que mi visita de hoy era para....?
 
   —Soy un puto desconfiado. Lo siento. —intentó continuar a duras penas— Recibí una llamada anónima donde ponían en duda tu embarazo... Esa llamada en la oficina y después en casa, cuando se desató todo... Lo siento, te lo tendría que haber contado... Mucho antes...
 
   —Debo suponer que es normal tu falta de confianza. Pero déjame decirte que yo no soy así, pensaba que lo sabías. —conseguí responder casi sin aliento por su confesión.
 
   —Sé que no me mientes, porque en todo momento he estado contigo para verlo con mis propios ojos. Pero es instintivo, esa parte de mi sale cuando menos lo espero. 
 
   —Pues tenemos un problema, Luis... —dije volviéndome a colocar las gafas de sol—. Si a ti te sale por instinto, causa que mi miedo salga por instinto también.  Y no es sano ni para ti, ni para mí. 
 
   No estaba dispuesta a que desconfiaran de mi, a que cada dos por tres tuviéramos que lidiar con nuestros instintos. No. Me dolía en el alma, pero eso no lo quería en mi vida.
 
   —Me voy, Luis. Te llamaré cuando vuelva de Berlín para que me acompañes a la próxima visita. 
 
   —¿Te vas a ir de verdad? 
 
   —Sí. Te llamaré. —me agaché para darle un par de besos. Aún no sé porque lo hice. 
 
   Él se levantó cogiéndome por la nuca, buscando algo en mi mirada. Cada vez lo tenía más cerca. Su nariz tocó la mía. Mi respiración se aceleró al ver su cara, que emitía una sensación entre la ira y el cansancio. Finalmente alcanzó mis labios, devorándolos con pura pasión. Me dejé llevar por su arrebato, estaba ofuscada. Tan pronto podía desearlo, como a la vez, podía odiarlo. 
 
   —Quédate... Por favor... —susurró con los ojos cerrados. 
 
   Muda... Me dejó muda. Las palabras no querían salir de mi boca. Mi razón me pedía a gritos que me marchara, pero mi corazón... Mi corazón suplicaba que me quedara... Estaba desconcertada. Le agarré por sus bíceps y le dediqué una leve sonrisa. 
 
   —Te llamaré, Luis. Hasta luego. —dije a la vez que  lo soltaba muy despacio.
 
   Él agachó la cabeza y yo me coloqué bien el bolso y me marché. ¿Estaba intentando engañarme? Puede que sí.
 
   Intentaba asimilar todo lo que él me confesó. Daba mil vueltas a mi cabeza. Pensé en sus padres, su hermano... Lo mal que lo habrían pasado. Y ahora yo me marchaba, dejándolo a las puertas de algo que, en un pasado suyo, también se quedó a las puertas. Ser padre. Pero yo no lo estaba engañando. Mi embarazo era real y él lo sabía. Tenía muy claro que ese hijo también era suyo, y no pretendía quitárselo, ni arrebatarle su derecho como padre. Llegué por fin a la conclusión de que yo también seguía enamorada hasta las trancas. Quería compartir con él cada momento de esta etapa, antes de que fuera más tarde. Mis hormonas me estaban volviendo loca también. 
 
    
 
   Llegué a mi coche y me senté. Me dejé caer hacia el volante. Pensé en Luis. Quería ir a buscarlo. Decirle que lo quería... Estaba como una puta cabra. Empecé a pegar puñetazos en el volante hasta que me hice daño en una mano y empecé a llorar de impotencia, de locura. Me tapé la cara con ambas manos. Sollozaba y gritaba... 
 
    
 
   Cogí la maleta que aún estaba por deshacer y la puse encima de mi cama. Empecé a hacerla a toda prisa con algunas cosas más que me harían falta. Ya no tenía lágrimas. Quería marcharme, estaba dispuesta a marcharme. El teléfono de casa sonó. 
 
   —¿Diga? —contesté.
 
   No me contestaban y me puse nerviosa porque yo si oía al otro lado de la línea.
 
   —¿Quién es? Vale, ya estoy harta. Adiós.
 
   —Lauri, espera.... —era Leire. 
 
   Suspiré. 
 
   —¿Qué pasa, Leire? 
 
   —Nada, solo quería decirte que te fuera bien.
 
   —Gracias...
 
   —¿Quién te lleva al aeropuerto?
 
   —Cogeré un taxi. 
 
   Vaya conversación de mierda que teníamos. Era tensa. Parecíamos dos desconocidas. Di el paso para cambiarlo. Leire no tenía la culpa de nada. Ella solo intentaba cuidar de mi. 
 
   —Leire, mi avión sale a las doce del mediodía. ¿Quieres llevarme tu al aeropuerto y desayunamos juntas?
 
   —Sí, por favor... Necesito darte un abrazo.
 
   —Y yo a ti, tonta. ¿Me recoges a las ocho más o menos? 
 
   —Allí estaré. 
 
   Se hizo un silencio breve. 
 
   —Gracias, hasta mañana. —susurré y colgué. 
 
   Leire... Era única... No podía enfadarme con ella, por muy cabezotas que nos pusiéramos. La iba a echar mucho de menos esas semanas que estaría fuera. A ella, a Rocío... Y... A Luis... 
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 31
 
    
 
   El despertador no me hizo falta esa mañana. Casi no había pegado ojo por los nervios del viaje. Decidí prepararme un café con leche. Eran las seis de la mañana y no tenía ni pizca de sueño. Empecé a limpiar el piso para dejarlo bien para mi vuelta. Bueno, era una excusa para matar el tiempo. También miré mi móvil más de un millón de veces, en busca de algún mensaje, alguna llamada... Pero no había nada. 
 
    
 
   Me metí en la ducha, bueno esta vez llené la bañera tenía tiempo para un baño relajante. Me iría bien calmarme un poco. 
 
   —Mmmmm... Qué bien sienta esto por dios... —dije al entrar en contacto con el agua.
 
   Empecé a vagar por mis pensamientos. Mi mente era como un laberinto sin salida, siempre le daba vueltas a lo mismo. Luis. Realmente esperaba una llamada suya. Un mensaje. Pero no. De hecho, él ya dio un paso gigante al venirme a buscar para contarme su historia. Ahora me tocaba a mí. ¿Porqué no lo llamé? Fui consciente de lo fría que era por momentos. Pensé que era instinto por protegerme de cualquier mal para mí o mi bebé. 
 
   —Instinto... —solté una carcajada. 
 
   Luis no salía de mi cabeza. Instinto... Alma... Amor... Palabras que habían salido de su boca me hacían sonreír,  aunque era una sonrisa triste. Me faltaba él. 
 
   —¡BASTA! —me grité a mi misma—. Al final sí que me voy a volver loca, joder. Esta tarde empezaré desde cero otra vez. En Berlín. Seguiré sin Luis. No necesito nadie que esté tras de mí. ¡¡JODER!! 
 
   Acabé mi ducha y me fui al dormitorio a vestirme. Necesitaba ropa cómoda pero no quería ponerme un chándal. Opté por un tejano cómodo y una camiseta de manga corta. Cogería una chaqueta tejana por si hacía frío. 
 
   El timbre sonó. Miré mi reloj. Corrí para abrir la puerta.
 
   —¡Oh! Joder... —blasfemé al ver la hora.
 
   —Tranquilita que vamos bien. —dijo Leire cuando abrí la puerta—. Buenos días, flor.
 
   —Buenos días —le devolví el saludo—. Pasa, ya casi estoy. Me voy a calzar y a peinarme y nos vamos.
 
   Me iba poniendo mis clásicas Converse blancas, y Leire se acercó hasta mi habitación.  Suspiró al ver mi calzado y sonrió. Sabía que mi estilo era de lo más casual. Vestía muy normal, nada extravagante, ni provocativa ni nada para llamar la atención. Más bien me había quedado en el estilo de las quinceañeras. Vaqueros, sudaderas y deportivas. No me gustaba provocar ni marcar en exceso. 
 
   —Lauri, espero que cuando seas mamá, cambies tu estilo de vestir. No sé, más mujer... 
 
   —Ni lo sueñes. Lo que ves es lo que soy y me siento muy a gusto. ¿Por qué tengo que ponerme algo que no me sienta cómoda?
 
   —Estabas muy guapa con vestido...
 
   —¡Calla!
 
   Leire hizo un gesto con sus dedos, delante de sus labios como si cerrara una cremallera. Se lo agradecí. Lo que menos me apetecía en ese momento era hablar de un vestido, y mucho menos acordarme de Luis. 
 
   Me miré al espejo y decidí colocarme un par de clips recogiendo mi flequillo, dejando mi melena húmeda y suelta y dándole un toque ondulado con un poco de espuma fijadora. Me hidraté la cara con un poco de crema y me perfumé un poco con mi colonia favorita. 
 
   —¿Vamos, Leire?
 
   Ya estaba nerviosa, me lo notaba por mi tono de voz. Era más bien seco. Ella me miraba y me reconfortaba con miradas cálidas y cariñosas. Apenas podía devolverle una sonrisa, estaba atacada por el viaje. 
 
   —Sí. ¿Lo llevas todo? —dijo Leire conociendo mi despiste.
 
   —Creo que sí, flor. —me encogí de hombros.
 
   —Bien, partimos. Yo te llevo la maleta.
 
    
 
   Durante el viaje al aeropuerto no paramos de hablar. Le expliqué todo lo que tenía pensado visitar, donde me iba a alojar, las costumbres alemanas... Todo. Me lo había estudiado todo al dedillo. Ella sonreía en todo momento. Estaba alucinada. Aunque bueno, me conocía demasiado bien y sabía que iba a estar bien aunque fuera despistada en ocasiones. Sabía que tenía un buen control y un gran sentido de la orientación. Por eso, dentro de lo que cabía, no sufría porque me fuera a un país desconocido. 
 
    
 
   Nos sentamos en una cafetería del aeropuerto. Pedimos unos cafés con leche y unos bocadillos vegetales para desayunar. La verdad es que tenía bastante hambre. Me había levantado muy temprano y lo estaba notando. 
 
   —Veo que tienes hambre, flor... —dijo Leire mirándome comer.
 
   —Muchísima. Ufff.... Me pediría otro bocata, pero no lo voy a hacer. Me esperaré a llegar a Berlín y pedirme algún plato típico de allí para devorarlo. 
 
   —Controla tu dieta o cuando vuelvas serás una bola. —se carcajeó Leire.
 
   —JA, JA, y JA —me burlé. Miré el reloj después—. Leire, tengo que ir a facturar la maleta... 
 
   Se le borró la sonrisa de la cara. Era casi el momento de despedirnos. Entonces le sonreí yo y le cogí la mano.
 
   —Oye, solo van a ser cuatro semanas, flor. Ni una más. Te llamaré cuando esté allí, y te contaré como va todo. 
 
   —Ya... ¿Sabes una cosa, Laura? Que te envidio. Envidio tu manera de ser, porque a pesar de todo eres fuerte y hechas para adelante con todo. No tienes miedo a nada. No tienes miedo a la soledad... —confesó Leire.
 
   —¿Sabes otra cosa, flor? —le contesté acariciándole las mejilla—. Yo también te envidio a ti porque siempre ves lo positivo en todo. Y yo ese don no lo tengo. Y respecto al miedo... Si tengo miedo... Muchísimo, aunque tú no lo veas así. 
 
   —¿Y qué me dices sobre la soledad? —preguntó nuevamente haciéndome reír.
 
   —Sobre la soledad decirte que es mi mejor aliada. Pero no estoy sola, Leire. Tengo a mi bebe... Y a ti... Y a todos los que me hacéis sentirme querida... Aunque sea en la distancia.
 
   Me sorprendió con un fuerte abrazo. Se puso a llorar. Me dejó perpleja. En mi mente solo repetía lo mismo para convencerme y hacerme fuerte a esa despedida. "Cuatro semanas, cuatro semanas...". 
 
   Leire me acompañó a la larguísima cola para la facturación de maletas. Entonces ya no hablábamos tanto. Lo justo para no derramar lágrimas. Se iba acercando mi turno...
 
   —Bueno, Leire... Te llamo cuando esté en el hotel. ¿Vale? —dije queriéndome despedir.
 
   —Ajá... Vale. No te olvides.
 
   —Venga vete ya o llegarás tarde al trabajo y tu jefe puede que te despida.—le guiñé un ojo y le saqué la lengua.
 
   —Graciosilla.
 
   —Saluda a Javier de mi parte. Dile que cuando vuelva de Berlín lo paso a ver. ¡¡Venga vete ya!!
 
   Nos fundimos en un abrazo y nos dimos unos cuantos besos. Parecía una despedida en toda regla. Cuatro semanas, cuatro semanas... Cuando nos separamos, ella se dio la vuelta y yo levanté mi mano a modo de despedida. Un hasta luego más bien. Vi como se alejaba y se iba colocando las gafas de sol. 
 
   Llegó mi turno y presenté la documentación para facturar. Mi maleta corrió por la cinta corredera hacia adentro. Me la quedé mirando. La señorita que me atendía me devolvió la documentación y me sugirió que me dirigiera hacia la puerta de embarque que en breve la abrirían. Me dirigí hacia allí y cuando llegué, vi que la puerta aún seguía cerrada, busqué un asiento libre. Me senté a esperar. 
 
   Aún tenía todos los papeles en la mano. No tenía intención de guardarlos. Me puse mis gafas de sol, ya que por la cristalera que daba a las pistas, entraba un sol resplandeciente. Hacia un día maravilloso. 
 
   Observaba a la gente. Había gente alegre, gente seria. Gente que viajaba seguramente por placer, otros por trabajo. Y yo. Me centré en mi. ¿Por qué viajaba yo? ¿Por placer? No. ¿Por trabajo? Menos. ¿Por qué viajaba? La respuesta estaba clara, pero no quería pronunciarla en mi mente. Pero una vocecita salió en mi cabeza... 
 
   Viajas porque huyes... Huyes porque tienes miedo... Tienes miedo porque no quieres darte cuenta de que lo quieres... Huyes porque todo ha ido demasiado rápido. Luis te quiere... Luis te lo ha demostrado ya. Y sigues huyendo. Berlín... Berlín... ¿Qué me hace pensar que cuando llegue voy a estar mejor? No lo lograré, mi sitio está aquí. Donde pude empezar de cero una vez y no más. Donde ya encontré lo que quería y lo dejé escapar... ¿Hasta dónde voy a llegar...?
 
   —Señorita. ¿Va a embarcar? La gente ya está entrando. —me dijo un señor. 
 
   Me lo quedé mirando fijamente. Miré la puerta de embarque. Volví a mirar al señor. Y nuevamente a la puerta de embarque. 
 
   —Gracias por avisar... Pero no... —me levanté de la silla como si me quemaran.
 
   Encaminé mi cuerpo entero hacia la salida de la terminal. No estaba dispuesta a marcharme. Quería de una vez por todas dejar de huir. 
 
   Llamé a un taxi y me atendieron en seguida.
 
   —Buenos días. ¿Puede llevarme a esta dirección? —pregunté al taxista enseñándole una tarjeta.
 
   —Sí, claro. ¿No lleva usted equipaje?
 
   —A la mierda el equipaje. Dese prisa, por favor. 
 
   El taxista asintió y arrancó el motor. Acató la orden. Porque fue eso, una orden.
 
   En el trayecto mi mente volaba. Buscaba palabras que no querían salir. Loca. Realmente estaba como una puta cabra. Veía la carretera como pasaba a mi lado, deprisa, como había pedido. Coches que quedaban atrás, otros que se adelantaban a nosotros. Cerré los ojos, buscando en mi interior otra vez las palabras mudas. Seguían sin salir. 
 
   El taxista paró donde yo le había indicado previamente. 
 
   —¿La espero? —preguntó amable.
 
   —No, gracias. —dije mirando el taxímetro y sacando el dinero para dárselo. —Está bien, quédese con el cambio.
 
   —Gracias, señorita. Que tenga un gran día. 
 
   —Eso espero... —dije saliendo del taxi y cerrando la puerta. 
 
    
 
   En frente de mi tenía una nave inmensa, de cristaleras grandes. Me encaminé a la entrada y toqué el timbre. Sabía que era automático y se abriría la puerta. Así fue. Sin esperar a que me atendieran, puse rumbo al piso de arriba. Tomé la escalera, no podía esperar a que llegara el ascensor. Ya en el piso de arriba abrí una puerta que llevaban a unos despachos. Entré. Habían cinco puertas en total. Todas estaban abiertas, menos una. La sala de reuniones. Deduje donde tenía que ir. Puse la mano en el pomo, y sin pensar abrí. El silencio se hizo, y aterrizaron en mi un montón de miradas. Pero yo solo buscaba una, y la tenía al otro lado de la mesa ovalada. 
 
    
 
   

 
   
  
 




 
   CAPITULO 32
 
    
 
   Lo miré, me miró. No salían las palabras. Encogí los hombros. Él se levantó exasperado y vino a buscarme. Me cogió con ambas manos por mis mejillas. Su rostro era de preocupación. Todos observaban la situación. Y él rompió el silencio.
 
   —¿Qué ha pasado? 
 
   —No he podido... Luis... Quiero...
 
   Luis me besó cortando lo que iba a decir. Fue un beso de amor. Suave, sincero y necesitado. 
 
   Otra voz nos distrajo, pero no dejamos de mirarnos a los ojos. 
 
   —Señores, disculpen. Continuaremos esta tarde. —era el padre de Luis. 
 
   Pude notar como todos recogían sus pertenencias y salían de la sala. Pero no podía dejar de mirar los ojos de Luis. Lo necesitaba. Me volvió a besar, pero esta vez fue más corto.
 
   —Espera, por favor... —dijo Luis separándose un poco de mí y acercándose hasta su padre—. Papá, gracias por parar la reunión.
 
   —Venga, iros a casa. No pierdas más tiempo, hijo.
 
   Los vi fundirse en un cálido abrazo, y por fin, vi como a Luis se le dibujaba una leve sonrisa en la comisura de sus labios. Su padre me guiñó un ojo pero no me dijo nada. No pronunció ni una palabra. Luis volvió hacia mí y me cogió la mano suavemente pero con firmeza. Con la otra mano me agarró por la nuca y volvió a mirarme a los ojos. Me besó otra vez.
 
   —Ven, vamos a recoger mis cosas. Nos vamos a casa. —afirmó Luis.
 
   Yo asentí. Mi voz seguía sin salir. Pero ya no me importaba. Estaba haciendo todo lo que quería hacer. 
 
   En el despacho de Luis, mientras él recogía sus cosas, yo me dediqué a observar su mesa. Tenía un marco de una fotografía. La cogí entre mis manos, delicadamente. Miré atenta la fotografía que había. Éramos nosotros. La había tomado Luis con su móvil, el primer día que nos conocimos en el bar. En la foto, él estaba detrás mío, sonriendo. Y yo también. Nuestras caras reflejaban alegría. Se apreciaba como sus brazos estaban estirados para tomar la foto, y yo me agarraba a ellos. Feliz y dichosa. Recordaba ese momento. 
 
   —¿Tienes esta foto aquí desde...?
 
   —Desde el día siguiente que vine a trabajar. Hice que la revelaran el mismo sábado que despertemos juntos. —se iba acercando a mí. 
 
   —Me encanta la foto, Luis...
 
   —Y a mí me encantas tu. Quiero que sea cada día como ese día. Como el primer día. —susurraba en mi oído mientras me cogía por la cintura. 
 
   Dejé la foto sobre la mesa, todo lo bien que pude. Necesitaba abrazar a Luis. Necesitaba quererlo otra vez. Tal vez tenía razón. Tal vez tenía que ser todo como la primera vez. Porque después de todo, yo seguía sintiéndome así, como la primera vez que lo vi. 
 
   —Vamos a casa, cariño —decía él muy bajito.
 
   —Sí. Vamos. —respondí.
 
    
 
   Bajamos hasta la entrada y Luis tiró de mí para que lo acompañara al almacén. No me soltaba la mano, pero yo a él tampoco. En otras ocasiones me hubiera dado vergüenza pasearme delante de tantos trabajadores. Nunca me había gustado ser el centro de atención. Pero ese día fue diferente, caminaba segura de su mano. Luis iba mirándome con una sonrisa más pronunciada. Se aseguraba que yo estuviera ahí.  Caminamos hasta la zona de los muelles, la zona de carga y descarga de mercancías. Llamó a un empleado, y este lo saludó muy educadamente y escuchó las instrucciones de Luis. Se dieron la mano y se despidieron. 
 
   —De acuerdo, señor Serra. Hasta luego. Señora Serra, ha sido un placer. —me sorprendió el empleado.
 
   —Hasta luego. —dijimos al unísono Luis y yo.
 
   Quedé estupefacta del trato que se le daba a Luis. Me sorprendía el respeto que tenían hacia él, porque era mucho más joven que sus trabajadores. Pero lo que más me chocó fue que me llamaran señora Serra. No me habría imaginado nunca que me llamaran así. Pero tampoco dije nada por cambiarlo. Luis esbozó una sonrisa y yo me sentí muy feliz al verlo así. 
 
    
 
   Al llegar a casa de Luis, bueno, a nuestra casa, me quedé un poco parada al ver que faltaban un montón de cosas. Empecé a mirar por todos los rincones haciendo recuento mentalmente de todo lo que había desaparecido en pocos días. 
 
   —Luis, ¿qué ha pasado?, ¿donde están las cosas? —pregunté un poco asustada.
 
   Después de quitarse la americana y dejarla encima del sofá, porque no habían sillas, ni mesa, se acercó a mí, muy despacio, sensualmente.
 
   —Ven. —dijo cogiendo mi mano y tirándome hacia él— No pasa nada, tranquila. Un cambio repentino. ¿Confías en mí? 
 
   —Sí...
 
   —Te quiero... 
 
   —Y yo...
 
   Empezó un baile entre nosotros. Dejándonos llevar por recuperar el tiempo que habíamos perdido. Luis me besaba, me acariciaba, me sonreía, me quería, me hacía sentir adorada. Yo lo imitaba. Le devolvía cada beso, cada caricia, cada sonrisa... Lo quería demasiado. Lo adoraba demasiado. Le desabroché lentamente la camisa mientras él se despojaba de mi camiseta. Me cogió en brazos y le rodeé la cintura con mis piernas. Me llevó a nuestra habitación y me di cuenta que aún estaba la cama. Me echó en ella con mucho cuidado, quedando él encima de mí. No cesaron los besos. Lo cogí por su pelo, que era un poco más largo de lo normal. Pero me encantaba. Me cogió un pecho y lo acarició suavemente, provocando que mi piel se erizara. Deslizó la mano hasta el botón de mi tejano y lo desabrochó y luego volvió a subir la mano hasta mi vientre, acariciándolo. Nuestras lenguas seguían fundidas en un dulce baile imposible de parar. Me acabó de desvestir y luego lo desvestí yo a él. Nos cubrimos con las sábanas de la cama. Nuestras respiraciones ya eran fuertes y descompasadas. Pero los movimientos eran pausados y compenetrados.  Gemíamos de placer. Y sudorosos acabamos llegando a lo más alto de la cima, juntos. Me dio un mordisquito en la barbilla, como la primera vez... Era genial... 
 
   Luis se recostó de lado y me acunó. Dejamos que nuestras respiraciones se relajaran al ritmo normal. No dejaba de acariciarme. Me besó toda la espalda y volvió a abrazarme contra él. Estábamos tan relajados que nos quedamos dormidos.
 
    
 
   —Despierta dormilona —susurraba Luis tranquilamente, que aún seguía a mi lado en la cama.
 
   —Mmmmm... —ronroneaba yo. 
 
   —¿Estás bien?
 
   —Mmmmm...
 
   —Tenemos que levantarnos... Vamos...
 
   —Nooo... Por favooorrr.... Quédate conmigo hoy... 
 
   —Me voy a quedar contigo hoy, mañana, pasado y todos los días. Pero quiero llevarte a un sitio. Venga.
 
   Y de un brinco se levantó dejándome con la palabra en la boca. 
 
    
 
   Hacía una preciosa tarde soleada. Al salir del edificio tuve que colocarme las gafas de sol enseguida. Luis hizo lo mismo y me rodeó con su brazo, colocándolo encima de mi hombro. Me besó la cabeza y se le notaba muy feliz. Yo no tenía ni idea de dónde íbamos, tampoco pregunté. Quería dejarme llevar, y dejar que me sorprendiera. Él se acercó a su coche y yo hice ademán de entrar, pero me lo impidió. 
 
   —No, no señora. Vamos andando. —advirtió Luis.
 
   —¿Cómo? No me apetece andar. 
 
   Él hizo salir una gran carcajada muy sonora, estaba segura de que lo hizo por no hablar más de la cuenta. Me encantaba verlo así. Empecé a estar ansiosa por saber a dónde íbamos.
 
   —¿Puedes decirme donde vamos? Por lo menos dime que está cerca...
 
   —Está cerca, cariño.
 
   —¿Pero dónde? 
 
   Luis resopló por mi casi pataleta. Miró hacia el cielo desesperado y se puso las manos en la cintura. Entonces me miró, con unos ojos muy brillantes y se acercó a mí. Me cogió las mejillas y me besó haciéndome callar. Luego me levantó y me llevó en brazos, lo que hizo que yo me agarrara alrededor de su cuello con mis brazos y empezó a andar.
 
   —¿Contenta?
 
   —Sí, aunque la gente nos está mirando. 
 
   —Que miren. —dijo mientras me daba otro beso. 
 
   Me encantaba que me mimara, que me quisiera. 
 
   —Siento todo lo que pasó, Luis. Me siento culpable por querer huir sin contar contigo. —susurré arrepentida.
 
   —Ya hemos llegado. Mira. —dijo sin dar importancia a mi comentario.
 
   Miraba y no veía nada. Solo casas en nuestro entorno y la playa. Era un romántico. Me llevaba a la playa para ver como se iba el sol seguramente. Sonreí aunque para mis adentros pensé que el sol se iba todas las tardes, y ésa, podríamos habernos quedado en casa.
 
   —Qué bonito... —dije intentando aparentar sorpresa.
 
   —Pues creo que cuando estés dentro te gustará más.  —aseguró convencido.
 
   —¿Dentro de dónde? —dije sorprendida— ¿No pretenderás que me meta en el agua?
 
   —Sí. —dijo exasperado— Laura, por favor... Miraaaa...
 
   —¿Pero qué tengo que ver? Si solo veo casas y el mar...
 
   —Vale, ven. —se colocó detrás mío y me tapó los ojos con sus manos— A ver si ahora lo ves mejor. No los abras.
 
   Dimos unos cuantos pasos. No veía nada pero si escuché el tintineo de unas llaves. Hice caso y no abrí los ojos. Nervios... Me quitó las manos de los ojos. 
 
   —Ya... —dijo bajito en mi oído.
 
   Abrí los ojos despacio. Una verja de hierro de color blanco quedaba delante de mí. Miré a Luis. Volví a mirar la verja. Estupefacta. Así me quedé. No sabía que significaba, bueno si lo sabía pero no me lo hubiera imaginado. Quería hacer un montón de preguntas, pero no podía. Recapacité. Hice un resumen mental de todo mi día. 
 
   Resultaba que yo me había levantado muy pronto, con intenciones de irme a Alemania, en el aeropuerto me arrepentí, cogí un taxi, me fui en busca de Luis a su empresa, Luis me llevó a su casa, nuestra casa, apartamento... ¡Lo que sea! Y él... Él no había dejado de pensar en mi en ningún momento. En nuestro futuro. En nuestra estabilidad... Se removió todo dentro de mí. Las hormonas volvieron a aflorar. Dejando escapar otra vez mis lágrimas. No podía dejar de mirar a mi alrededor, era todo precioso. Era un sueño, era mi sueño... Y él lo estaba mostrando ante mí. 
 
    
 
   

 
   
  
 



CAPITULO 33
 
    
 
   Intentaba controlar las cascadas que salían de mis ojos, pero era imposible. Luis me abrazó mimoso y con una sonrisa en la cara. Miramos juntos hacia la casa que teníamos delante. Una preciosa casa pintada de blanco, grandes ventanas con forma de arco que seguramente aportarían mucha luz, a primera línea de mar. Increíble. 
 
   —No se te ocurra preguntarme la pregunta más tonta para este momento... —sugirió él.
 
   —¿Qué pregunta? —dije entre risas y llanto.
 
   —Que qué es esto... —expuso Luis
 
   —Ya lo has dicho tu... —reí secándome las lágrimas.
 
   —Serás... —contestó risueño— Desde que supe que íbamos a ser padres, empecé a buscar algo más grande, más cómodo... Para los tres... Quería darte una sorpresa.
 
   —Pero Luis... Esto...
 
   —¿No te gusta? —preguntó asustado— Podemos mirar otras. Contaré contigo, te lo prometo.
 
   —Claro que me gusta... No seas tonto... Me encanta. Y por dentro seguro que me gusta más. Pero... No es justo... Esto debe costar un dineral, y yo hasta que no nazca el bebé no encontraré faena y yo....
 
   Luis me apartó el pelo de la cara y me tapó la boca con su boca. 
 
   —No guapa, no. Esto es de los dos. Mejor dicho de los tres. Y si, trabajarás para mí, en mi empresa, esa es la condición. Empezarás el lunes y dejarás de hacerlo cuando no puedas más. ¿Es lo que querías, no? 
 
   Mi cara debería ser un poema. Luis alzó las cejas en busca de mi respuesta.
 
   —Laura...
 
   —Me parece perfecto. —logré decir— Como tu bien me dijiste un día... Quiero que me despiertes cada día, quiero quererte cada día y no quiero vivir con el miedo que un día todo esto se acabe, porque te quiero... Te quiero demasiado.
 
   Nos fundimos en un beso apasionado, donde solo se podía oír el sonido de nuestras lenguas acompañado por las olas del mar.  Estaba feliz, estábamos felices. Nos esperaba un gran futuro por delante. Estábamos hechos el uno para el otro. Me lo decía la voz de mi alma. 
 
   Se separó de mí un poco y se inclinó un poco para cogerme y alzarme para arriba. Me dio una vuelta cogiéndome por mis nalgas, haciendo que saliera de mi boca un gritito de felicidad. Nos reímos.  Me volvió a dejar en el suelo, y me cogió las manos. 
 
   —Quería esperarme a el día de nuestra boda, pero... 
 
   —¿Aun quieres casarte conmigo? Pero si estoy como una cabra... Después de mis idas y venidas pensaba que...
 
   —Pues quiero vivir tus idas y venidas, porque también son las mías. Y quiero que me hagas partícipe de ellas, como yo te haré de las mías. —se puso la mano en el bolsillo— Y esto es tuyo. 
 
   Volvió a colocarme el anillo de prometida. Mis lágrimas afloraron otra vez.
 
   —Mierda de revolución de hormonas... Joder... —sollocé.
 
   —Camionera... —dijo Luis reprimiendo una carcajada. 
 
    
 
   Luis caminaba tras de mí, cogiéndome de los hombros y guiándome por unas pocas escaleras de de piedra y de grandes y largos peldaños, que llegaban a la entrada de la casa. Había una piscina. Era enorme... Me quedé embobada. Todo el jardín estaba decorado con pocas pero grandes macetas llenas de flores rojas, amarillas, rosas... Colores vivos, colores alegres. Sacó las llaves y se dispuso a abrir la puerta. En ningún momento me soltó. Fuimos viendo el interior de la casa. Luis tenía un montón de proyectos para hacer y decorar. Estaba entusiasmado y eso hizo que mi corazón rebosara de alegría. Todo me parecía perfecto. Aceptaba cada cosa que proponía, sin rechistar. Me sentía la mujer más querida del mundo, me sentía otra vez como una princesa viviendo en un cuento de hadas. Así me hacía sentir él. 
 
   —Esta será nuestra habitación. ¿Ves? Tenemos mucho espacio aquí podríamos poner la cuna. ¿Qué te parece? —explicaba Luis.
 
   Era una habitación enorme, con unas vistas al mar increíbles. Allí cabían hasta tres cunas. Mi instinto maternal despertó del todo. Otra vez a llorar... 
 
   —¿Por qué lloras ahora? 
 
   —Porque soy feliz, Luis. Porque me haces la mujer más feliz del mundo. Porque vas a ser el mejor padre del mundo. 
 
   —Y también el mejor marido. No te olvides. —confirmó mientras se acercaba lentamente para besarme.
 
    
 
   Luis lo tenía todo planeado. Cómo tenía que ser la casa, todas las comodidades, el color de las paredes, los muebles, nuestra habitación, la del bebé... Todo. Apenas tenía que preocuparme por nada, Luis no me dejaba. Y yo me conformaba. Me conformaba porque por fin me había dejado ser una mujer independiente, como siempre había sido. Trabajar era lo que necesitaba, estuviera o no embarazada, y con él iba a ser todo mucho más fácil. Tal vez me aprovechaba porque era el dueño de la empresa. Pero bueno... De algo me tenía que servir ser su futura esposa. ¡Jaja! 
 
    
 
   De vuelta a casa Luis decidió ir a cenar a algún restaurante. No nos apetecía cocinar, la verdad. Había sido un día muy largo, por lo menos para mí. Pensar que podía haberme marchado a Berlín y que no lo hice, me hacían entrar unos sofocos... Y todo por amor. Pero estaba completamente segura que había hecho lo correcto. ¿Cómo pude tener la mente tan fría para pensar en irme? Después de todo, cuando Luis vino a buscarme y a contarme su historia, ya debería haber vuelto con él y no alargar nuestro sufrimiento, ni el sufrimiento de todos los que nos rodeaban. 
 
    
 
   Pedimos nuestra cena, y esperando a que nos la sirvieran, Luis se acercó a saludar a alguien. Yo preferí quedarme en la mesa y llamar a Leire. 
 
   —Hola, flor... —dije cuando Leire descolgó la llamada.
 
   —¡Laura! ¿Cómo ha ido el vuelo?, ¿todo bien?, ¿estás ya en el hotel?, ¿has comido? —preguntaba Leire de carrerilla.
 
   —Leire, para. Me estás acribillando a preguntas... 
 
   —Perdona guapa, es que te recuerdo que te has ido a un país extranjero.
 
   —¡Jajaja! Leire... No te lo vas a creer. Estoy como una cabra.
 
   —Me das miedo, Laurita... ¿Qué has hecho esta vez?
 
   —Quedarme.
 
   Mi amiga quedó en silencio. Me la podía imaginar con la boca abierta y con cara de preocupación. Seguramente no me estaba entendiendo, y yo me estaba partiendo de risa por dentro. Pero tenía que decírselo, e intenté decírselo de una forma especial...
 
   —Leire... Supongo que sigues ahí, ¿no?
 
   —Ajá...
 
   —Te espero el día dieciocho de agosto, en el hotel de...
 
   —Lo tengo complicado, flor... Entiéndeme.
 
   —Del mar, Leire. En el Hotel del Mar. 
 
   El silencio se volvió a formar en la línea telefónica. Seguía imaginándome a Leire, pero esta vez con la boca abierta por la alegría y con los ojos brillantes a punto de estallar lágrimas de felicidad. Yo me mantuve callada, quería que fuera ella la que soltara por su boca el primer grito. Necesitaba oírla. Oí a Javier como le decía algo, creo que le decía que respirara. Me moría de risa, no podía contenerme. Luis se sentó en la mesa y me preguntó con gestos que con quién hablaba y yo decidí poner el manos libres, para que Luis fuera testigo de la efusividad de mi gran amiga. Y así fue....
 
   —¡¡¡JAVIIIII!!!! ¡¡¡¡QUE ESTOS LOCOS SE CASAN POR FIIIIIIN!!!! —chilló Leire como una energúmena. 
 
   Me puse roja como una cereza en dos segundos. No me esperaba que fuera así tampoco. ¡Jajaja! Me esperaba un grito de alegría, un "Oh" o incluso una enhorabuena... Pero así era mi amiga. Luis se puso las manos en la cara, que risa. Éramos el centro de atención del restaurante. La gente, después de mirarnos, empezó a aplaudir con fuerza y a gritar el típico "vivan los novios". Quería que me tragara la tierra, pero me dio por reír a carcajadas. Luis, cogió mi teléfono y desactivó el manos libres para hablar con Leire. Yo no podía parar de reír... 
 
   —Gracias, futura cuñada... Acabas de anunciar nuestra boda por todo lo alto y a Laura le ha dado el ataque de risa de su vida. Eres un encanto... —dijo Luis con guasa.
 
   No pude oír la respuesta de Leire. Entre la risa y el sofocón que me dio. Que rato más divertido estaba pasando. Luis se despidió de ella de mi parte. Era imposible ponerme al teléfono sin perder la compostura otra vez. Hacía mucho tiempo que no reía tanto. 
 
   Luis consiguió calmarme un poco, aunque le costó. Empezamos a cenar mientras hablábamos de todo lo que nos quedaba por hacer. Él aceptaba cada cosa que yo le proponía. Todo le parecía bien. Me lo ponía todo en bandeja.
 
   —Voy al baño, ahora vuelvo —le dije a Luis y él asintió.
 
   Entré al baño y un par de señoras me miraron y me felicitaron. Otra vez cambié de color... Por dios. Ellas sonreían espléndidamente y se despidieron. Les di las gracias educadamente y me metí en el baño después de despedirlas. 
 
   Cuando salí del baño, me lavé las manos y mientras me las secaba con el secador de pared, me miré al espejo. Pude ver mi perfil claramente. Mi barriguita despuntaba un poquito. Me hizo mucha ilusión y me subí un poco la camiseta y me acaricié mi vientre. Salí de los servicios y me encaminé hacía el comedor.
 
   En la mesa en la que estábamos había alguien más. Luis estaba acompañado por otro hombre. Lo reconocí enseguida. Era Javier. Leire no estaba a su lado, pero no estaría muy lejos, ya que había otra silla. La noche iba a acabar muy bien con su compañía, tenía el presentimiento.
 
   —Hola,  Javi. —lo saludé cogiéndolo por los hombros y besándolo familiarmente en la mejilla.
 
   Javier me cogió las manos cariñosamente y me devolvió el saludo. Luis me dedicó una tierna sonrisa.
 
   —¿Dónde está Leire? —pregunté mientras me sentaba. 
 
   —Estaba haciéndote una foto... —me sorprendió ella por detrás susurrándome al oído —Ha sido una instantánea genial... Mira...
 
   —¿Estabas en el baño y no me he dado cuenta? —pregunté mirando la pantalla de su móvil.
 
   —Estoy siempre a tu lado y muchas veces no te das cuenta... —dijo ella abrazándome fuerte por detrás. 
 
   Tenía razón. Siempre había estado a mi lado y yo muchas veces no me daba cuenta. Ella era la que había vivido conmigo todos los momentos de mi vida. Los buenos y los malos. La primera en darme fuerzas para todo. Y ahora había sido la primera en tomarme la primera fotografía embarazada, la foto más bonita de mi vida. Otro momento compartido sin saberlo, sin darme cuenta. ¿Se podía pedir más de una amiga? 
 
   —Y espero que sean muchos más, flor. Te quiero mucho, Leire... —dije con una lágrima a punto de salir. —Os quiero a todos, muchísimo. Me hacéis muy feliz... 
 
   CAPITULO 34
 
    
 
   18 de Agosto...  
 
    
 
   No puedo... Voy a morirme... Joder... ¿Tenía que pasarme hoy? ¿Porqué? Se supone que tenía que estar radiante... Y no... Estoy para el arrastre... Joder...
 
   —Laurita, amor... ¿Estás mejor? —preguntaba Leire desde la puerta del baño sacándome de mis pensamientos.
 
   —Nooo... Esto es una mierda, Leire... Se supone que los vómitos solo aparecen en los tres primeros meses de embarazo. Yo estoy de cinco. Y justamente hoy empiezo a vomitar. No puede seeeerrr... —decía yo entre arcadas.
 
   —He avisado a Javier. Él es médico, y sabrá qué hacer... Supongo.
 
   —Hostia, Leire... ¿Porqué? No quiero que Luis se entere... ¡Joder! 
 
   —Calla camionera, que hoy tienes que ser una princesa. Luis no sabe nada... Aún...
 
   —Pues parezco la niña del exorcista... —dije saliendo del baño y tumbándome en la cama.
 
   El día anterior estuve de visita con el ginecólogo, y me aseguró que estaba perfecta. Que estaba llevando un embarazo muy bueno. Me hicieron una ecografía y no pudimos saber el sexo del bebé porque no se dejó ver. Me puse histérica por eso... Supongo que serían las hormonas. Luis se rió de mí a más no poder. Me dijo que parecía una cría. Él decía que mientras viniera bien, que no importaba si era niño o niña. Típico. Lo que decía todo el mundo. Pero yo quería saber que sería. Y para colmo al día siguiente, el día de mi boda con Luis, me levanto echa un desastre, con unos vómitos de campeonato. ¿Podía ser peor? Pues no, y encima me dio por llorar. Y encima no estaba Luis para apoyarme en él, para que me mimara y para que me dijera que estaba hermosa. Habíamos quedado en no vernos hasta la hora prevista. Él se había ido a casa de sus padres y yo me había quedado en su apartamento, así dejábamos mi piso para mi familia. Entre los nervios y mi malestar... Estaba hecha una mierda...
 
   —Laura, ya ha llegado Javier... —dijo despertándome suavemente.
 
   —Hola preciosa. ¿Qué tal estás? —preguntó Javier cariñoso.
 
   —Mal... —empecé a llorar— ¿No me ves? Mira como estoy el día de mi boda... Mal, echa una mierda. No tengo fuerzas, me tiembla todo... Y encima.... Encima...
 
   —Cielo, relájate... Yo te veo mejor. —decía Leire.
 
   —¿Encima, qué? —preguntó Javier sorprendido.
 
   La verdad es que tenía el estómago más sereno, pero no quería admitirlo. Me enfurruñé como una niña pequeña. 
 
   —Laura, contesta. ¿Encima, qué? —volvió a preguntar Javier. 
 
   Me lo quedé mirando fijamente. Él me conocía también, sabía que le iba a soltar cualquier insensatez. Por eso insistía. Quería que me desahogara.
 
   —Y encima... No sé si es niño o niña... —dije avergonzada.
 
   —¡¡ES QUE LA MA-TO!! —dijo Leire desquiciada mientras Javier se echaba a reír. 
 
   —Leire, prepárale una manzanilla, por favor. —dijo Javier para poder quedarse a solas conmigo.
 
   Mi futuro cuñado era psicólogo, y yo había sido su paciente. Sabía por donde cogerme y así lo hizo. Me sonsacó todo lo que me preocupaba, a parte del sexo del bebé, que eso era la mayor tontería que me pasaba.  
 
   Tenía como cualquier novia que se casaba, un cúmulo de sentimientos atrapados en mi. Nervios por el gran día, era normal. Me preocupaba que todo saliera bien, que pudiera estar radiante y que Luis lo estuviera también. Que todos los invitados estuvieran bien, aunque no éramos muchos. Había pedido expresamente a Luis que solo fueran los más allegados. Quería una boda más bien para nosotros, quería una boda íntima. Nada de invitaciones por compromiso. Eso no iba conmigo. Eso eran los nervios. Luego tenía miedo. Miedo a equivocarme. Miedo a que Luis pudiera pensar en el último momento que se equivocaba. Supongo que también le pasaba a todas las novias. 
 
   —Laura, ¿te acuerdas del día que conociste a Luis? —preguntó Javier con una sonrisa en la cara.
 
   —Claro, ¿porqué? 
 
   —Ese día yo tuve miedo. Miedo de que pudieran hacerle daño a mi hermano como se lo hicieron. Lo pasó muy mal por culpa de una...—sopló y continuó— Y toda la familia lo pasó mal, pero realmente solo yo y Luis sabemos por lo que pasó. Por eso cuando me dijo que había conocido a una chica que le gustaba mucho me enfadé con él y discutimos. Discutimos muy fuerte. 
 
   —Claro... Me acuerdo que fue antes de marcharnos del Harlem... Lo vi discutir con alguien, pero no sabía que eras tú. 
 
   —Yo tampoco sabía quién eras. Aunque eras mi paciente ya. —Javier sonrió— Pero el miedo se fue marchando al ver a mi hermano feliz. Supe desde el primer día que mi hermano te quería, y que estaba enamorado realmente. Nunca lo había visto así, y sigo alucinado de la manera que te trata, eres su vida. Eres su todo. El miedo o temor es una emoción caracterizada por una intensa sensación, habitualmente desagradable, provocada por la percepción de un peligro, real o supuesto, presente, futuro o incluso pasado. Y mi pregunta es: ¿Es desagradable que Luis te quiera? ¿Es, ha sido o será peligroso vuestro amor? ¿Es miedo real lo que tienes?
 
   —Javi... Creo que sí es peligroso... 
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque creo que vamos a llenar la casa de niños por culpa de nuestro amor... —sollocé haciendo reír a Javier a carcajadas.
 
   Javier me abrazó muy fuerte, acariciándome la espalda. Me hizo sentir segura, reconfortada y por fin, mi miedo fue disminuyendo. Era un psicólogo increíble. 
 
   Gracias a Javier, ya había superado muchos obstáculos en mi vida, y reconocía que a veces tampoco había sido muy agradable con él. Pero ya me iban conociendo todos, igual que yo a ellos, y sabíamos del cierto que nos adorábamos.  Leire se sentó en la cama con nosotros.
 
   —¿Tenemos calmada ya a la niña del exorcista? —preguntó Leire en broma.
 
   —Por supuesto. ¿A caso dudabas de mis conocimientos facultativos, cariño? —respondió Javier airoso y yo me eché a reír. 
 
   Me sequé las lágrimas con mis manos, mientras Leire besaba a Javier y le agradecía que hubiera hablado conmigo. 
 
   —Vamos futura señora Serra, a la ducha. —ordenaba Leire cogiéndome por las manos— El tiempo pasa volando, y tú tienes una cita con el señor Serra. Más te vale que te pongas las pilas, y seas la novia más radiante del mundo entero, porque si no, créeme, que seré yo la niña del exorcista.  
 
   Me hizo reír con ese comentario, pero acepté y me dirigí al baño. Mientras el agua caliente caía sobre mí, mi cuerpo se iba relajando más. Aunque seguía nerviosa por el acontecimiento. Pero nada tenía que ver en cómo me había levantado. 
 
   Al salir de la ducha, Leire ya me estaba esperando con la ropa interior y un batín seco. La peluquera había llegado. Se pusieron manos a la obra conmigo. Mientras la chica me alisaba la melena Leire me pintaba las uñas. Me hacían sentir como en una nube. De repente, noté algo en mi vientre... Una patadita...
 
   —¡Para! —espeté de golpe— ¡Leire dime que no estoy soñando!
 
   Leire resopló al verme y yo le cogí las manos y se las puse en mi barriguita. Allí no pasaba nada, y estábamos en silencio como si tuviéramos que oír algo. 
 
   —Flor... Se acerca la ho... —intentó decir Leire hasta que se volvió a mover el bebé— ¡JODER! ¡Se ha movido! 
 
   La fiesta ya estaba montada. Empezamos a llorar de alegría. Se movía, mi bebé se movía. Eché de menos a Luis, porque quería compartirlo con él. Decidí hacerme una foto y enviársela con un mensaje cariñoso. Aún no había hablado con él.
 
   Te echamos de menos y
 
   quiero verte ya... 
 
   Nuestro bebé se ha movido...
 
   Te quiero!! Besos!!
 
    
 
    
 
   Después de escribirle, la peluquera acabó de secarme la melena y empezó a peinarme. Apenas llevaba el pelo recogido, solo cogía el cabello y el flequillo largo peinado hacia un lado, y me colocaba una pequeña tiara muy fina con brillantitos. 
 
    
 
   Llegó la hora de ponerme el vestido... Dios... Leire se acercó hasta mi con el vestido en alto para no arrastrarlo. Un vestido que iba conmigo. Color marfil, escote palabra de honor, cinturón bajo el pecho con finos cristales, para realzar mi vientre, de seda fina y satén y largo hasta los pies, sin holguras. 
 
   Mi familia llegó. Mi madre al verme rompió a llorar, y yo, como no, la acompañé. Mi hermano me entregó el ramo, un bouquet de pequeñas rosas blancas. Nadie podía articular palabra. Era imposible. 
 
   —Atención todos... Nos esperan abajo. —Leire rompió el silencio.
 
   Todos asintieron y tomaron camino hacia la puerta. Mis cuñadas acompañaban a mi madre y mis hermanos me acompañaban a mí. 
 
   —¿Lista? —preguntaron a la vez.
 
   —Lista... —suspiré.
 
   Bajamos hasta el portal, allí me esperaba quien yo había pedido. Allí estaba él. Él me llevaría hasta el hotel donde me casaba. Él me daba la seguridad y estabilidad que me faltaba. Krieger. Krieger tiraría del carro. Me acerqué a él para acariciarlo y susurrarle.
 
   —Vamos campeón. Llévame a buscar mi felicidad y me estabilidad.
 
    
 
   Llegamos al hotel, y esperamos unos minutos en el salón, para que la gente pudiera acomodarse en el jardín donde se iba a celebrar la boda. Me temblaba todo. Empezaron a sonar unos acordes de piano. Nuestra canción. Era el momento. Me agarré a mis hermanos y empezamos a andar. Nos abrieron las puertas del salón que daban al jardín, con vistas a la playa. Allí estaba Luis. Me miró y esbozó una amplia sonrisa. Estaba espectacular. Vestía un traje gris, con camisa blanca y corbata gris perla. Empezó a caminar dirección hasta nosotros, saltándose todo el protocolo. Venía en mi busca. Mis hermanos sonrieron y cuando él llegó, me cogí a su mano, rápidamente me besó y con su mano libre, me la colocó en la barriga, acariciándola suavemente. Había llegado el momento...
 
    
 
   —Yo, Luis, te tomo a ti, Laura, como esposa y prometo serte fiel y cuidar de ti en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. —me puso la alianza.
 
   —Yo, Laura, te tomo a ti, Luis, como esposo y prometo serte fiel y cuidar de ti en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. —le puse la alianza.
 
   —Yo, Germán López, en virtud de los poderes que me confiere la legislación del estado español, os declaro unidos en matrimonio. Enhorabuena, podéis besaros. 
 
   Todos aplaudieron y gritaron alegres. No podía ser más feliz. Había cumplido un sueño que jamás imaginé que pasara. Estaba con el hombre de mi vida. El hombre que me quería por cómo era, el hombre que me respetaba y me hacía feliz. Luis. Ese era mi marido. Y yo su mujer, que lo amaría, lo respetaría y lo haría feliz toda la vida. Nuestras vidas ya estaban unidas, y ahora nos quedaba disfrutar y más con la llegada de nuestro bebé. 
 
    
 
   EPÍLOGO
 
    
 
   —Solo quiero pasear. Venga... Por favor... 
 
   —Laura, cariño... Hace mucho frío, estamos en pleno invierno.
 
   —Necesito caminar, cariño. Me siento que voy a explotar de un momento a otro.
 
   —Aún te quedan quince días para salir de cuentas. Tienes que tener paciencia.
 
    
 
   Si le pongo cara de pena, tal vez acepte. Necesito moverme por Dios... Me siento pesada y a la vez demasiado activa. Mis manos están hinchadas, los pies por suerte no. Tengo como una presión en la vagina, pero no voy a decirle nada a Luis. No quiero asustarlo con cosas de primeriza. La barriga se pone dura de vez en cuando. Debe ser normal, me quedan dos semanas... Ufff... Tengo los labios muy hinchados... Parece que me hayan dado un puñetazo en los morros... Por suerte Luis no lo ha notado, o por lo menos no ha dicho nada... Este pequeño ser que habita en mi me está haciendo cambiar de aspecto... Bueno, ya queda menos para saber lo que es. Necesito caminar o me pongo a limpiar como una loca. Sí.
 
   —Luis, ¿hacemos limpieza general? —pregunté yo sabiendo la respuesta.
 
   —Está bien, vamos a pasear pesadita. 
 
   ¡¡Siii!! Lo conseguí. Venga. En marcha. Tengo el presentimiento que será un buen sábado. Tengo ganas de ir a la hípica y hacer saltar a Krieger. Él necesita como yo desahogarse. Qué lástima que aún queden unas semanas antes de volver a montarlo. Pero ya mismo llegará el momento.
 
    
 
   Llegamos a la hípica. Después de cepillar a mi caballo, lo saqué a la pista. Allí, con ayuda de mi fusta, lo haría saltar solo. Era increíble lo que Krieger me respetaba. Me entendía solo con la mirada. Luis decidió montar en su caballo, la verdad es que yo estaba muy pesadita y prefirió liberar tensión acumulada sin mí. Salió a cabalgar por las afueras de la hípica.
 
    
 
   —Krieger... Creo que te voy a llevar al establo... No estoy muy bien... —dije al sentir un pequeño dolor— Vamos... 
 
    
 
   Joder... Que dolor... Esto duele... ¿Donde está Luis? Espero que no tarde en llegar. 
 
   Mierda... ¿¿Me estoy meando?? Nooo... Esto es otra cosa... Montse...
 
   —Montse... ¿Puedes salir a buscar a Luis?
 
   —¿Qué pasa, Laura?
 
   —Creo que he roto aguas... 
 
   Sin dudarlo, Montse cogió a Krieger y fue en busca de Luis. Sabía que no tardarían en llegar, pero de mientras yo caminaba arriba y abajo nerviosa. No podía sentarme. Notaba una gran presión allí abajo. Los dolores eran continuos. Empecé a soplar, a respirar como me habían enseñado en las clases de preparación al parto. 
 
   Ahí llegan... Joder... 
 
   —¡Laura! —dijo Luis saltando del caballo— ¿Qué pasa?
 
   —Creo que ha llegado el momento de conocer al bebé. ¿Montse puedes darme una toalla, por favor? Es para no manchar el coche...
 
   —Claro, vuelvo enseguida. —decía mientras ya se estaba marchando.— Tomad, venga. Yo me encargaré de los caballos. ¡Marchaos!
 
    
 
   Llegamos al hospital y me ofrecieron una silla de ruedas para llevarme hasta el paritorio. Miré a Luis y negué con la cabeza. No pensaba sentarme. 
 
   —Eres cabezona a más no poder, ¿quieres sentarte por favor?—dijo Luis exasperado.
 
   —No. Iré andando aunque tenga que pararme mil veces. —decía mientras otra contracción me azotaba. 
 
   —Llévense la silla. La llevaré yo. 
 
   —Ni se te ocurra tocarme, Luis... ¡¡Aaaa.....!! —gruñí por el dolor.
 
    
 
   Me salí con la mía. Llegué a la puerta del paritorio y el ginecólogo ya me estaba esperando. Al verme se echó a reír. Aunque a mi marido no le hizo ninguna gracia. 
 
   —Vamos, Laura. Me ha dado tiempo a prepararlo todo. Quítate la ropa, vamos a ver de cuanto estás dilatada. 
 
   Hice lo que me pidió el doctor y me tumbé en la camilla con los pies en los caballetes. Luis ya estaba vestido con el traje verde y con las manos en la cabeza. Estaba más blanco que la leche... Yo no me veía a mí misma, pero seguro que estaba igual o peor que él, además de que estaba sudada como si hubiera hecho una maratón. 
 
   —Bien Laura, estás dilatada de ocho centímetros. Voy a avisar al anestesista para ponerte la epidural. —dijo el doctor muy seguro.
 
   —¡No! —grité por otra contracción— Ufff.... Ufff.... No quiero anestesia... Quiero que salga ¡YA!
 
   El médico asintió y respetó mi decisión. Luis bufó exasperado. 
 
   —Laura... Cariño... ¿Puedes dejar de ser tan tozuda? 
 
   —Luis... Cariño... ¿Puedes besarme y luego darme la mano para ayudarme con esto? 
 
   Luis me miró y abrió los ojos de par en par. Me besó y mientras le cogí las manos. Otra contracción venía en camino y le apreté fuerte. No se quejó, solo apoyó su frente contra la mía y cerró los ojos. Mi dolor era su dolor. 
 
   —Laura, ya que has decidido parir sin anestesia, quiero proponerte algo que te hará tener fuerzas. —dijo el ginecólogo.
 
   —¿Qué? —pregunté muy cansada.
 
   —¿Quieres ver nacer a tu bebé?
 
   —No... Bueno... Sí. ¡Pero que salga ya! —gritaba indecisa y ansiosa.
 
   El ginecólogo asintió sonriente y quitó una sábana que cubría una parte de la pared. Era un gran espejo. Y ahí estaba yo reflejada en él. Hicieron sentarse a Luis tras de mí. Le enseñaron a masajearme la espalda y a darme las manos para cuando tuviera que empujar. Los dos veríamos nacer a nuestro bebé de esta manera. 
 
   —Vamos, papis... Ya asoma la cabecita. ¿Preparados para empujar? Vamos... Ahora...
 
   Joder... Como duele... Mmmmm.... Venga... Saaaaal... Siii.... Un poco más... 
 
    
 
   —Bien, seguid así, papis. Ya está casi. —decía el doctor.
 
   Recuerdo el espejo. Era la imagen más bonita de mi vida. Luis tras de mí, y yo dando a luz. Estábamos a punto de ser padres. Ya éramos padres. 
 
   —Luis, ven a mi lado. Deja que Laura se tumbe. Ya lo tenemos casi, y tu vas a ayudar a que acabe de salir. Coge esto. 
 
   Le dieron una toalla. Pude ver como una lágrima se escurría por la mejilla de Luis. Qué momento... ¡Qué momento!
 
   Con mucho cuidado el doctor le dio un poco de paso a Luis y por fin nuestro bebé quedó en manos de su padre. Luis empezó a llorar. Yo estaba agotada, pero lloré también. Lloraba y reía a la vez. Igual que Luis. 
 
   —Amor... Mira... Es una niña... Nuestra niña... —dijo Luis emocionado.
 
   Me la puso encima de mí.  Era la niña más bonita que jamás habíamos visto. Era perfecta. Salió con un color rosado muy bonito, parecía que iba a tener la piel morena. Tenía mucho pelo y moreno. Y los ojos muy abiertos. Apenas había llorado y parecía que lo miraba todo. Esbozó una sonrisa que nos hizo sollozar. Era preciosa. Muy bonita. La más hermosa.
 
   —¿Cómo estás, cariño? —preguntó Luis tiernamente, entre besos y caricias.
 
   —Bien... Gracias... —nos besamos— ¿Qué te parece si la llamamos Alma? —pregunté.
 
   —Me parece perfecto. Porque eso es lo que es. Nuestra Alma. 
 
   —Alma... —cerré los ojos e inspiré su olor. 
 
   Un olor único que se grabaría en mi para siempre. Una niña  hermosa. Y Luis y yo estábamos de acuerdo con su nombre. Alma. Nuestra Alma.  
 
    
 
    
 
   FIN
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SINOPSIS

Laura es una chica ejemplar. Estudia, trabaja, hace deporte.. Pero un
pasado la atormenta. Un pasado no muy lejano hace que sus paranoias y
miedos vuelvan a molestarla. Decide retomar su visita con el psicélogo

per

vuelven a cambiarla de especialista. Tiene que volver a empezar de
cero, revivir otra vez lo que cree haber olvidado. Cansada pero con ganas,
acepta un nuevo reto, una nueva terapia. Un camino por recorrer lleno de
intriga y pasin. Pero sobre todo, algo que ella cree que no volverd a su
vida, volverd con mds ganas haciéndole cicatrizar todas las heridas del

pasado.






images/00001.jpeg





